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HOMENAJE AL CUARTO CENTENARIO DE LA ARAUCANA

I . P A R T E

GENESIS DE LA NACIONALIDAD Y EL IMPERIO DE ARAUCO 

I.—ALBORADA.

En el amanecer de la nacionalidad, 
cuando el Hombre de ARAUCO al revelar 
una deslumbrante tradición de “SOBE­
RANIA”, actitud consolidada ya frente al 
imperialismo incaico del “Tawantinsuyo” 
sostiene ante la poderosa España con ini­
gualable entereza —blasonante VOLUN­
TAD de VENCER—, los “LIMITES” he­
redados como la: “inviolable FRONTERA 
del suelo nativo” ; glorifica intuitivamen­
te lo que la civilización ha venido a con­
sagrar entre los “VALORES ESPIRI­
TUALES” más sublimes y trascendentes: 
44 el amor a la PATRIA”.

<De su virtuosa e innata inclinación a 
estimar la integridad de sus solares —cu­
na y tumba de los antepasados—, confun­
didos al amor de sus mujeres y al respeto 
de sus hijos, cual ponderados valores a la 
consolidación de la noble estirpe, brotó el 
abolengo de su nombre invicto: “MAPU­
CHE : Hombres de la tierra” . . .  “MOLU­
CHES: guerreros invencibles”.

Libertad, Soberanía, Fronteras, amor 
a la Patria, son términos irreemplazables 
en la ecuación que dio severo nacimiento

a una “NACIONALIDAD”, inconfundi­
ble y singularizada por la actitud viril t 
insobornable del “Hombre de Arauco” es- 
durecido hasta el sacrificio en la defensa 
del Territorio.

Apoyados en un concepto, integral y te­
lúrico, sobre la interpretación de vaíores 
matrices como los Hombres y el Territo­
rio, y en particular, por el “espíritu heroi­
co” que les impulsa la defensa de la “SO­
BERANIA” ; procuraremos en este 
ensayo “geopolítico”, destacar, aspecto 
fundamentales del por demás apasionó­
te, y no obstante bastante olvidado pr  ̂
so de nuestra formación nacional y supe­
rna responsabilidad como Estado. 
so de afirmación excepcional en qwj 
pueblo convertido en Nación, nos 
el honor y el derecho de asegurar 
cidos: “sólo tenemos una Patria 0  
CHILE”. - t .

Así germina, y se consolida, «b 
inmemoriales sostenidos por el hio f̂ ¿ 
temerario a la vez “espíritu } 
una nación en marcha, el “IMPE  ̂
ARAUCO”.
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l  t. a concepción integral, realista y 
Lnfinente sentida de la geografía como 
K  valores espirituales que nos individuá­
is de manera excepcional entre los pue- 

[bIos de América, nos perm itirá compren- 
I L. ja delicada y milenaria afinidad abo­
ben  de los nuestros como núcleo “geo- 
! histórico” , al señalar con vivida resonan­
cia y majestad, a los Hombres y los Terri- 
¡ torios por ellos humanizados en los confi­
nes australes del Continente, como: “Chi- 

■ i  . . . ” :
I  Aunque recogida esta voz por los con­

qu istad ores en el comienzo del descubri- 
I miento, corresponderá a Ercilla, el inspira­
ndo C ap itán , registrar inconfundiblemente 
leí nom bre d e l  nuevo y temerario Estado
■ como: “CHILE”, en su m agistral e incom- 
I parable “ARAUCANA”, la Uiada de
■ América.
i  Sus pobladores, gentes cuyo señorío les 
I singulariza en su homogeneidad espiritual 
I basada en la “LIBERTAD” que sostienen 
[ fieramente transformados en: “MOLU- 
■CHES” - hombres de guerra; y bajo la 
i organización disciplinada —sui géneris— 
Icon que afrontan las “penetraciones fo- 
1 raneas...”, imponen, como ningún otro 
| grupo en el Nuevo Mundo, el soberbio re­
lieve de una nacionalidad enaltecedora.

Arauco, llamado a perpetuarse por su 
emoción humana, no dejó en piedras mo­
numentales como el Inca o el Azteca el re­
gistro o la expresión del verdadero espí­
ritu de su milenaria cu ltu ra ; pero en cam­
bio, legó a Chile, y al continente Indo- 
Americano en particular, el ejemplo de 
una actitud inigualable en función de va­
lores espirituales, y soberanos derechos, 
destinados a afirm ar la consolidación de 

: grupos humanos afines modelados por im­
perativos de una geografía potencialmente 
vigorosa. Esa innata y decorosa concep­
ción política revelada en la temeridad de 
sus Hombres, perm itirá más tarde afian­
zar la gran Nación, y luego la dinámica 
República. Como, con igual instinto des­
preciar a los “yanaconas”, los colaboracio­
nistas o traidores de nuestros días; y con­
denar a los tiranos cual lo imponían las 
leyes del Arauco invicto.

Aunque privados de la entonación poé­
tica que por tantos y tan  elevados concep­
tos reclama la epopeya araucana, volcare­
mos no obstante, nuestra más íntima ad­
miración mediante el liviano recuerdo de 
nTt nasado de gloria hacia lo que ha sido: 
«1 ESPIRITU HEROICO de la raza ex­

tendida territorialmente como la nación 
chilena d e : “Océano a Océano”. Expresio­
nes imperativas de lo que debemos sentir, 
defender y vigorizar, como el basamento 
inconmovible de un severo sentido de Pa­
tria.

Como primera y trascendental conse­
cuencia del extraño dinamismo con que el 
araucano se funde, y luego domina, a la 
GEOGRAFIA, o contorno como diría 
Toynbee, en que desenvuelve sus activida­
des ; aflora la excepcional “magnitud 
—extensión—, de los espacios territoriales 
que abarcó su poderío”. Revélase en ellos 
desde tiempos inmemoriales, una “agude­
za geográfica” que, sin embargo, invaria­
blemente, hemos debido observar y seña­
lar entre los mayores vacíos, o más nota­
bles debilidades, de nuestros conductores 
políticos. Si se medita en lo que debió sig­
nificar a la grandeza y poderío de Chile, 
el mantenimiento de aquel positivo espí­
ritu expansionists, como el dominio de tan 
valiosos territorios; o lo que ofrecería su 
recuperación aunque en parte, de lo que 
estimamos como “Imperio __ de Arauco ; 
bien se comprenderá la razón que inspira 
a Ratzel, precursor de la Geopolítica, 
cuando expresa: “La decadencia de cada 
Estado es el resultado de una concepción 
espacial declinante.. . ”. El espacio, agre­
gamos, continúa siendo para toda poten­
cia : “símbolo de poder” . '

Si exceptuamos las conquistas del /y, 
gracias al valor de las fuerzas militares de 
mar y tierra, y cuyo fruto se ha diluido en 
parte —la crisis de la zona norte es per­
manente— entre agiotistas ausentes de 
toda “visión Geopolítica” ; aberración que 
ha impedido proyectar con amplitud, y en 
nuestro interés, su ocupación y desarrollo, 
en función de un PACIFICO aun inedito; 
nos encontramos con un pasado, expresa­
mente relacionado con el “Chile Oriental” 
—actualmente argentino— denominado en 
abierta lucha por el “lancero araucano” . 
Prodigiosa etapa aquella que, la mayoría 
de los historiadores, políticos, profesores, 
intelectuales, etc., han soslayado tenden­
ciosamente en sus comentarios; revelando 
con ello, una enfermiza falta de “concien­
cia Geográfica” ; como una imperdonable 
•íljrSspons-a >̂̂ ^ a^ ciudadana” al revelar, 
indiferencia o ignorancia, ante el valor de
Ia fo rn ic o  de los espacios terrestres" en 
a fin JÍ1̂ 8, re af ión con’ grupos humanos
f e s ,  s r s s s * « s - s i
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gima* excepciones, una Historia divorcia­
da de toda concepción Geográfica; o inter­
pretando, una Geografía estática, ausen­
te de toda “visión Geopolítica”, incapaz 
en consecuencia, de provocar un futuro 
edificante, trascendente, y potencialmen­
te vigoroso.

A rauco en el comienzo, grupo “geo-his- 
tórico” por excelencia y basamento de la 
más tarde Capitanía General o Reyno de 
Chile, es la génesis, y la epopeya a la vez, 
de nuestra actual República Democrática. 
Ello no sólo implica el imperativo de nues­
tro reconocimiento a tan sublime pasado; 
sino, la necesidad de mantener inalterable, 
e insuflarnos, la fuerza creadora de esa 
tradición moral y telúrica, para compren­
der en esencia, cuanto significa el cono­
cer y respetar con señorío, el suelo 
de los antepasados; embellecer con pro­
pios sacrificios el paisaje a que se per­
tenece ; y morir ennoblecido, por fide­
lidad a las sublimes tradiciones de un “Te­
rritorio Nación” sobre el que se ha cifra­
do la esperanza de un Destino de supera­
ción y grandeza.

Don Alonso de Ercilla y Zúñiga ague­
rrido Capitán e inspirado poeta del Flan- 
des Indiano; “noble Caballero de la Es­
pada y de la Pluma” ; es el hombre a cuya 
genialidad se debe la honra captación del 
gesto indómito y positivo de la raza re­
velado en el “espíritu heroico” de sus mu­
jeres y de sus hombres, como la más viva 
expresión del ardoroso amor a la: “fértil 
provincia y señalada en la región A N ­
TARTICA famosa, de remotas naciones, 
respetada por fuerte, principal y podero­
sa. . . ” (Araucana - Canto I) .

Con ponderada objetividad, y sin esca­
par a su admiración la frondosidad del 
medio circundante, son sus mujeres y sus 
hombres —“la gente que produce es tan 
granada”— lo que más le impresiona en 
su afanosa búsqueda de la verdad. Erci­
lla, no sólo ha legado a la posteridad la 
epopeya de Chile, sino la “epopeya de 
AMERICA”. Apoyado en la nobleza arau­
cana al realzar la temeridad con que celo­
samente defienden sus heredades, como, 
cuando señala el incomparable relieve es­
piritual de LAUTARO: “del amor de su 
patria conmovido. . nos revela los im­
ponderables valores de una nación espon­
táneamente privilegiada que tenemos el 
deber supremo de afianzar en su grande­
za.

Si pudiésemos aparecer exagerados an­

te el fervor que nos anima en el 
afan de reavivar, el respeto y la fe, 
dichos valores espirituales, vivida pn,,., 
ción de un pasado de gloria inigpialabl* 
allí están burilados por la genial coW 
ción de don Alonso, y en sólo tres palabri» 
al comienzo del conmovedor poema, i», 
vigorosas razones de su prístino abokinfo 
“de remotas naciones respetada por fu*r, 
te, principal y poderosa”. Poderosa, por íj 
sublimidad moral que implica el “espír¡i!, 
heroico” eternamente latente en lo ni- 
noble y sólido de la personalidad qu«»» 
gulariza a los genuinos hijos de esta U 
rra  nuestra; como, poderosa, por las«. 
trañas conformaciones de su valiosa y vi 
gorosa geografía.

Un análisis superficial de los XXXVli 
Cantos en que se desarrolla el poema pa 
dría dar pie para suponer excesos inu 
ginativos; no obstante, el propio pô ta tv 
encuadra en la severidad del particular 
realismo con que aborda los hechos m»i 
cando en el “Prólogo”, el rigor objetivo j 
la veracidad de sus interpretaciones to­
madas en el campo mismo de los aconto 
cimientos: “ . . .  porque la tierra es tu 
remota y apartada y la postrera que 
españoles han pisado por la parte del Pe 
rú, que no se puede tener de ella casi no­
ticia, y por el mal aparejo y poco tiemp.- 
que para escribir hay con la ocupación ds 
la guerra, que no da lugar a ello; y asip 
que pude hu rtar le gasté en este libro, 
el cual porque fuese más cierto y verdad*- 
ro se hizo en la misma guerra y gf 1®» 
mismos pasos y sitios, escribiendo muchv 
veces en cuero por falta de papel, y en |  
dazos de cartas, algunos tan pequeño» (¡v 
apenas cabían seis versos, que no me co.«‘ 
después poco trabajo juntarlos.

Si bien como hemos adelantado no hi­
tan las notas emotivas sobre el 
valor te rrito ria l; es el pueblo de ARAUCO 
y particularmente el “ESPIRITU HEROj 
CO” que les singulariza, lo fundamento 
de su genialidad, y el hilo rojo a la 
contiene la conmovedora tónica de ¡1 r  
piración:

“ ..Ja gente que produce es tan 
tan soberbia, gallarda y belicosa, 
que no ha sido por rey jamáa 
ni a extranjero dominio sometida*

No es pues extraño el recono 
que con ra ra  unanimidad se ha ¡ 
a la “ARAUCANA” como el 
poema épico escrito en la lengua ca^l ¡ 
n a ; como es grandilocuente par» § f
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i motivo y depositario de tan señero 
f r n o  obstante podemos preguntar- 

. ¿Ha comprendido el país, o mejor 
¡¡¡¿do, lo? responsables de una difu- 
¡Jttltural estimuladora del “espíritu  
Sonal” lo que la ARAUCANA puede 
JJficar, como ejemplo e inspiración, en 
Jifiammiento de una “SOBERANIA” 
•jasada en la dignidad de un pueblo que 
¿podia el servilismo, y  con ello, la intro­
rsión foránea...? ¿Podemos ofrecer 
icaso & nuestros hijos una narración más 
ejemplar, atrayente y hermosa, desde in- 
eontables aspectos; o como estímulo a la 
exaltación del “espíritu heroico” con que 
«deben abordar los infinitos “proble­
ms” o las encrucijadas diarias de la vida 
nacional? ¿Acaso pasajes como el Canto 
X pueden considerarse menos educativos 
y bellos que la descripción de una Olim­
po* griega? ¿Puede dudarse del ejemplo 
pe( como decisión y voluntad temeraria, 
«cierra ante la “defensa del suelo” aque­
ja estrofa del Canto XI en que LAUTARO 
«n hidalgo de los de lanza en astillero.. . ” 

como diría Cervantes, preparara con rara 
genialidad de “Conductor”, su marcha 
wbre el centro principal de las fuerzas 
contrarias?;

Dicen que era locura claramente 
pensar que así una escuadra desmandada 
2® ^  Pequeño número de gente 
se atrevióse a emprender esta jornada, 
y mas contra ciudad tan eminente,
7 lejos de su tierra y apartada.. . ” Can­

to XI.

¿No - parecen estos pensamientos una 
providencial invocación al destino geopo- 
lítico reservado a lo que Chile merece en 
nuestros días?

Si el conmovedor espíritu que caracteri­
zó la severidad espartana al brindar los 
mayores sacrificios, la “vida misma”, en 
función idealizada de lo que el ARAUCA­
NO debió presentir como Patria; senti­
mientos igualmente invocados en otros 
mundos, como en la admirable tónica de 
Tirteo hl develar la “primicia del ideal 
viril” en la formación de un gran pueblo; 
todo noe autoriza al destilar la esencia de 
la ARAUCANA para entroncar, las múl­
tiples acepciones hasta ahora conjugadas 
sobre el “pueblo araucano , con la de: 
“Guerreros invencibles’ . , • ,

El Abate Molina —:nos expone don José 
Toribio Medina—, le deriva de AUCA”,

y dice: “El pueblo araucano constante­
mente adicto a la independencia, ama con 
gusto ser llamado awca”.

Así, pese a las variadas interpretacio­
nes que puedan aceptarse, cierto destino 
enaltecedor es fácil presentir en el subs­
tratum que dió origen a la denominación 
de “ARAUCO”, relacionado ello con sen­
timientos de heroicidad en directa inci­
dencia con el espíritu de “Libertad”, con 
el amor de “Territorio” y el celo por su 
“Soberanía”. Al relacionar con cualquiera 
de las teorías expresadas, como, la atri­
buida a los invasores incásicos que ha­
brían acuñado el imponente título de; 
“parum auca: enemigos no vencidos” ; lo 
auténtico revela, invariablemente, el in­
conquistable espíritu de quienes habita­
ron desde siglos, e l: “territorio de ARAU­
CO”. Así les registró para su bien mere­
cida inmortalización el ponderoso Ercilia. 
Valdivia no les llamó de otra manera sino, 
como “ARAUCO” en sus magníficas des­
cripciones al Emperador, agregando: “Lo 
que puedo decir con verdad de esta tierra 
es que cuántos vasallos de Vuestra Majes­
tad están en ella y han visto la Nueva Es­
paña (Méjico), dicen ser mucha más can­
tidad de gente que la de allá; es toda un 
pueblo, y una sementera y una mina de 
oro.. . ”. Admirables expresiones con que 
se completa algo de lo que lleva dicho, 
cuando expresa: " ...yapara que haga 
saber a los mercaderes y gentes que se 
quisieren venir a avecindar, que vengan, 
porque esta tierra es tal, que para vivir 
en ella y perpetuarse, no la hay mejor en 
el mundo. . .”. ¿Debidamente conjugados 
tan determinantes valores, es admisible 
extrañarse que tan señalada región, uni­
da al imponderable espíritu de sus Hom­
bres, haya dado inspiración y forma al 
“Imperio de Arauco”? ¿Concretada así, 
la acepción heroica de la denominación 
que adoptamos en este ensayo, podemos 
acaso necesitar al analizar su entronca- 
miento con el pasado, algo de mayor evo­
cación y nobleza?

Ese fue, y sigue siendo en sus expresio­
nes más profundas el noble “pueblo de 
ARAUCO”, que, como una de las más 
auténticas fuentes de inspiración debería 
servir a la formación moral y ciudadana 
r® las diversas generaciones. Especialmen- 

Jóvenes Que, desorientadas e 
ci&n rw?jf^8 en Parte> ignoran, o apre-
pasado ou<í IVamente» fi®rura* señeras del p ao, que, como el genial LAUTARO,
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siendo todavía un niño, advierte el destino 
de su raza, y  se transforma en el teme­
rario y más hábil conductor de los prime­
ros Ejércitos nacionales. No es acaso a 
la auténtica vigorosidad de su amor a esta 
sagrada tierra a quien debemos la inspi­
ración de aquel electrizante primer gri­
to de: ¡Aún tenemos Patria ciudadanos! 
repetido siglos más tarde por el audaz 
guerrillero y Húsar de la Muerte, Coronel 
Manuel Rodríguez cuando, como canta 
Ercilla revelando su estirpe, y  su alta je ­
rarquía como “Toqui”, Lautaro exclama: 

¡O ciega gente, del temor guiada!
¿A do volvéis los temerosos pechos?
Que la fama en mil años alcanzada 
Aquí perece y todos vuestros hechos . . .

y para luego agregar:
“No os desnudéis del hábito y costum­

bre
Que de nuestros agüelos mantenemos.
Ni el ARAUCANO nombre de la cumbre 
A estado tan infame derribemos:
Huid el grave yugo y servidumbre;
Al duro hierro osado pecho demos;
¿Por qué mostráis espaldas esforzadas 
Qué son de los peligros reservadas?

“Fijad esto que digo en la memoria. 
Que el cielo y torpe miedo os va turbando; 
Dejad de vos al mundo eterna historia. 
Vuestra sujeta patria lib ertan d o ...” 
Canto III.

Si bien señalamos al “Hombre” para 
sintetizar los valores humanos que, en es­
trecha armonía con el “Territorio”, cons­
tituyen el supremo potencial nacional; 
parece más que inoficioso insistir en el 
alto y privilegiado valor que, con mayor 
admiración y hondura, adjudicamos a la 
nobilísima mujer; símbolo sublime de la 
existencia terrenal y continuidad de la 
especie. Las feminísimas y  atrayentes 
singularidades que han distinguido a la 
mujer araucana como esposa; celosa de 
una fidelidad sorprendente no obstante la 
convivencia marital con otras compañeras 
a que estaba obligada; como madre, pola­
rizando desde su seno la atracción de la 
estirpe cuya enraizamiento se aterra a la 
tierra (mapuches: gentes de la tierra) ; y  
luego como hija, a quienes distinguía “el 
amor entrañable de los padres por las hi­
jas” como expresa don T. Guevara; nos 
lleva a repetir con Medina (Aborígenes de 
Chile) : “ . .  .son muy grandes y  a todas 
luces merecidos los elogios que los cronis­
tas tributan a la mujer araucana”.

D iversos aspectos de su vida y 0 
zación fam iliar, darían abundan;**, 
ría para realzar adorables mérito* 
tuales unidos a la fortaleza efe Su*%; 
ción y belleza fís ica . . . ;  no sin raJ?* 
describirlas González de Nájera « a i  
“Desengaño de la Guerra de Chile” ^  
ta: . .tanto que las que de ellasfefei
a los nuestros, son causa de hacer a e ­
chas españolas mal casadas.” Es así 
nadie podría negar en buena lid, el v*ki 
so y básico aporte de la mujer arai*** 
a la formación de la personalidad nacieia 
entre cuyas características, hasta ahé? 
afortunadamente conservadas—salvo fe 
denigrantes excepciones que la “noen i 
ola” nos está mostrando—, podemos fe 
tacar con orgullo, la elevada diferená 
ción y atracción a la vez, de ambos sexos, 
La extrema delicadeza del ceremonial*», 
trimoniai es sin duda un sólido antece­
dente de cuanto involucraba para la b» 
jer en particular, el compromiso contal- 
do. Una vez más Guevara, en las descrip­
ciones de su Historia de Chile Prehispam 
al referirse a la parte más emotiva de i 
boda cuando la novia “ataviada con a 
traje y joyas mejores”, es conducida an¡ 
departamento especial de la ruca denomi­
nada “catrintuco” para esperar al novio 
y desarrollar el ceremonial, nos comenta: 
“Durante la fiesta, exhorta el padre a 1» 
niña a que sea trabajadora y cumpla «e 
los deberes que le impone su nuevo esta­
do”. Pero no es todo cuanto pueda decir­
se de lo que encierra moralmente la boda 
como base a la afinidad familiar de este 
pueblo admirable y sensible; y el histo­
riador y antropólogo, termina: «s*
profunda nostalgia suele afligir a la jo- | 
ven . . . ”

De este modo ¿Podría la humanísima 
sensibilidad de Ercilla ignorarlas en sa 1 
magistral epopeya ? ¿ Podría acaso la bea­
titud caballeresca de don Francisco * 
Pineda y Bascuñán olvidar la angelic* 
expresión de la jovencita, hija del Cao ; 
que Maulicán, atendiendo a su cuidado Pe­
ligrosamente?: “su voluntad y la comp*- 
sión que le causaba el verme solo; que n° 
dijese a su padre ni a persona alguna qu* 
continuaba al verme, que ella tendría cui­
dado siempre de llevarme de comer lo <fl# 
halláse.. (Cautiverio Feliz-Siglo XV»* 
Capitán Francisco Pineda y Bascuñán).

Así como la temeridad de Jos hombre* 
alcanza incomparables resonancias en «J 
ámbito continental, el amor, la delicada
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ciirlii dignidad em anada del 
„rP"ra' iL'fttico ¿o la estirpe —-sentido 
#  f£,jc0 da la gens— como en el caso 
fraSSIAi quo tanto los d istingue; van 
H «ntr« otra* ponderadas virtudes las 
Cantes raíanos “para quo la fibra de» 
ljlCL d«>| poeta so abriera como una flor, 
■Ito r su Ímpetu g u e rre ro .. como di- 

i j. Mariano Latorre en su “Ercilla, aven- 
| j  torero de la conquista” .

GUACOLDA y Lautaro (Canto X III)
; enamorados ardientes conmueven con su 
] delicado frenesí al presentir el combate y 
I )a muerte:

"Que no caerá tu cuerpo en tie rra  frío 
j Cuando estará en el suelo muerto el mío" 

Y para no dudar de la esbeltez donuiro- 
l sa que completaba la delicadeza espiritual 

de la mujer araucana, nos ha dejado a 
GLAURA, la at rayente h ija  del igualmen­
te bravo Cacique Quilacura, atormentada, 
en la busca de Cariolan:

"Era muchacha grande, bien formada, 
I De frente alegre y ojos extremados,

Nariz perfecta, boca colorada,
{ "Os dientes en coral finos engastados, 

Espaciosa de pecho y relevada,
Hermosas manos, brazos bien sacados, 
Acrecentando más su hermosura 
Un natural donaire y apostura.”
Canto XXVIII.

Luego, tras FRESIA junto a Caupoli- 
cán, y a quien Pedro de Oña y Lope de 
Vega recuerdan: “Desnuda el cuerpo her­
moso dando a la luna en v id ia ..." , llega­
mos a la hermosísima TEGUALDA, casi 
trastornada, buscando entre los caídos, 
por la derrota de Tucapel, a su esposo 
Crepino, aún cuando:

“La noche era tan  lóbrega y escura 
Que divisar lo cierto no podía. . . ” como 
canta el poeta.

Impresionado Ercilla ante lu hermosura 
y desolación de la delicada esposa indiu- 
na, a quien después de oír su enteroecedo­
ra  historia compárala con la fama de Ju­
dith, de la fenisa Dido, de Penélope, de 
Cornelia y muchas o t r a s . . .  ve alejarse el 
cortejo a quien hace acompañar por una 
guardia propia, precedido por la inconso­
lable y noble mujer araucana:

«Bien puede ser entre éstus colocada 
t  « hermosa TEGUALDA, pues parece 
ír la r&za aZftha señalada 
Cuánto P°r ^  P^doso amor merece:

Ahí, sobro sus obras levantada,
Entro las más fumosas resplandece,
Y el mimbre será siempre celebrado,
A la inmortalidad ya consagrado” 
Canto XXI.

Si el “espíritu heroico” de los “OGNAS” 
sorprendió al mundo con actitudes distan­
tes de lograr por pueblos somLcivilisadoa 
como el de Méjico, o los poderosos Ejérci­
tos del Inca; así las delicadas heroínas 
del ARAUCO, distintas a “Mulintzin”, la 
princesa azteca que reserva sus amores a 
Cortez; Guacolda, Frosia, Gluuru, Tegual- 
da, Gunleva y muchas otras, muéstranse 
sublimes en el amor a su tierra como a 
sus hombres. Con razón la tradición nos 
cuenta, como Rascuñán lo relata en su 
Cautiverio feliz, que los hombres de Arau- 
co, eran: “valientes, generosos, políga­
mos, celosos amantes de sus mujeres y do 
su patria”.

Sin pretender remontarnos a la milena­
ria antigüedad del hombre de «rauco, es 
indudable que las circunstancias que me­
diaron en las épocas próximas al descu­
brimiento, favorecieron la severa organi­
zación “patriarcal” que muestran a la lle­
gada de los españoles. Si como supone­
mos, ya sean autóctonos, o productos de 
inmigraciones originarias del Pacífico, 
como es lo más evidente. Asentados luego 
en territorios hermosos y feraces junto a 
un mar abundantísimo en variados ali­
mentos de algas y peces, como lo era y si­
gue siendo nuestro Chile occidental, lógi­
co resulta que la natural potencialidad de 
un pueblo así privilegiado por una natu­
raleza excepcional, proyectora su "expan­
s ió n .. .” sobre las amplias planicies de 
ultra cordillera: las “Pampas del Chile 
Oriental”, y las regiones australes del 
continente. Con idéntica razón, debió 
brotar espontáneamente el amor a las 
tierras de su asentamiento, y con ese 
amor, la valerosa decisión de su defensa 
ante tas pretensiones del incanato. La se­
ñorial organización patriarcal obediente a 
un concepto de autoridad basado en la 
conducción do la tribu, que es a la vez una 
asociación territorial —Comunidad Indí­
gena-—, dirigida por un hombro de releva­
das aptitudes como lo era, y lo es, el “Ca­
cique”, o “TOQUI” en el periodo de gue­
rra ; dio excepcional consistencia y vigor 
a la nación o “Imperio de Araueo" ante 
las duras encrucijadas a que se vería 
abocado desde las arremetidas de lo*
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Ejércitos del Tawantinsuyo. Templada la 
nobleza innata de su espíritu en aquellos 
encuentros en que la línea del Maulé de­
term inará la "inviolable FRONTERA”, 
descargarán sin titubeos, todo el peso de 
su temeridad sobre las aguerridas huestes 
del Flandes Indiano ya entrenadas en las 
conquistas realizadas en media América. 
La gran lesión infligida a su soberanía, 
como el atropello a sus milenarias liberta­
des, afirmó las virtudes de su espontánea 
y sólida conciencia como pueblo. Así bro­
tó con sana naturalidad, el "espíritu he­
roico” que la raza y la nación más tarde, 
habrían de conservar con celosa nobleza. 
Espíritu que, como coraza y estandarte 
de los "Conas”, vale decir: ¡guerreros o 
soldados!,, alimentará los enfrentam ien­
tos que, con idéntico ímpetu, despliegan 
posteriormente contra las tropas regula­
res argentinas en las llamadas "Campa­
ñas del Desierto” conducidas por el tirano 
Rosas primero, y el General Roca en 1879; 
o, al resistir a nuestra ingrata como torpe 
persecución en la “Campaña de la Arau- 
canía”.

Si se analiza la serie de incontables y 
crueles exigencias a que ha debido poner­
se a prueba la gestación de la nacionalidad 
bajo condiciones sociales y políticas no 
siempre auspiciosas, es posible advertir 
más claramente, algunos de los factores o 
causas, que han dado, particular tonalidad, 
a los rasgos de la estirpe. Así encontramos 
al Hombre desde Arauco, soberbio en sus 
revelaciones y altivo ante la lucha, frente 
al sostenimiento de tradiciones que consi­
dera sagradas; mientras la Mujer, con re­
ligiosa nobleza, sobrepone a toda angustia 
la fina cristalización de su amor a los h i­
jos, al esposo, y a la propia familia. Un 
pueblo, así forjado, adquiere vibraciones 
de eternidad; y si una persistente y crea­
dora fe se desprende de nuestras observa­
ciones sobre el pasado, más aún se acre­
cientan nuestras esperanzas en el devenir 
que flu y e .. .

Analizado el panorama de aquellos 
tiempos, fácil es derivar las fundamenta­
les razones que debieron hacer de los 
"Araucanos” un pueblo de guerreros, co­
mo viva expresión de su definida y sólida 
existencia como nación aborigen. Ante la 
universalidad e importancia del fenóme­
no, la Historia, y muy en particular la 
"Geopolítica” de nuestros días, analizan 
las consecuencias políticas a que conducen 
las particularidades propias reveladas por

cada pueblo. Así Strausz J
política. La Lucha por el Espacié “<VÍ 
der* nos habla de potencias “resist*1 ^V “rorinvantao” —__  , . x?sl8tent._

{'¿A&
y ‘ renovantes”, r e p r e s é n te n ^ S ^ i  
r *?». resistentes”, a los m-mJ!ras, las resistentes”, a los grupos 
débiles espiritualmente, y por tanto u ^  
a aceptar la esclavitud o el domiñin^
cambio las "potencias renovantes’̂  ^  
fiadas por una ̂ particular vitalidad,^

í w
w y

S U
itl

presión de su “espíritu heroico” Lt*'
por la ofensiva. Demás está insistir°<>«

W M
V

admirable coincidencia— — — del comport? 
miento de los araucanos, con el que ha ̂

§ 1
nido_____ a distinguir a las “potencias r<ü¡¿: 
vantes”, a quienes está reservando un (W
tino señorial.®

Así no escapó al gran Démostenos |  
urgencia de recuperar la “actitud reno, 
vante” para su Patria que veía declinar, 
ante la condenable influencia de los 
bulos” , que sólo aspiraban a la molicie de 
una "ciudad comercial” basada en una par 
concedida a cualquier precio... Toynbee 
por su parte al estudiar los fenómenos que 
han insidido en la génesis de las civiliza- 
ciones, destaca lo que nos parece altamen­
te educativo y alentador para la orienta- 
ción del "espíritu” que debe guiar a les 
pueblos concientes de su dignidad y desti­
no. "Este ritmo alterno de lo estático y lo 
dinámico, de movimiento y pausa y movi­
miento, ha sido considerado por muchos 
observadores en muy diferentes épocas 
como algo fundamental en la naturaleza 
del universo. En su fecunda fantasía, los 
sabios de la Sociedad Sínica describieron 
estas alternativas en términos de Yin y 
Yang, siendo “Yin” lo estático y “Yang1 
lo dinámico. El núcleo del carácter sínico 
que significa Yin parece representar os­
curas nubes amontonadas, mientras que 
el núcleo del carácter que significa Yang 
parece represen tar el disco solar sin nu­
bes emitiendo sus r a y o s . . .” (*).

No parece caber dudas al meditar en 
tan  sabias observaciones que el carácter 
que distingió al "Im perio de Arauco”, o 
m ejor expresado, al espíritu de sus gen­
tes, fue el de "YANG” ; mientras desde 1» 
época P ortaliana nos viene distinguiendo 
en no pocos aspectos, el apocado y medio­
cre, de "Y IN ” , representado por el más 
inoperante de los esta tism os...

Condiciones así tan  particulares 
llevan a considerar la lucha afrontada p<*
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(*) A. Toynbee.— “Estudio de 1» Histori*"
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araucanos, como una "G uerra ju s ta  o 
1o* toda vez que no buscaban oro,
'^ “esclavos” como eran los propósitos 
fundamentales de la  época. Animados por 
derechos que presentían, inteligentemen- 
“e como afirmada su fe en sí mismos, se 
lanzan en una “guerra de liberación” o 
"guerra patria” como hoy la llamaríamos.
El verdadero sentido histórico de las gue­
rras que debió sostener ininterrum pida­
mente tuvieron pues como primordial ob­
jeto su emancipación del yugo extranjero. 
Posteriormente, los patriotas de la Inde­
pendencia ligados por nacimiento, tradi­
ción, y otros factores determinantes a es­
ta tierra, como los Carrera, O’Higgins, 
Freire, Manuel Rodríguez y tantos otros, 
adoptan similar actitud! invocando su 
ejemplo; como, al crear en 1810 los 
Ejércitos Nacionales” que habían de 

combatir hasta lograr la independencia 
de media América Indiana.

Lamentablemente, la mayoría de las na­
rraciones históricas, etnológicas, antropo­
lógicas o arqueológicas, escritas en su ma­
yoría no diremos con ternura, sino, ausen- 
168 todo sentido de comprensión huma- 

solo dan un cuadro menos que ama- 
oje, de lo que fue la íntima concepción y 
el sistema de vida entre aquellos antepa­
sados, a quienes con suma facilidad se les 
adjudican sólo defectos bajo la simplista 
denominación de “‘bárbaros” .

el orden social, por lo que la fam ilia, para  
asentar ese orden, precisaba gozar de 
aquellos poderes de los que más tarde  ha­
bía de apropiarse el estado gracias a la 
nacionalización del derecho de m a ta r . . . ”

Por su parte el eminente Profesor Don 
Alejandro Lispchutz en su interesantísi­
ma obra sobre “El Problema Racial en la 
Conquista de América y el Mestizaje” . En 
el N9 5 de la letra E del Capítulo Segundo, 
apoyado en el “Cautiverio Feliz” y que t i­
tula: “Los Araucanos: hablan Cinco Ca­
ciques Ancianos”, expresa: “Escuchemos 
en primer lugar a Bascuñán:

“No hay nación en el mundo que tan ­
to estime y ame el suelo donde nace, como 
ésta de Chile (p. 70) . . .  Generosidad de 
ánimo, pecho noble, ilustre sangre y un 
natural discursivo, regido y encaminado 
de un entendimiento vivo y cultivado: con 
que no son tan bárbaros como los hacen, 
(ni) tan crueles como los pintan”
(p. 124> . . .  v

Si la más elevada expresión del heroís­
mo surge y se afirma, con inigualable de­
voción en el sentido de Patria, no hay du­
da que el araucano debió intuir muy hon­
damente estos fervores. Desafortunada­
mente, no dispusieron de los recursos es­
critos para traducir sus verdaderos senti­
mientos, ni la tranquilidad para afianzar 
la tradición oral. No obstante, muy exten­
so como emocionante resultaría el campo

Para una interpretación más acertada requerido a la consagración de su solo 
o justa, vale intentar una ligera compara- recuerdo; como, en especial, a la inmorta- 
ción, apoyados en lo que Will Durant lización de muchas de sus costumbres, y 
anota al tra ta r la sociedad, y más que ella, actos temerarios, con los que embellecen 
la importante “diferenciación de los se- el sacrificio de sus vidas ofrendadas a la 
xos” que, como en la familia araucana, es defensa y libertad de su suelo ... 
una expresión básica como enaltecedora, “El Genpin”, poeta o dueño del decir, o 
en la atrayente “edad heroica” del pasa- de la inspiración —anota don Alej andró 
do griego: “La sociedad aquella se pre- Cañas Pinochet—, (*) no ha dejado a la 
sentaba sobre un despotismo patriarcal tradición sus “ghül” o cantos, si los hu- 
mitigado por la belleza y los enojos feme- bo, con que solía “proghülcan” o roman- 
ninos, y un amor paternal impregnado de cear €n sus reuniones bulliciosas” , 
primitiva ternura. En teoría el padre “Juzgando por el presente, en que del
ejerce el supremo poder; puede tomar Genpin sólo existe el nombre, no creo 
cuantas concubinas quiera y ofrecerlas a aventurado afirmar que el espíritu poéti- 
sus huéspedes, y puede también exponer co no se encontró muy extendido en la ima- 
a sus hijos en las cimas de las montañas ginación ni en el alma araucana” , 
nara que mueran, o sacrificarlos en los al- “El indio chileno no había nacido para 
tares de los dioses sedientos de sangre.
Era omnipotencia paterna no significaba, -----------
».nnprO que fuese aquélla, necesariamente • A. Cañas Pinochet.—'“Estudios de la Lengua Ve- 
6 «a sociedad brutal, sino, únicamente, que Uche”. Volumen XI. Trabajos del Cuarto Con-
, a ÍL^anizaciÓn del estado era aún greso Científico (1<? Panamericano). 1908-1909.
harto«S m entoria  para poder garantiaar
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las melifluas modulaciones de la inteligen­
cia ni para someterse a ese formularis- 
mo que cortaba las alas a su espíritu li­
bérrimo, que había nacido libre, vivido li­
bre y  quería morir libre antes que perder 
su libertad.

“Para todo cuanto con sus aspiraciones 
se relacionaba, tenía en su alma otra ma­
nera de proceder, otra arma que esgrimir 
tan poderosa o más, para él, que la poe­
sía”.

“El indio chileno ha nacido orador: la 
oratoria le sirve en todas las ocasiones de 
la vida privada, en todas las situaciones 
de la vida pública; así en la paz que tanto 
amó, como en la guerra que encendía con 
sus frases elocuentes, enérgicas, vigoro­
sas, llenas de fuego, la oratoria le servía 
para fustigar con ella, horrorizados, las 
crueles acciones de los españoles, contra 
quienes quisiera desplomar los Andes pa­
ra castigarlos.. -**

Ahora bien, un pueblo de tan excepcio­
nal temple; apoyado celosamente en tradi­
ciones, en deberes y  derechos que hasta 
nuestros días, resuenan y borbotan, en lo 
más enjundioso del alma chilena; no po­
día descuidar la formación moral y  física 
de sus hijos. Y es así, romo, sin buscar 
comparaciones que vengan a reforzar la 
exposición, afloran analogías solo com­
parables a la férrea y vigorosa educación 
espartana. Rasgos de “hombría y virilidad 
suma”, como cartabón insalvable para los 
muchachos; “amor y delicada abnegación”, 
para las hijas, cuya predilección ante la 
severidad del padre, ya la hemos destaca­
do.

¡Cuanto bien se haría en repasar estas 
enseñanzas. . . ;  y  cuanta urgencia de su 
recuperación se impone ante las debilida­
des y corrupciones, con que, los desbordes 
coléricos de hoy pretenden invadir nues­
tras nobles costumbres! Veamos algo de 
lo que la enseñadora y  fiel “Araucana” 
nos refiere:

“Y desde la niñez al ejercicio 
Los apremian por fuerza y los incitan,
Y en el bélico estudio y duro oficio. 
Entrando en más edad, los ejercitan;
Si alguno de flaqueza da un indicio.
Del uso militar lo inhabilitan;
Y el que sale en las armas señalado 
Corforme a su valor le dan el grado.

Los cargos de la guerra y preeminencia 
No son por flacos medios proveídos,
Ni van por calidad, ni por herencia,

Ni por hacienda y ser mejor nacidos; 
Más la virtud del brazo y la excelencia, 
Esta hace los hombres preferido»;
Esta ilustra, habilita, perfecciona 
Y quilata el valor de la persona.”

Canto I.

Don Toribio Medina al insistir en que 
“las cualidades más sobresalientes en e] 
indio eran las que se relacionaban con la 
guerra” fenómeno “social y político”, 
como ya hemos expresado, se imponía en 
aquellos tiempos de permanentes conquig. 
tas, nos comenta: “Los niños, agrega Ro. 
sales, se ejercitaban en luchar, saltar, co. 
rrer y hacer fuerzas, y lo principal en ja. 
gar la lanza y disparar flechas, y sus jue­
gos son para ese ejercicio... No tienen 
otro desde que nacen, añade Bascuñán, y 
el del arco y la flecha, en que son aún log 
más pequeños, bien experimentados y 
diestros, porque se inclinan todos a estas 
naturales armas, que son memorables en ¡ 
los pasados siglos, pues era la más común 
y continuada entre los gentiles y entre 
los pueblos de Dios”.

Repitiendo comentarios del activo Ca­
pellán Don Diego de Rosales, quien vivió 
largos años en las selvas sureñas entre 
los araucanos cuyo idioma hablaba, y cu­
yas valiosas experiencias vació en su 
“Historia General del Reino de Chile” pu­
blicada en 1877 dos siglos después de su 
muerte, el Sr. Medina agrega: “No leí 
consientes los padres a los muchachos que 
coman ¡sal, para que se crien sanos y Ü-1 
jeros, porque dicen que la sal jbs hace pe- 1 
sados y molles; ni tampoco les consienten E 
comer carne ni pescado, por ser comidas | 
pesadas, sino harina, para que se crien li- i 
je r o s .. . ”

Se refleja así la importancia que adju- | 
dicaban a crearles viriles, sobrios y par- í 
ticularmente ágiles, condiciones esencia­
les no solo a las prácticas guerreras, si­
no, a la vida misma, como muy bien lo ob­
serva Ercilla:

“En lo que usan los niños en teniendo 
Habilidad y fuerza provechosa,
Es qué un trecho seguido han de if 

fiar ,<•» [rrien#
Por una áspera cuesta pedregosa, ^
Y al puesto y fin del cuerpo revolví*
Le dan al vencedor alguna cosa. 
Vienen a ser sueltos y alentados » 
Que alcanzan por aliento los venan 

Canto I.
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IV Mil P*rit, Edmond Ktucl Smith cn 
Araucanos' ill comentar la 

in*ol«nte do Ion niños arauca-■ olirrt <>'' licito 
"Pr,(, , C1ÜÍ0P®8
^ « n f  vl ftJ 0L _________ _ _ _#** '1. fl ¡,un niños varones, porque con-

()ll0 ol cautivo ei degradante y que

bsorva a través de un in- 
nos agrega: “Ellos nunca

Yl futuro hombre para que sea 
í̂/inini® y poco apto para llenar sus 

S e a  de guerrero”.
J Muv ls^O podríamos extendernos so- 

tfin notable y ejnmplarizadora disci- 
linn, que tanta falta hace a los jóvenes 

L nuestros d ías ... en cuyas primeras 
oiitrctenciones, so ha reemplazado el deli­
r o  y épico “tambor” (el “Cultrún’ de 
los araucanos) manejado en nuestra ni­
ñez. por la denigrante careta y la pistola 
de los gangster.

Y señalamos a la juventud, porque en 
ella radican, las más puras reservas mo­
rales de toda nación; porque en ellos no 
solo es posible, sino fundamental, la ger­
minación de grandes ideales, como la in­
quietud constructiva de una renovación 
permanente.

Todos sabemos, y hemos vivido, lo que 
tiene de admirable la rebeldía de los años 
mozos. No hay generación que se estime, 
que no haya al menos procurado un paso 
más hacia el permanente avance de una vi­
da trascendente; por ello no nos extrañan 
los cambios que hoy se intentan cuando 
obedecen a la sana alegría de tan hermosa 
etapa de la vida. Pero, de ahí a la desver­
güenza de algunos grupos intentada grose­
ramente hasta la irresponsabilidad, hay un 
gran paso; de ahí nuestra protesta, y a la 
vez nuestra admiración a las no obstante 
primitivas costumbres de la “familia arau­
cana” que supo de abnegaciones sublimes 
expresadas por sus mujeres, como, de res­
ponsabilidades heroicas, afrontadas por 
sus hombres desde niños.

Es por eso, que si tuviésemos que sinte­
tizar el hirviente contenido de esta “Albo­
rada de la Patria Chilena” que intentamos 
malamente describir a través de los rasgos 
y tradicionales costumbres del Arauco, 
destacando sus “rucas” aureoladas de co- 
pihues —símbolos del sólido asenta­
miento familiar—, y eternamente cus­
todiadas por el temerario Moluche; bas­
taría grabar como suprema leyenda: “He­
roísmo y Ternura de una Raza Inmortal”.

Analizadas así, en su más profunda y 
significativa esencia las espontáneas fuer­

zas espirituales expresadas en el “espíri­
tu heroico de la raza” cn función de la li- 
bertud y defensa de la soberanía; necesa­
riamente podemos convenir, que, la acti­
tud de ARAUCO como pueblo, sintetizan­
do las múltiples expresiones de su avizor y 
temerario comportamiento, corresponden, 
ampliamente, a lo que en nuestros tiem­
pos podemos observar como la poderosa 
consolidación de NACIONALIDADES, 
entre los fenómenos político-sociales de 
mayor trascendencia.

La conservación ennoblecida y jerárqui­
ca de un pueblo como grupo humano sin­
gularizado, bajo el aglutinamiento de fer­
vores comunes; expresión a la vez de in­
violables tradiciones proyectadas por la 
esperanza de “un programa para el maña­
na”, solo es posible bajo el acrecentamien­
to de una afirmación visionaria, positiva y 
heroica a la vez. Debilidades o flaquezas 
sobre tan nobilísimos imperativos —fenó­
meno que debemos vigilar sigilosamen­
te—, inspira la acusación de “indecorosa 
negligencia” que Demóstenes dirige a to­
dos los griegos por igual —acosados por el 
vecino ORIENTAL—, ante su indecisión; 
y por no haber percibido la comunidad de 
su causa”. En una etapa decisiva de su 
pensamiento político como lo destaca Wer­
ner Jaeger (Demóstenes); “Muestra de 
que modo el DINERO de Filipo ha minado 
en cada ciudad todo poder de resistencia 
moral; revela la campaña subterránea 
contra los pocos hembres probos que se 
han mantenido apartados de la corrup­
ción e invoca la memoria de la antigua 
independencia e incorruptibilidad de los 
tiempos en que todos los griegos comba­
tieron contra Persia en una guerra común 
de liberación. Ahora, como antes, los ate­
nienses deben tomar la delantera; este es 
el Deber que su lugar en la historia depo­
sita sobre sus hombros; deben poner en 
pie a la nación entera para un esfuerzo 
final que rompa sus ataduras y revele su 
verdadera condición en un arranque de 
abnegación y heroísmo. . . ”

La propia concepción, fundamentalmen­
te humana, de nuestras inmediatas expe­
riencias frente a los grandes y verdade­
ros “problemas nacionales” ; unida a la 
directa y tradicional convivencia que par­
ticularmente nuestro EJERCITO —excep­
ción en América—, ejercita en íntima re­
lación con la civilidad sin mezquinas dis­
tinciones; nos permite el anhelo, y el de­
recho a una participación directa, en una
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acción cívica integral; vale decir: “espiri­
tual y material” a la vez, y orientada pri­
mordialmente a la “UNIDAD Y GRAN­
DEZA NACIONAL”, como el más deter­
minante factor político de nuestra poten­
cialidad como Estado.

No pretendemos ortodoxamente sostener 
con Nietzsche que el “cristianismo-judío 
al exaltar a los débiles en detrimento de 
los fuertes, es una religión de esclavos. Ni 
nos anima la intransigencia de los jingoís­
tas anglosajones según el autorizado me­
jicano Luis Quintanilla: “My country 
right or wrong”. Pero estamos con Taine 
cuando realza el valor de la cultura na­
cional y de la raza; como estamos con 
Barres al “estimular el amor tradicional 
de francés por sus héroes militares”.

Ante las desorbitadas concepciones po­
lítico-sociales de un trasnochado cosmo­
politismo a que nos pretende conducir la 
anarquía reinante provocada por deter­
minados grupos, aunque infinitamente mi­
noritarios todavía ante la masa nacional 
que conserva, celosamente, sus tradiciona­
les virtudes; es oportuno repetir lo que el 
filósofo y destacado pensador español Or­
tega y Gasset señala entre las hondas 
preocupaciones vertidas en su “España 
vertebrada”. Entre otras aseveraciones 
expresa: “Desde hace un siglo padece Eu­
ropa una perniciosa propaganda en des­
prestigio de la fuerza. Sus raíces hondas 
y sutiles provienen de aquellas bases de la 
cultura moderna que tienen un valor más 
circunstancial, limitado y digno de supe­
ración. Ello es que se ha conseguido, im­
poner a la opinión pública europea —lati­
noamericana podríamos agregar—, una 
idea falsa sobre lo que es la fuerza de las 
armas”.

“Fuerzas de las Armas” que, aun cuan­
do tradicionalmente viven inspiradas en el 
“espíritu heroico de la raza” hasta ahora 
revelado en sus señeras y ejemplares de­
vociones cívicas y castrenses; están obli­
gadas, junto con la renovación integral 
que el país exige, a una revisióh, vigoriza­
da, de sus altas funciones políticas nacio­
nales, particularmente, ante las respon­
sabilidades cada vez mayores que los de­
licados y candentes “problemas interna­
cionales como internos imponen”.

No obstante los insistentes e interesados 
encaminamientos que se realizan hacia la 
obtención de un mundo “industrial y capi­

talista” ; aventura, en que se busca pri- j 
mordialmente la hegemonía del “espirita 1 
industrial” ante lo que se estima, con ten­
denciosa y precaria concepción, como: “es­
píritu guerrero” : Concepción por demás 
peligrosa para un país como el nuestro 
que va derivando, en ciertos grupos, al co- 
rruptor halago del dinero; como, al de una 
vida fácil, corrompida y colérica.. .;  sos­
tenemos la imperiosa urgencia del refor­
zamiento que las Fuerzas Militares pue­
den, y deben ofrecer, mediante el ejemplo 
de una moral incontaminada y su fe en 
los destinos de Chile.

“La ETICA industrial —continúa Or­
tega y Gasset—, es decir, el conjunto de 
sentimientos* normas, estimaciones y prin­
cipios que rigen, inspiran y nutren la acti­
vidad industrial, es moral y vitalmente i», 
ferior a la ETICA DEL GUERRERO. 
Gobierna a la industria (debiéramos agre­
gar a la economía y al comercio...), el 
principio de la utilidad, en tanto que los 
Ejércitos nacen del entusiasmo. En la co­
lectividad industrial se asocian los hom­
bres mediante contratos, esto es, compro­
misos parciales, externos, mecánicos, al 
paso que en la colectividad guerrera que­
dan los hombres integralmente solidariza­
dos por el honor y la fidelidad, dos nor­
mas sublimes.. . ”. Justamente, agregamos 
por nuestra parte, las “normas sublimes” 
que imponen las devociones de una nacio­
nalidad consciente de una SOBERANIA 
conquistada por la decisión invencible de 
un pueblo que guarda en su sangre, el no­
ble legado del Arauco inmortal.

Sin dejar de considerar en su justo tér­
mino la importancia de las cuestiones “eco- 
nómicas-comerciales”, como las razones 
que alientan el “internacionalismo.. que 
ha venido a reemplazar para Chile, el de­
sastroso. “Interamericanismo.. . ” délos 
Lastarria, Barros Arana, Vicuña Macken- 
na, y tantos otros como los “conductores 
políticos....” del pasado Siglo; sostenemos 
por sobre todo el inflexible "mníenámien- 
to del espíritu heroico de la nacionalidaá!\ 
expresado en el caso de Chile, en el celo 
de la integridad de su soberanía republi­
cana; como en la “inviolabilidad de sus 
Fronteras” ¿ base de un Estado integral­
mente independiente, en relación a las 
“órbitas GEOPOLITICAS” de su vecin­
dad ; como de la tendenciosa influencia o 
dominio foráneo.

Las sorprendentes proporciones alean-
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„„ i- expansión del “Imperio do 
I *** #  abarcando el Chile del Pacífico 
I baso, al Chile Tramontano u Orlen*
I íliMtft' lindar con las márgenen del 
i  ütkntico en las Inmediaciones del Uio de 
I í  plata; es uno de loa procesos más con- 
I llovedores, y menos conocidos, como ocul*
I tudos tendenciosamente en el comentarlo 
I do nuestra admirable historia. Esperamos 
I |] menos, que este ligero “ensayo”, tenga 
I «l mérito de provocar las reacciones que 
I impone, una seria meditación sobre nues- 
I tros ideales y deberes como ciudadanos y 
I soldados (Escritores M ilitares). Enten- 
I diendo por soldado, la transformación del 
I ciudadano en “guerrero”, como máxima 
I expresión de sus decisiones políticas al 
I servicio de la nacionalidad; espíritu que I i?3 r®vela con grandeza el “Mapuche” al 

transformarse, para defender el suelo y
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imperio; en “MO-su libertad, o crear un ii
LUCHE”.

El respetado sociólogo y economista 
Max Webor, evocando antiquísimas obser­
vaciones contenidas en los “puranaB” hin­
dúes, revela la sucesión de épocas de for­
mación constructiva denominadas “Ki- 
tra” ; de aquellas decadentes -—estáticas 
como ya las hemos mencionado—, y que en 
los Puranas son designadas como épocas 
“Kali” . No hay duda que pasamos por una 
larga “época Kali” . . .  Nuestro supremo 
deber está en despertar a Brahma. . . ,  
—recreador clot Cosmos— ; y con nuestros 
mayores sacrificios. . . ,  con “espíritu HE­
ROICO”, contribuir a la consolidación de 
una “época KITRA”, propia de los pue­
blos poseedores de una gran fuerza na­
cional constructiva y trascendente.

H.—DEL “ESPIRITU HEROICO” EN LA PERSONALIDAD NACIONAL 

Estompa o Imagen de Chile 

• ‘ A R A U C O ’ '

No obstante la universalidad de los sen­
timientos y conceptos orientados a lograr 
una convivencia cada vez más humana y 
elevada entre los pueblos, nos encontra­
remos con que eternamente el paisaje 
—ambiente geográfico o contorno— será 
quien plasmará en alto grado el espíritu, 
u aún, la conformación física de los HOM­
BRES, dando características inconfundi­
bles a cada grupo territorial. De ahí que en 
la tonalidad y en el alma de las naciones, 
expresada en cada cultura, siempre es po­
sible encontrar poderosas raíces engasta­
das férreamente al contorno de su germi­
nación.

En esas ralees, revelación espontánea 
del ‘imperativo geográfico”, presentimos 
en parte una tradicional sensación, posi­
tiva y creadora, del estimulo TELURICO 
—irradiación vigorizante sobre el innato 
espíritu patriótico de la raza—, aglutina­
do en ®1 caso de Chile a nuestra sublime 
TIERRA.

La impetuosidad de la montaña —el 
ANDES majestuoso—, ajusta la severa 
altivez y señorío de sue gentes montañe­

ses, por la sobriedad de sus inclinaciones; 
mientras el mar —el inconmensurable 
PACIFICO adentrado por el austro en el 
pedestal granítico de los hielos ANTAR- 
ticos— al reservar con amplitud y tras­
cendencia un destino, da flexibilidad y po­
sitivo dinamismo a la significativa expre­
sión de la vigorosa imagen o estampa de 
Chile, proyección conmovedora y aureola­
da a la vez, por el noble legado de un pa­
sado de gloria.

No sabemos de otras regiones con un 
más variado mosaico de ponderados ele­
mentos como de armónicos contrastes pre­
destinados a estimular la gestación, y per­
manente renovación purificada, de fuerzas 
espirituales, que, afincadas a la belleza te­
rritorial, tórnanse susceptibles de supera­
ciones infinitas, ARAUCO encarna su pri­
mera y más auténtica expresión territorial 
y humana; ya hemos esbozado lo que sig­
nificó y debió ser su “dominio imperial” 
como base de nuestra República. . .

Ercilla, con rara intuición política al 
destacar a los “Hombres” —vale decir al 
factor humano— como el más determinan-
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te elemento de la geografía que invocamos, 
muestra, en la acerada voluntad como en el 
revolucionario y democrático espíritu que 
les caracteriza ante la libertad, una excep­
cional y bravia integración a la vez con el 
territorio cuya naturaleza, inmutable e 
impresionante, advierte desde la profun­
didad su omnímoda y poderosa influencia:

“Hácese esta concilio en una gracioso 
Asiento de mil florestas escogido,
Donde se muestra el campo más hermoso 
De infinidad de flores guarnecido. . .

(Canto I)

Siegfred, Jacques de Lauwe, Keyserling, 
Tibor Mende y tantos otros, han confir­
mado en nuestra América el “determinis- 
mo geográfico” o la “concepción telúrica” 
que advierte Ratzel al revelar la integra- 
lidad del hombre con la tierra; y, de como 
nada escapa en la vida a la influencia, más 
o menos determinante, del ambiente. Que 
el poderoso avance de la técnica tienda a 
debilitar el fenómeno al facilitar el do­
minio de la naturaleza por el hombre, na­
die lo discute; pero sí que nos asalta una 
fuerte duda de hasta donde ese “ambien­
te modificado” por la técnica, no continúa 
influenciando igualmente, de otras mane­
ras, al Hombre. Sólo así podremos com­
prender los imponderables que, de acuer­
do con Siegfred, origina la ingeniosidad 
francesa, la tenacidad inglesa, la discipli­
na alemana, el dinamismo americano, el 
misticismo ruso, y en nuestra América, 
el “espíritu heroico” que ha distinguido a 
Chile.

Erróneamente conducido en ciertas eta­
pas el país por corrientes políticas, intelec­
tuales, económicas, periodísticas. . .  y de 
otras clases no menos negativas tendientes 
a menospreciar, con ceguera inaudita, el 
vigoroso mensaje desprendido de nuestra: 
“tierra y la raza”, hemos derivado a dismi­
nuciones de lo nuestro y adoraciones de lo 
foráneo, simplemente irritantes. Un peli­
grosísimo “complejo de inferioridad” ob­
servado en ciertos grupos de “colabora­
cionistas” que necesitamos combatir y ex­
terminar desde todos los ángulos, es una 
de las consecuencias más inmediatas y pe­
nosas a la soberanía nacional.

ARAUCO, O EL “MAPUCHE” : hom­
bre de la tierra” más exactamente; singu­
larísimo grupo humano en el plano de 
América, y al que hemos arrinconado en

una de las más ingratas como sangrienta 
postergaciones; es, no obstante la man¡ 
testación más elocuente y señera, de ]¡ 
que ha sido y debe ser, en el hombre a 
nuestro continente, su integración con e] 
ambiente; y en los Estados, el fiel cu®. ¡ 
plimiento de sus imperativos humanos y 
geopolíticos, si queremos alcanzar la su. I 
perioridad de un destino propio.

La poderosa influencia del paisaje juB. i 
to con modelar rasgos determinantes, cu- 
ya evidente revelación la encontramos su 
primer término, para el caso de Chile en 
el “espíritu heroico” de los araucanos, ya 
imprimiendo una fuerza cohesionadora a | 
las colectividades hasta alcanzar manifes. 
taciones, tan propias, que permiten distin- i 
guir desde muy antiguo la “personalidad" i 
notablemente diferenciada de cada nación j 
como advertimos entre Chile y Argentina; 
y en una etapa de mayor desarrollo poli- 
tico, entre Estados, como Francia y Ále. 
mania, Estados Unidos y Rusia, etc.

Es indudable que si bien algunos gru­
pos de los primeros pobladores de mes- ¡ 
tros territorios parecen no haber alcanza­
do el grado de desarrollo “económico-artis- i 
tico” revelado por naciones entroncada? 
igualmente al escenario andino, como los i 
aymaráes y los quichuas, los mayas y los 
aztecas; escenario “Andino-Pacífico” que ■ 
aparece como el verdadero modelador y i 
anfiteatro a la vez de las culturas prehis- 
pánicas más importantes; estimamos que 
no puede negarse la poderosa existencia 
de estimables valores culturales en el al­
ma araucana revelados en su idioma, en j 
muchas de sus naturales costumbres, co­
mo en la fuerza de su carácter viril en­
troncado al orgullo por su libertad ances­
tral de la estirpe y el amor a su tierra. J 
Basta detenerse, no importa en qué parte. j 
de las admirables y a ratos enternecedo- í 
ras expresiones de los XXXVII Cantos de i 
la incomparable Araucana para compren- j 
der que: “si queremos mirar su crian», 1 
costumbres, modos de guerra y ejercidos i 
de ella, veremos que muchos no les har \ 
hecho ventaja, y que son pocos los que coi i 
tal constancia y firmeza han defendido sii 
tie rra  contra tan  fieros enemigos cotf [ 
son los españoles.. . ” como muy objetiva­
mente expresa el propio autor en el p #  ; 
go del poema.

Si a ello se unen reflexiones ponderada 
como las que Ercilla pone en boca de C<“; 
Colo, o vibrantes y temerarias ante la j
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i.« d«l sueldo bajo el conmovedor gesto a que llegan las diversas y numerosas tri- 
jS herioco y genial Lautaro, actitudes bus, el talento y audacia observado en la 
¡lio demás reiteradamente afirmadas conducción propiamente militar de las 
P r ]a casi unanimidad de los cronistas de operaciones, el valor temerario y la ener- 
a época, sólo tendenciosamente podrá gía, como la indomable constancia en la 
«eeirselés condiciones reveladoras de una “acción” reveladas por el araucano en la 
juntad incompatible con el estado de defensa del territorio y de la libertad; ex- 
birbarie que tantos autores nacionales les presiones básicas al mantenimiento inal- 
jdjudican con abismante simplicidad. Y terable de costumbres y creencias milena- 
si luego la Historia —aunque maliciosa- rias ; es una particularidad poderosa y e x ­
mente en parte como ya hemos adverti- trafia en grupos de su especie, por lo me- 
¿o—, obligadamente registra actos a veces nos, en nuestro continente. Estas solas ca- 
sorprendentes de lo que ha sido la gesta racterísticas no ahondadas aún psicológi- 
de siglos en el teatro de operaciones del camente, bastan para inclinarse ante su 
Otile metropolitano, ya veremos en el admirable “personalidad” como pueblo. Es 
curso de este ensayo cómo la heroicidad imprescindible que la constructiva esen- 
de su espíritu incomparable se extiende eia desprendida de tan valerosas y no me- 
contínentalmente en defensa de lo que es- nos nobles actitudes, sirvan de inspira- 
tíman sus derechos, como cuando Callvu- ción y ejemplo al viril comportamiento que 
cura, Piedra Azul, y más conocido como exige nuestro destino. Más aún frente al 
"El Emperador de la Pampa”, atravesan- escepticismo enfermizo de intelectuales, 
dolos Andes, pone en jaque permanente a historiadores, profesores, periodistas, lo- 
pueblos como Olavarría, Azul y otros que cutores, etc., como de grupos no despre- 
forman el cinturón exterior de Buenos dables de una juventud mediocremente 
Aires; o pacta con gobernantes argentinos politizada, que pretenden encauzar núes- 
romo el General Rosas cuya férrea dicta- tro futuro en sus desorbitados afanes de 
dura hacia templar a los más conocidos irresponsabilidad y lucro, hacia una so- 
Uudillos. ciedad libremente corrompida, mercanti­

le eminente investigador de nacionali- lizada y esencialmente cosmopolita, 
dad austríaca Profesor Osvaldo F. A. No se requieren elementos de juicio muy 
Menghin y actual miembro de las XJniver- agudos para apreciar en profundidad, las 
smdes argentinas, encabeza uno de sus desproporciones sorprendentes del enf ren- 
mas^interesantes y recientes estudios so- tamiento: a que debió concurrir el arau- 
bre “Prehistoria Araucana” con uno de los cano si se considera el potencial militar 
tantos juicios que incitan a la meditación, que distinguía^ a España en aquellos si­

riam en te  un pueblo del extremo sur glos; y más aún, si se agregan los excep- 
americano logró defenderse de la inunda- clónales refuerzos a que se vio obligada, 
ción europea y conservar su individuali- especialmente, en nuestro país, para sos- 
dad étnica, especialmente su lengua: los tener la conquista, y sin que fuera posi- 
araucanos. Sus descendientes en Argén- ble obtener el doblegamiento de tan deci- 
tina, peligrosos aún en el siglo XIX por dida y temeraria resistencia. Es así, como, 
su carácter bélico, fueron derrotados al- ni las más autorizadas iniciativas estra- 
rededor de 1880 por la famosa Conquista tégicas aconsejadas por experimentados 
del Desierto y, en consecuencia, arrinco- guerreros formados en los campos de Flan- 
nados en las zonas montañosas o menos des, cual el Capitán General Don Alonso 
fértiles de las provincias de Neuquén, Rio de Ribera, y con él, la creación del pri- 
Hegro y Chubut, dóride ahora en parte mer “Ejército Permanente” español, en 
viven en condiciones precarias. Sin em- esta parte de América, son capaces de ni 
bargo en el sur de Chile central, ante todo siquiera, debilitar, el sentido inviolable de 
en la “Región de los Lagos”, forman to- la libertad con que sostienen la “mística 
davía un importante núcleo, cuyo número de su soberanía” sobre lo que estiman la 
se calcula en unos 300 a 400 individuos, sagrada tierra de sus antepasados. . .  
Aunque su transculturación es considera- De igual manera, el poder de sus orga- 
ble mantienen mucho de su antigua cul- nizaciones y prácticas políticas, de sus 
tura en especial su mentalidad nativa . creencias (religiosas en cierto modo), co- 

La sorprendente fuerza vital, la agude- mo el celo milenario observado en sus cos- 
za en el ajustamiento de los compromisos tumbres, no admiten imposiciones forá-



76 REVISTA GEOGRAFICA DE CHILE

neaa... Las leyes de las tribus impues­
tas por el "Ulmén o la Asamblea Militar”, 
continúan observadas bajo la austera vi­
gilancia de los Caciques. Por ello, muy po­
co valen los buenos propósitos del padre 
Valdivia, predicador de la "Guerra Defen­
siva”. La imposibilidad de ocultar la ver­
dadera injusticia que alimentaba la cruel­
dad de la "conquista”, como ocurriera pos­
teriormente en la "Campaña de la Arauca- 
nín”, debía necesariamente herir muy hon­
do el alma de un pueblo nacido para ser 
libre.

Cuando la investigación científica apo­
yada en experiencias objetivas esté acon­
sejada por una más amplia concepción, 
como lo está imponiendo el "estructura- 
lismo”, disciplina sostenida por el eminen­
te pensador francés Claude Lévi-Strauss 
y se aprecie la calidad de los estímulos, 
o razón espiritual, que determinó el com­
portamiento de los Araucanos, y de aque­
llos grupos influenciados bajo su dominio, 
como ocurrió con las regiones del Chile 
Oriental (Pampas y Patagonia); se ten­
drá que llegar a conclusiones sorprenden­
tes sobre los innatos valores que inspira­
ron su comportamiento. La calidad de sus 
organizaciones como la familiar respetuo­
sa de creencias tradicionales, y, en que se 
destaca la autoridad del pobre junto a una 
madre celosa en sus abnegaciones, velando 
cuidadosamente por los atributos de una 
tradición para ellos edificante; el de una 
sociedad libre, y que no obstante, se rea­
justa rápidamente ante el peligro para 
constituir sus autoridades: el "toqui” ; or­
ganización que rechaza airada la esclavi­
tud como al caudillo personalista, o al ti­
rano, tan común hasta nuestros días en 
agrupaciones que se dicen avanzadas; son 
expresiones evidentes de un “espíritu” tra­
dicional y de una “cultura” sui géneris, 
entre los aborígenes de América.

Es difícil no advertir, o simplemente 
tendencioso, negar lo que el Araucano ha 
sido, y es, aun, como grupo seleccionado 
bajo variadas consideraciones. Pueblo, que 
justamente en el momento del arribo de 
los españoles, parece encontrarse en ple­
na evolución hacia una mayor madurez 
afianzada en parte, como puede apreciar­
se, por el notable ajustamiento a que es­
taba llegando dentro de los extensos y va­
riados territorios en que habitaba; o, a los 
que llevaba su influencia bajo el absoluto 
dominio que ejercía desde el Pacífico, o

"Mar Chileno ’, como lo denomina Ewi 
lia, hasta el mar del Norte o Atlántico eñ 
regiones como las Pampas y Patagonia 
actualmente bajo la soberanía argentina 

Si a ello agregamos las hasta ahora no 
desentrañadas poderosas energías, —agrí­
colas, forestales, mineras, industriales, 
etc.—, como las sorprendentes actitudes 
resultantes de la virtuosa conjunción en­
tre el "TERRITORIO y los HOMBRES”; 
junto a la fuerza incontrarrestable de una 
GEOGRAFIA excepcional por su belleza 
y variados climas unidos al ámbito y sus 
notables diversificaciones, al abarcar des­
de el Chile metropolitano, a los fértiles va­
lles de ambas vertientes andinas; y luego, 
a la inmensidad de las Pampas. . .  y Pa­
tagonia, ¿cómo no admirarse ante el fe­
nómeno "cultural”, que, bajo el raro dina­
mismo que les caracteriza, logra la total 
"ARAUCAÍNIZACION” de tan extensas 
regiones mediante su atrayente idioma. El 
araucano como lengua fue usado hasta en 
las. comunicaciones oficiales cambiadas, 
de potencia a potencia, entre los gobiernos 
argentinos y los caciques araucanos. . . .  
El mismo araucano como idioma fue usa­
do para llevar a los cuatro puntos cardi­
nales los: “mensajes” del Cacique chileno 
conocido en Argentina como el “General 
CALLV/UGURA”, incitando, a : “unir a la 
gran familia ARAUCANA en un vasto e 
invencible IM PER IO ...” ; expresiones 
éstas, tomadas de la apasionante obra: 
"Callvucurá y la Dinastía de los Piedras” 
de Don Estanislao Zeballos, no obstante 
ser dicho autor, el más activo inspirador 
del "imperialismo argentino contra Chile”.

Sin un mayor ahondamiento de los he­
chos fácil es advertir a través, de tan be­
lla lengua, un sentido intuitivo y profun­
do del valor que dan a la tierra que aman 
y defienden, por sobre todas las cosas, co­
mo se refleja en las nomenclaturas con que 
han inmortalizado el poder y la extensión 
de sus extraordinarios dominios. Su pro­
pia designación de: "MAPUCHES” ya nos 
revela una intuición, o “conciencia geo­
gráfica” sorprendente: "mapu” ; la tie­
rra o patria de ellos “che” : hombre, la 
gente en general, según el Padre A. Fe- 
brés —Diccionario Araucano-Español. 
Pehuenches: pehuén-araucaria, che-hom­
bre ; gente de la región de los pinares. Pi- 
cunches: picun-norte, che-hombre. Huin­
ches i huilli-sur che-hombre. Puelches: 
gente del este, del Chile Oriental o Tra-
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I  designaban especial-
1 los habitantes de la región del 
I  i&JL ia “tierra de los puelches”. Rain- 
i  gente de los carrizales, que habita- I i® l»s Pampas, hoy argentinas. Te- 
§ fiches: hombres del río negro, epicen- 
I m de su asentamiento extendido hasta 
I fuerte Bulnes, en el Estrecho de Maga- 
I flanes.
| pero no nos satisfacerían tan ligeros al- 
I canees sobre las manifestaciones evidentes 

de rasgos culturales estimables, sin invo­
car la delicadeza que otras numerosas ex­
presiones encierran, cual ocurre con el 
nombre reservado a sus mujeres; así te­
nemos : “Catirai” cuyo significado es 
“cortar flores”, y el de “Llanquirai, flor 
perdidâ  según anota Don Abraham K6- 
mg en “Etimología de Algunos Nombres 
Indígenas”.

De su extraño poderío político como el 
alcanzado por los: “Ranque¡les” —para 
citar un solo ejemplo, nos habla desde las 
primeras expresiones del Cap. I. la inte­
resante como entretenida obra del enton­
ces Coronel del Ejército argentino Don 
nució V. Mancilla, titulada “Una excur­
sion a los Indios Ranqueles” aparecida en 
buenos Aires en 1870-1871. En ella ex­
presa con oportunidad de firmar un “Tra­
tado da Paz” con este grupo de araucanos 
j11 5J1, condición de Jefe de la Frontera Sur 

Córdoba: “Ya sabes que los RANQUE- 
LES son esas tribus de indios araucanos 
Que, habiendo emigrado en distintas épo­
cas de la falda occidental de la cordillera 
de los Andes a la oriental, y pasando los 
ríos Negro y Colorado, han venido a esta­
blecerse entre el río Quinto y el río Colo- 
ra(3o, al naciente del río Chalileo”.

Ultimamente celebré un “tratado de 
paz con ellos”, que el Presidente aprobó, 
con cargo de someterlo al Congreso”

No obstante, diez años más tarde, los sa­
bios tratadistas y gobernantes de Chile, 
firmaban, como derivación del fracaso de 
misiones como la de Lastarria y de Ba­
rros Arana en Buenos Aires; y pese al 
decisivo “avance hacia el OESTE” —el 
PACIFICO— , que significaba la campaña 
del General Roca como complemento de la 
iniciada por el dictador Rosas en tiempos 
de Portales...; el desventurado “Tratado de 
Límites con Argentina de 1881 y su Pro­
tocolo Adicional”. Por él se entregó “PA- 
TAGONlA” incluidas las “Pampas”, a la 
Argentina; vale decir, todo el “Chile Tra­

montano u Oriental” ocupado inmemorial­
mente por nuestros propios Araucanos, 
los que aún continuaran enfrentando por 
varios años, a las fuerzas regulares del 
Ejército argentino, en su repliegue hacia 
la cordillera y el Neuquén. La falsa y ten­
denciosa ponderación de nuestros intema­
cionalistas sobre el famoso... “Tratado”, 
ha permitido al expansionismo argentino, 
crearnos permanentes y artificiales “pro­
blemas limítrofes” hasta nuestros días; 
clásica y habilidosa “doctrina”, aplicada 
en su notorio “avance hacia el Pacífico- 
Antártico”.

Nuevas y más serias o metódicas inves­
tigaciones arqueológicas, como los avances 
de otras disciplinas cual ocurre con la an­
tropología, nos está revelando una serie 
cada vez más acusadora sobre la antigüe­
dad y el origen, afincado al Pacífico, de 
nuestros primitivos pobladores. Dicha an­
tigüedad, sorprendente retrocede por lo 
menos a los 10.000 años como observan 
J. Bird y Anette Laming de Emperaire a 
base de los estudios realizados en las re­
giones australes, lo que hace pensar hasta 
en su posible condición de autóctonos de 
Chile. Aparejado a tales manifestaciones, 
van apareciendo muestras artísticas de in­
discutible valía como la alfarería pinta­
da, y antes que ella, el trabajo notable de 
la piedra, empleada desde las horadadas, 
bastante comunes y bien trabajadas, has­
ta las que han debido ser cuidadosamente 
elegidas para sus adoraciones, cual ocu­
rre con la conocida como “Piedra Güpal- 
cura”, y otras, descritas hace buenos años, 
por Don A. Cañas Pinochet en su intere­
sante obra sobre “El Culto de la Piedra 
en Chile y en otras partes del Globo”. A 
este propósito, el autor agrega: “En Chi­
le el culto de la piedra ha existido y exis­
te aún entre los descendientes de nues­
tros aborígenes; y circunstancia particu­
lar, por la supervivencia de las creencias 
religiosas que superviven en las clases, 
ese culto lo practican también aquellos 
que por su contacto con la civilización 
araucana, no se han visto libres de su na­
tural influencia”.

Si a lo expresado se agrega una inter­
pretación más seria y justa, sobre los sor­
prendentes recursos aplicados a su excep­
cional capacidad política como guerrera; 
capacidad, que en todas las civilizaciones 
ha sido considerada como exponente de 
una actitud cultural sobre lo común; no
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es extraño en consecuencia, anotar reve­
laciones muy propias, de un pueblo en 
franca vía de evolución durante el descu­
brimiento ; y en todo caso, bastante ale­
jados de la barbarie que no pocos autores 
le adjudican antojadizamente. Es particu­
larmente interesante a este respecto la ob­
servación que el Padre Diego de Rosales 
anota ya, en el siglo XVII, en su “Histo­
ria General del Reyno de Chile” : “En su 
gobierno, aunque no tienen estos indios de 
Chile una cabeza, tienen mucho de lo que 
llaman los políticos DEMOCRACIA, que 
es un gobierno popular que llaman IMPE- 
RIUM POPULARE, pues para cualquiera 
cosa de importancia se juntan todos, y

principalmente los caciques, y conviene 
en lo que han de hacer” . Y luego agrega 
“ en viniendo todos los caciques, qu¿ 
tienen voto decisivo, y los que por valien­
tes o por ricos son estimados en una cosa, 
son firmes en cualquiera determination!* 
No hay duda que tan  admirable, como fuá. 
damental “firm eza” en las determinaciones 
de un pueblo, de una nación, o de un estado 
más tarde; la supieron ejercitar los arau­
canos fundamentalmente apoyados en el 
“espíritu heroico” característico de su 
personalidad, la que les ha destacado en­
tre  los grupos humanos más significati­
vos de America.

III.—EL HEROISMO, VIRTUD SUPREMA DE LA NACIONALIDAD

Todos los pueblos —agrupaciones hu­
manas afines—, las “NACIONES” más 
propiamente capaces de intuir un destino 
trascendente, han escudriñado desde tiem­
pos inmemoriales en sus antepasados, las 
expresiones y virtudes básicas a su sin- 
gularización y grandeza. Y es así, como no 
obstante el humano y muy justo afán que 
compartimos de nivelaciones universales, 
antítesis de todo racismo, nadie podrá’ 
desconocer cuanto de edificante encierra 
el interés de los pueblos a constituir una 
nación.

Para nosotros la conciencia nacional o 
personalidad de un pueblo, revela una de 
las expresiones más señeras de mancomu­
nidad logradas por el hombre, ante el enal­
tecedor propósito, de realizaciones conjun­
tas. Aun cuando el concepto mismo de na­
cionalidad ofrece discusiones en los diver­
sos enfoques con que puede ser tratado por 
la ciencia política desde que es acuñado a 
fines del siglo XVIII y principios del 
XIX; consideraciones basadas en cierta 
unidad geográfica y racial, aportan los 
fundamentales valores para llegar al Es­
tado moderno.

Antecedentes espirituales fundamental­
mente como podemos apreciarlos desde los 
tiempos antiguos en naciones como Gre­
cia, o en pueblos, como los araucanos, re­
velan el verdadero sentido de la naciona­
lidad en gestación o que representan, 
ello el mundo se conmueve al ver arroen 
liarse a un Renan ante la acrópolis de

ñ as ; y por ello, respetando las debidas 
proporciones, no podemos dejar de admi­
ra r enternecidos el “heroísmo de Arauco’ 
—espíritu que la nacionalidad aun conser­
va en lo más noble de su alma— frente a 
lo que sin duda presentían como la mas 
auténtica razón de su existencia y de sus 
derechos enraizados al territorio y a sus 
señoriales costumbres, temerariamente 
sostenidas como lo imponía la “tradición 
forjada por sus antepasados.

“Un passé heroique, des grads hommes, 
de la gloire (j'entends de la véritable), 
voilá le capital social sur lequel on assied 
une idée national. . . ” expresa Renan al 
definir una Nación.

Así, el filósofo de la “nacionalidad” nos 
advierte la sutileza de su concepción al 
asegurarnos que es “un alma, un princi­
pio espiritual. ..  que en suma constituyen 
una misma cosa”. Una, apoyada en el pa­
sado, la otra en el presente. El tener glo­
rias comunes conduce al culto de los ante­
pasados; y de ello, se desprende el impe­
rativo de realizar grandes cosas en fun­
ción de un destino. “Une nation est done 
une grande solidarité.. . "  Solidaridad 
que al gestarse y fundirse en sacrificios 
realizados al tenor de ideales coincidentes, 
los pueblos han marcado con orgullo como 
el “PERIODO HEROICO” de su forma­
ción. . í  ,, A .Ante el mensaje, que el espíritu de 
ARAUCO”, nos ha legado, y que Ereilia 
diera a la posteridad en sus brillantes es-
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trofas* debemos volver a Grecia a la que 
invariablemente retornamos en nuestras 
invocaciones como expresión de que, cuan­
to afirmamos, sobre el valor del poder es­
piritual en las naciones, no es un mito. Gre­
cia incomparable como centro de inspira­
ción a la civilización occidental busca en 
sus antepasados, los Aqueos, la más pode­
rosa de las tribus griegas y a quienes con­
sideran autóctonos, vale decir nativos del 
país, la base humana de su asentamiento 
como nación.

Para muchos autores los Aqueos que se 
extienden desde la Tesalia al Peloponeso 
—nuestros Araucanos desde el Pacífico al 
Atlántico—, “impusieron sus dioses de la 
montaña y del cielo sobre las deidades 
subterráneas. . . ” La tradición destacará 
el OLIMPO como morada de los dioses y 
de los que caen en el campo de batalla de­
fendiendo sus solares. . .  ; Arauco, señala 
y respeta las cimas blanquecinas en su 
pureza, de las altas montañas, como el LA­
NIN, de las cordilleras sureñas.

Así encontramos en la sociedad de los 
Aqueos que da expresión y fuerza a la 
“Edad Heroica” : “un despotismo patriar­
cal mitigado por la belleza y los enojos fe­
meninos, y un amor paternal impregnado 
de primitiva ternura. . . ” como anota Will 
Durant, agregando: “la familia homérica 
aparece como una institución vigorosa y 
amable, en la que abundan las esposas 
ejemplares y los hijos f i e l e s . D e  esa so­
ciedad cuya similitud con nuestro ARAU­
CO nos abisma, Grecia nos entrega el 
“HEROE” como supremo exponente en la 
formación y existencia superada de los 
pueblos.

No es fácil una definición dogmática so­
bre el Héroe, si se conviene, en la serie 
de virtudes y diversidad de las nobles ac­
tuaciones que condicionan su revelación; 
no obstante, por sobre muchas de las de­
vociones que le distinguen, resalta el pro­
fundo “sentido del deber” que le inspiran 
ideales supremos como el de servir a la 
Patria, el suelo de los antepasados como 
en la Edad Heroica. Sólo una ética nacio­
nalista religiosa, unida a una férrea dis­
ciplina moral y física concebida íntima­
mente, puede ofrecer la seguridad de res­
ponder, al honor y a la gloria, de entre­
gar un ejemplo a la inmortalidad. Si la 
guerra ha dado preferencia a su revela­
ción, es porque cuando obedece a inspira­
ciones ponderadas como el resguardo del 
Honor y de la Soberanía nacional —Gue­

rra Patria o Guerra Heroica—, impone el 
integral empleo de las mayores virtudes 
espirituales, junto a la resistencia física 
de los hombres, o de todo un pueblo. “Pa­
ra los griegos, y aún para toda la antigüe­
dad, es el Héroe la forma más alta de la 
humanidad” (W. Jaeger). No obstante, 
hasta los más humildes y anónimos actos 
de la vida ofrecen permanentemente la re­
velación de estos grandes y nobilísimos 
espíritus, como ha ocurrido, y se repite, 
en nuestra Patria.

El “Héroe” a cuyo relieve no puede es­
capar, como hemos expresado, el valor 
guerrero ejercitado en su más íntima afi­
nidad con al amor y fidelidad a la Patria, 
está por sobre el “político” que como ex­
ponente de superación nos entrega Roma; 
como lo está, sobre el “santo de la cris­
tiandad”. En Arauco, podríamos asegu­
rar, que tan noble y excepcional particu­
laridad alcanza a la generalidad de sus 
gentes. “LA ARAUCANA” es el más vigo­
roso canto realizado en nuestro continen­
te, al Espíritu Heroico” de una raza o de 
una nación, como la que se refleja con bri- 
11°., excepcional, en el “Imperio de Arau­
co”. W. Jaeger revela esta posibilidad al 
mostrarno a Tirteo en sus afanes nacio­
nales cuando agrega: “tras las formas y 
los primitivos ideales heroicos se halla una 
autoridad moral y política completamente 
nueva, para la cual intenta una nueva ac­
ción educadora; la idea de una comunidad 
ciudadana que trascienda teda individua- 
lidad y para la cual todos viven y mue­
ren. El ideal homérico de la “arete” heroi­
ca se transforma en el heroísmo del amor 
a la patria. El poeta aspira a que este es­
píritu impregne la vida de todos los ciu­
dadanos.̂  Quiere crear un pueblo, un esta­
do de heroes. La muerte es bella cuando 
la sufre un héroe. Y se es un HEROE 
cuando se cae por la Patria”.

Dentro de las aceptaciones honorables y 
lógicas de toda evolución, ¿por qué no 
procurar recuperar para nuestra Patria, 
devociones tan sublimes, y que sabemos 
latentes en el corazón de tantos chilenos?

“Homero está en el origen de todas las 
cosas griegas, nos dice a su vez ese gran 
pensador mexicano que fuera Alfonso Re­
yes al analizar los “Albores del Arte de 
la Guerra”, o más bien, la formación del 
verdadero espíritu que animó en los co­
mienzos, en la “época heroica”, de su 
eiemnlar existencia. Sin ser un tratado 
militar, la ILIADA —continua don Alfon-
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so—, es una mina de preciosas noticias. El 
poeta no se ha propuesto explicamos el 
sistema militar de una época que el mis­
mo describe ya como arqueólogo algo ca­
prichoso, ni tampoco lo necesitaba para 
sus auditores, quienes consideraban la 
EDUCACION BELICA como parte na­
tural de su formación de ciudadanos. El 
poeta apenas necesitaba hacer una vaga 
mención para ser bien comprendido por 
sus auditorios, tanto las cortes guerreras, 
como “las mozas del mercado y los pesca­
dores, los pastores y los marineros”. Es así 
como posteriormente, Aristóteles, al ser 
elegido por Filipo de Macedonia como 
maestro de su hijo que fuera Alejandro el 
Grande, le entrega, como base a  sus inspi­
raciones en la formación del imperio con 
que sueña, la “Ilíada”, en la que Homero 
exalta por sobre todo el “valor moral” de 
los hombres llevado hasta lo sublime como 
combatientes. Agamenón, Menelao, rey de 
Esparta, los dos Ayax, Ulises y Néstor, 
como Diómedes y muy en particular el va­
leroso AQUILES, no pueden escapar a  tan  
enaltecedores atributos.

“El tema esencial de la historia de la 
educación griega —nos dice W erner Jae­
ger— es más bién el concepto de ARETE, 
que se remonta a los tiempos más anti­
guos. El castellano actual no ofrece un 
equivalente exacto de la palabra. La pa­
labra “virtud” en su acepción no ate­
nuada por el uso puramente moral, como 
expresión del más alto ideal caballeresco 
unido a una conducta cortesana y selecta 
y el heroísmo guerrero, expresaría acaso 
el sentido de la palabra griega. Su raíz se 
halla en las concepciones fundamentales 
de la nobleza caballeresca.

Todo tiende en aquellos tiempos ejem­
plares en que se distingue al héroe del 
pusilánime; y cuya supervivencia parece 
cada vez más necesaria, al estímulo del 
“valor espiritual” ; como al sometimiento 
al “deber” en función de ideales supre­
mos, lo que hoy traducimos como “am or 
a  la P a tria”. E n tre  el honor y el deshonor 
fluctuará la grandeza o la decrepitud de 
los hombres y de los pueblos- La gloria de 
la superación no puede ser alcanzada sin 
sacrificios; por ello se llega hasta  el “m i­
to” que permite las irradiaciones sublimes 
con que se reviste a  los dioses, o que es lo­
grada por el Héroe. Así las acciones del 
más alto significado moral, tan to  en la 
paz como en la guerra, estarán  reservadas 
a  una entrega ennoblecida fren te  a  los in­

tereses del pueblo, de la familia, y ^ , 
nación a que se pertenece.

La vida humana con la aparición (U i 
hombre, no importa el tiempo ni el situ 
de su existencia, impone, junto a los inne- 
gables atractivos de su noble misión sobi* 
la tierra , “esfuerzos y sacrificios” 
los que se requieren atributos y actit®. 
des, superiores a  los que la común natura 
leza entrega. La lucha, es parte de la vid» 
misma desde los comienzos; individué 
en sus iniciaciones, se enfrentará al am. 
biente buscando los ofrecimientos a gq 
sustento; luego a los propios hombwj, I 
hasta que constituidos en grupos de cier­
ta  consideración y propósitos, llega a la 
g u e rra ; fenómeno cuyas exigencias, igu. [ 
diza el pensamiento, activa las fuerzas 
morales, y endurece físicamente los caer- 
pos como única manera de resistir t 
los embates, y  más aún si ya obedece a un 
sentido de nacionalidad.

Reconstruir los verdaderos orígenes, 
formas, y medios de acción, de pueblos 
cuya antigüedad como en nuestros terri- [ 
torios alcanza varios milenios, es aún di­
fícil p o r j a ^ u s e n c ia  tie invgstigafiWM 
sistemáticas de_ acuerdo con las nueva ' 
f&TRícas, o j i a  existencia de tesEmoS» 
Como grabados, escritos o'.monumentos 
que "la  crudeza ambiental .puede haler 
d istribuido. No obstante, la tradición ¡ 
oral, y luego, la extraordinaria y coinci­
dente narración de los cronistas, como d 
recuerdo de elementos de la población 
aborigen mezclada rápidamente con loi 
españoles; narraciones tanto en prosa, | 
como epopéyicas, cual ocurre en la admi- j 
rabie “ARAUCANA” de Ercilla; revela 
en el caso de -Chile, el sólido asentamiento j 
de un pueblo excepcional por su definida j 
orientación al sacrificio, como a la vigo-1 
rosidad de su espíritu, revivido en la san» 
y altiva “chilenidad” de nuestros tiem­
pos.

No pretendemos avivar una filoso!!» 
bélica, como única base a la existencia J 
engrandecim iento de las naciones; $ 
obstante, resu ltaría  contrario a toda ytf 
dad, pre tender ignorar esa etapa inicia 
que llamamos “Heroica” , en los pueW* i 
cumbres. Epocas en que, como derived* 
•del heroísmo a que la vida y su afirma#¡ 
como grupos afines, o estados libres, 
imponen, van clarificando virtudes 
oes en la form ación de los “Hombres |  
quienes va a recaer la responsabilidad, 
la fam ilia, el sostenimiento de la socied*0’
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[ oar último de la nación o -del estado a 
I Le se pertenece. En América podemos 

asegurar que no obstante el admirable 
adelanto alcanzado por civilizaciones co- 

I las de Méjico, Centro América y Pe- 
I ni Andina, ninguna nación revela dentro 
I de una organización política “semi-mili- 
I tar” aún no bien estudiada la intensidad 

y persistencia de atributos como el “VA­
LOR, la INTREPIDEZ y la LEALTAD”, 
mostradas por el pueblo de ARAUCO 

I ejercitados en función del amor a la tie­
rra en que nacieron, a las que llevaron su 
dominio La temeridad y nobleza desple- 

I gada en la afirmación de su independen­
cia, es un fenómeno que sobrepasa toda 
ponderación en la historia de América In­
dígena.

Así, nos e3 dado encontrar desde los 
tiempos señalados como “Edad. Heroica” 
una extraña estimación a virtudes' cómo 
el “dominio de sí mismo” que la Arauca­
na revela en repetidos episodios. El esme­
rado cultivo de la fuerza moral como fí­
sica ; unidas a la destreza, la audacia, a la 
resistencia personal que cuidaban con ex­
traña atención, se revela, en las estrictas 
abstinencias a que se sometían como pre­
visión al combate. Las crudas condiciones 
de la vida oomo consecuencia de los limi­
tados recursos a que obligaba el estado 
de guerra, semi permanente; como, la ru­
deza de las armas empleadas desde que 
afiladas piedras fueron engastadas a las 
flechas, o a la temible lanza, exigían con 
particularidad vigorosos y disciplina 
atlética. 1JJ1 notable Caupolieán de Nica­
nor Plaza (1844-1917) uno de nuestros 
más inspirados escultores, exterioriza el 
indomable espíritu, y la fortaleza que cul­
tivan desde la juventud en bien organiza­
dos juegos como el palín, más conocido co­
mo chueoajEn los griegos por su parte 
dichas prácticas alcanzan su culminación 
en los Juegos Olímpicos. El Canto X de la 
Araucana ofrece una de las descripciones 
más completas y bellas, de tan solemnes 
festividades entre los araucanos.

La notable consolidación de los Ejérci­
tos como síntesis de ese pasado heroico 
y como institución matriz de la formación 
ciudadana, estimula y garantiza a la vez 
tí sostenimiento de comunes ideales, dan­
do el ejemplo sobre el supremo sentido del 
"deber” ; asegurando así, la firmeza a las 
nacionalidades, generadoras a su vez, de 
las diversas civilizaciones. “Medítese un 
poco —-sostiene Ortega y Gasset—, sobre

la cantidad de fervores, de altísimas vir­
tudes, de genialidad, de vital energía que 
es preciso acumular para poner en pie un 
buen Ejército. ¿Cómo negarse a ver en 
ello tina de las creaciones más maravillo­
sas de la espiritualidad humana?. La 
fuerza de las armas no es fuerza bruta, 
sino fuerza espiritual. Esta es la verdad 
palmaria, aunque los intereses de uno u 
otro propagandista les impida reconocer­
lo ... Y luego agrega: “En rigor, no es 
la violencia material con que un ejército 
aplasta en la batalla a su adversario lo 
que produce efectos históricos. Rara vez 
el pueblo vencido agota en el combate su 
posible resistencia. La victoria actúa, más 
que materialmente, ejemplarmente, po­
niendo de manifiesto la superior calidad 
del ejército vencedor, en la que, a su vez, 
aparece simbolizada, significada la supe­
rior calidad histórica del pueblo que forjó 
ese ejército.”

Atentos a ía imperiosa necesidad de 
mantener entre nosotros la invocación 
permanente de tan elevados estímulos y 
compromisos; primordial tarea en la cru­
zada que atañe a los «aceitares militares 
ante la conveniencia de llegar, hasta las 
menores manifestaciones, como manera 
de enfrentar la indolencia y aún, la co­
rrupción, observada en no pocos sectores 
nacionales; señalamos entre otros aspec­
tos en un trabajo titulado “El Ejército y 
la República”, la conveniencia de trans­
formar nuestros._cuartetes en amplios' y 
activos santuarios de la nacionalidad, y, 
entre' otras iñlciátivas de trascendencia 
emotiva y educadora, dar el nombre de 
“PATIO de los HEROES” al recinto de la 
Escuela Militar en que se adoctrina dia­
riamente a los futuros Oficiales, y deno­
minado por extraña paradoja como “Pa­
tio Alpatacal”. Pocos institutos con ma­
yor derecho,, en una “tierra de Héroes”, 
que nuestras Escuelas Militares, Navales 
y Aéreas a la vez para transformarse en 
“templos cívicos”, abiertos ‘a la ciudada­
nía, y dedicados al permanente culto del 
heroísmo eféTcttado' espontáneamente hás^ 
ta enlos"más anónimos aspectos de la vi­
da diaria. “Lo importante es que el pueblo 
advierta que el grado de perfección de su 
Ejércitp mide con pasmosa exactitud los 
quilates de la moralidad y vitalidad na­
cionales”, agrega todavía Ortega y Gas- 
get*

Resultaría en consecuencia del todo fal­
so pretender separar en las historias de la
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formación de naciones ejemplares como 
Grecia, y la nuestra en América, el seña­
lado poder de los atributos militares como 
base a su gestación y existencia. En 
nuestros propios tiempos podemos obser­
var el más vigoroso y mundial resurgi­
miento del “espíritu nacional'’ orientado 
a la constitución de nuevos Estados, pese 
a los por lo menos, aparentes afanes de 
confraternidad e integración. Ninguna 
agrupación —ni las más modestas por su 
potencialidad o número de habitantes—, 
escapa al ideal de constituir un estado li­
bre e independiente; máxime, si cuenta 
con el estímulo de un pasado apoyado en 
el heroísmo. Actitudes señeras y forjadas 
por el jalonamiento de hechos en que las 
“tumbas de los antepasados’’ el tiempo ha 
transformado en los intocables altares de 
la nacionalidad, impulsan a los pueblos di­
námicos y progresistas, a luchar por cons­
tituirse en estados poderosos.

Por desgracia un sentido mercantil 
inspirado por las ansias de lucro y el co­
mercio, los incontrolados negocios y el 
cosmopolitismo sin patria, luchan a su 
vez por integraciones económicas sin con­
sideraciones a la poderosa fuerza de la 
tradición y la severidad de la soberanía. 
De ahí, y aún cuando parecen incontables 
los atributos reservados a los hombres ca­
paces de llegar a constituir una nación, 
ninguno puede escapar, si aspira a con­
vertirse en un verdadero ciudadano ho­
norable, al imperativo de ajustar su per­
sonalidad, a los valores requeridos por 
una existencia, viril y noble, tendiente a 
derivar hasta la inmortalidad misma.

No hay duda que la fuerza —potencial- 
militar—, es en gran parte determinante 
para obtener la grandeza nacional orien­
tada por visionarios, “Objetivos Políti­
cos” ; pero dicha fuerza impone paralela­
mente la conjugación de severas prácticas 
cívicas de alto tono espiritual y caballe­
resco en el que broten la fe, los ideales, los 
juramentos, y muchos otros nobles señfT- 
mientos inviolables, que es por demás fá­
cil reconocer en nuestros antepasados. La 
esencia misma de lo que debemos adver­
tir  como educación o entrenamiento para 
la vida en los hombres, impone un deter­
minante “sentido del deber”, virtud al pa­
recer desconocida por la juventud actual. 
La mujer a su vez, va a encontrar en el 
sacrificio de sus obligaciones bajo su con­
dición de esposa y madre, la mayor subli­
midad de su vida. En suma, nada puede

obtener el Hombre de trascedente a k 
existencia, si no campea en su fuero inw 
no lo que en puridad estimamos, y 
mos más bien intuitivamente, como 
píritu Heroico”, sanamente ejercitado * 
todos los planos de la vida nacional. ^

Por cierto que el correr de los 
aparejado a la imponente conquista 
civilizaciones que honran los sentimientos 
de la humanidad, nos va creando nuevos 
medios impulsores de un ascender pro. 
misorio como debiera ofrecerlo la anhelada 
paz; pero reconozcamos a la vez cuán dis­
tantes estamos aún de esa perfección; y 
cómo, el sentido de la “fuerza”, propia a 
las edades primarias permanece latente, 
o en plena actividad, en lo que en nuestros 
tiempos conocemos más académicamente 
cómo, el sentido de la “fuerza”, propia a 
poder, que ejercitados en el más extenso 
y variado campo de las luchas: económi­
cas en primer término, sociales, ideológi­
cas, culturales, religiosas, y aún militares, 
continúan en acción bajo las más grose­
ras mistificaciones politizadas, creadas al 
amparo de la P A Z ...

Núnca quizás el mundo ha presenciado, 
en mayores proporciones como en nues­
tros días, invocaciones más cálidas y pla­
ñideras a la “hermandad.. pero jamás 
tampoco, se nos ha presentado un cuadro 
de mavor agitación, anaquía, deslealtades, 
cobardías y violencias acusadoras de 1m 
más graves contradicciones. Basta mirar 
a nuestro alrededor, tanto en los fenóme­
nos internos, como muy en particular» 
la vecindad “fronteriza” para preguntar­
nos: “¿Quiénes podrían con sinceridad. ¿ 
han comprendido lo que expresamos, con­
tinuar pretendiendo de Apóstoles pan 
ofrecer la otra mejilla, sin sentir el ver­
gonzoso laceramiento de su propia digni­
dad?” .

En consecuencia, ante una crisis que» 
contagiando hasta los más inesperado? 
campos de la acción nacional, impértese 
la necesidad de volver nuestras miradas 
al pasado, y plenos de fe y de voluntad la 
cia el futuro; buscar invocaciones de ac­
ciones regeneradoras; aún, a riesgo de lis 
más agudas incomprensiones, como es fi­
eri que ocurra en tan escabroso terreso- 
Ante lo penoso de las circunstancias ano- 
tadas, allí encontramos al viejo ARAUCO 
imperturbable golpeándonos en el cora»! 
directamente; y luego, como provident» 
estímulo, la infaltable Grecia de los Ti®6; 
pos Heroicos, entregándonos sus ejemplo
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creadores, como, cuando su libertad o su 
existencia soberana fue amenazada por 
Persia, y muy en particular por Filipo, su 
expansionists vecino orien ta l.. .

El indomable “tigre” que fuera CLE- 
MENCEAU al defender sin quebranta­
mientos de ninguna especie el destino per­
manentemente amagado de Francia, su 
Patria; nos ha legado como expresión de 
sus personales angustias, pasajes subli­
mes de lo que significó la estoica lucha del 
inigualable DEMOSTENES por elevar el 
espíritu de sus conciudadanos ante las 
amenazas de sus inquietas “FRONTE­
RAS” . . . ,  particularmente de las que les 
separaban de Filipo.

“Los atenienses —le hace decir a Demós- 
tenes—, siguen perdiendo el tiempo en 
deliberaciones...” . La “politiquería” de 
nuestros tiempos podríamos agregar.. .  
nos conduce a los mismos o más graves 
absurdos, amenazando y debilitando la in­
tegridad de la República.

Luego, al describir los ajetreos para 
llegar a la reunión del pueblo a través del 
Senado que es su órgano oficial, agrega 
con las propias expresiones del gran ora­
dor y patriota: “El heraldo pregunta quién 
desea tomar la palabra. Nadie contesta. Y 
todos los Generales, y todos los oradores 
estaban presentes. ¡Y la Patria buscaba 
un ciudadano que hablase para salvarla! 
Porque esa voz del heraldo que se deja oír 
cuando las leyes lo ordenan, es la voz de 
la Patria. ¿Quién pues debía presentarse 
entonces?. . .  Más ese día, ese momento 
no necesitaba sólo un ciudadano rico y ab­
negado. Era preciso un hombre que hubie­
se estudiado el asunto desde sus comien­
zos, que hubiese adivinado las intenciones 
de Filipo. Quien no las hubiese conocido, 
quien no las hubiese por largo tiempo es­
tudiado profundamente, no podría saber, 
por muy rico, por muy abnegado que fue­
se, lo que había que hacer, lo que había 
que aconsejaros. jEl hombre que hacía 
falta ese día, era yo! Y me levanté..

Hoy no es un hombre el que hace falta, 
ni es de un solo hombre tan enaltecedora 
responsabilidad. Es a todos; es a noso­
tros los “hombres de armas” que tan sin­
gularmente debemos encarnar el “alma y 
la conciencia nacional” en función del 
mantenimiento, y la seguridad de la SO­
BERANIA. Es a la Nación misma cuya 
información y deberes alcanzan por igual, 
a miienes corresponde tomar esa determi­
nación dignificadora elevando con presta­

ciones positivas como inquebrantables, el 
tradicional “Espíritu Heroico de la Ra­
za”.

La ‘ ‘UNIDAD NACIONAL” que el país 
necesita por sobre toda consideración 
como base a positivas conquistas y avan­
ces en la vanguardia de América, exige, 
preponderadamente, la devota ejercitación 
de ese “Espíritu Heroico” que sabemos 
latente en gran parte de la ciudadanía, y  
que tan alto relieve es capaz de alcanzar 
en las horas de duras pruebas.

Ante la rebelión descontrolada de gru­
llos anarquizados, como la inoperancia de 
no escaza parte del Profesorado, hace 
falta recordar lo que Plutarco nos revela 
como ejemplos constructivos.

Tomada la educación espartana no sola­
mente como estrictamente guerrera; con­
clusión militarista equivocada, en que 
caen por lo general apreciaciones tenden­
ciosas o simplistas; y al mostrar la im­
portante superación del individualismo en 
función de la comunidad; responsabilidad 
y sacrificios que hoy más que nunca se 
imponen; asegura y destaca como todos: 
“eran conscientes de que no se pertenecían 
a sí mismos, sino a la Patria”. Licurgo
__agrega— habituaba a los Ciudadanos a
no tener ni el deseo ni la aptitud para lle­
var una vida particular. Los llevaba, por 
el contrario, a consagrarse a la comuni­
dad, librándolos del culto al propio yo pa­
ra que perteneciera enteramente a la

De esta elevada y generalizada con­
ciencia en función de responsabilidades 
superiores —con profundo sentido de los 
deberes ciudadanos— , nació la participa­
ción de todos en la “educación militar” 
dando a estas funciones una distinción 
respetable. Al vincular así la calidad de 
guerreros, expresión máxima de disposi­
ción al sacrificio, con los atributos de la 
ciudadanía, se aseguraba el honor indivi­
dual que impone la verdadera hombría de 
bien, como la dignidad de la propia na­
ción.

¿Podrá dudarse sobre la urgencia de 
meditar en tan viriles actitudes, y  agre­
gar a nuestras más inmediatas tareas, la 
-recuperación actualizada por cierto, de 
ideales y principios como los que puede 
sado ?nOStrarnOS’ €jemPla r*zadores, el pa-

|  Acaso 
ciencia, a 
Nacional,

habrá quien se atreva en con-
v con^i nu*stro Ejércitoy con el, las Escuadras, como las



REVISTA GEOGRAFICA DE CHILE84

Fuerzas de] Aire en nuestros tiempos, han 
significado, y significan, a la constitución 
como al mantenimiento invicto de la Re­
pública Democrática desde el afianzamien­
to de la Independencia, en el peligroso jue­
go de Jas relaciones internacionales?

¿Acaso la sola transformación moral, 
cívica y cultural de los contingentes —la­
bor inapreciable en el progreso humano 
de la República—, como la acción inte­
gral desarrollada en las diversas guarni­
ciones, con sacrificios extremos para cada 
unidad, no son una de las pruebas y apor­
tes más positivos de nuestras alta misión 
cumplida con devociones que merecen el 
más señero respeto y el reconocimiento 
de la nacionalidad ?

Las desorbitaciones que estamos pre­
senciando, como vicios, de libertades que 
no obstante apreciamos profundamente 
desde otro ángulo pero en sus justos lími­
tes, las presiones fronterizas reveladoras 
de intenciones muy lejanas de correspon­
der al deseo de una “Paz Octaviana” ; nos 
están ‘advirtiendo la gravedad a que pue­
den conducirnos equivocaciones fatales a 
la integridad de nuestra Patria como ya 
ocurrió con la quijotería del “Interame- 
ricanismo” sostenido por los llamados 
“americanistas”, los “pacifistas” según 
ellos, del Siglo XIX.

Por todo cuanto esbozamos, amén de 
otras consideraciones no menos dignas de 
análisis, impónese en el determinante 
campo de nuestros “deberes” como ciuda­
danos, la urgencia de recuperar, y vigori­
zar, mediante cuanto medio exista, lo que 
en esencia intuimos como una de las 
fuerzas espirituales más poderosas, edifi­
cantes y positivas, a la grandeza de Chile: 
“El Espíritu Heroico del a Nacionali­
dad”.

La invocación de esta actitud como filo­
sofía de vida, y doctrina a la vez en el ma­
nejo imperturbable de nuestro comporta­
miento como hombres y como chilenos, no 
está intencionalmente circunscrita a las 
exigencias de orden internacional que por 
cierto son, en este momento político, las 
más graves y urgentes; sino, que ella al­
canza por igual al cotidiano e integral 
comportamiento que nos incumbe en todas 
las actividades de la vida nacional.

Escudriñar en lo que debe constituir 
este comportamiento en el resguardo de 
la señera y altiva “Personalidad” que ne­
cesitamos como pueblo Independiente, es 
glorificar su divina presencia inspirados

en las conquistas que aureolan los blaso­
nes de la Patria. Condenar las claudica­
ciones que han permitido, o pueden empe­
ñar, las irradiaciones jerárquicas de 
nuestra existencia. Adoctrinar, en fin, a 
las nuevas generaciones en la rectitud 
acerada que impone la responsabilidad de 
mantener tan virtuosa TRADICION, co­
mo otras igualmente constructivas; son 
imperativos de la hora que no admiten 
tardanza.

Sólo la voluntad de sacrificios persona­
les enlazados al honor y a la gloria de 
servir a la Patria, podrá permitirnos el 
justo merecimiento de sentirnos ciuda­
danos o soldados, en un pueblo libre. Las 
inesperadas alternativas de la época de 
transición, molicie y cambios profundos 
que estamos experimentando, aconsejan 
asimismo revivir las sabias observaciones 
expresadas por Cicerón, en su libro de 
“Los Deberes”, como en aquello que dice:
“ . .  .cuando la ocasión y  las circunstan­
cias o la necesidad lo exijan, es preciso 
echar mano a la espada y  demostrar valor 
y preferir la m uerte a la servidumbre y al 
deshonor”.

La inconclusa y tendenciosa historia 
que hemos conocido de nuestro pasado, ha 
desvirtuado el verdadero significado que 
ha tenido el nobilísimo legado de Arauco 
en la formación del alma nacional. Es así, 
que si bien, no se 'ha podido ocultar el des­
calabro de nuestras pérdidas territoria­
les, nada, propiam ente se ha dicho, de lo 
que significó la tem eraria defensa librada 
por los araucanos en la  vertiente orien­
tal, por los “PU ELCH ES” principalmen­
te, —“gentes del Este o habitantes del 
Chile Oriental o Tramontano”—, en 
abierta lucha con las tropas regulares del 
Ejército transandino defendiendo una 
“Frontera” cuyos límites alcanzaban has­
ta el río Salado, un poco al Sur de Buenos 
Aires.

Este modesto “ensayo” tiene por obje­
to hacer ligera justicia y brindar nuestra 
admiración, al “espíritu  heroico” que dis­
tinguió al pueblo de arauco en la defensa 
del suelo; como ocurrió con los del Chile 
metropolitano y tram ontano, cuya teme­
ridad no supo jam ás dar cuartel ante la 
justicia de su causa.

Apenas presentimos lo que pueda re­
servarnos el destino dentro de las sor­
prendentes evoluciones y cambios que va 
operando el mundo; sin embargo, ya he­
mos advertido “geopolíticamente” en otro»
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-sayos, la fuerza y atracción a desenca­
denarse’ en los futuros “centros de poder” 
en la órbita del Pacífico Antártico, reser­
vada providencialmente a Chile. Ello obli­
gará a tener que mirar como “territorios 

! “IRREDENTOS” parte al menos, de los 
que perdió Chile por culpabilidad de su 
errada conducción política; toda vez que 
las zonas más inmediatas a la cordillera, 
están llamadas a ser —como siempre lo 
fueron—, el verdadero “HINTERLAND 
de CHILE” ; como es difícil continuar 
aceptando el aislamiento por tierra en que 
se mantiene á la provincia de Magallanes 
con el resto del país.

Acordes con una concepción, objetiva y 
realista, ante los imperativos geopolíticos 
desprendidos de la natural evolución que 
presenciamos, no podemos convenir in­
condicionalmente en las ideas que sobre 
integración han venido a reemplazar, en 
cierto modo, al fatal americanismo del 
Siglo XIX; y menos aún, cuando al ampa­
ro de las socorridas invocaciones de Paz, 
se continúa cometiendo las más ingratas 
contradicciones en el juego de las relacio­
nes internacionales. Entre un cosmopoli­
tismo falso ,y tendencioso y un sano na­
cionalismo, estamos fervorosamente con el 
último.

La época heroica que invocamos no pue­
de confundirse con la barbarie. La reco­
nocida cultura, como la independencia en 
los juicios emitidos por Ercilla, hacen de 
“La Araucana” el más fiel testimonio  ̂del 
valor moral y físico, de los Jefes o “To­
quis” que dirigieron la defensa de su sue­
lo. Encabezados por la genialidad, que po­
demos reconocer como ejemplar e innata 
del patriotismo de LAUTARO; como la 
sana filosofía de Colo Colo, allí están pa­
ra inspiración de las futuras generacio­
nes, la gran falange formada por sus e s ­
pitantes: Caupolicán, Andaldcán, Longo- 
milla, Peteguelén, Ainavillo, Tucapel, 
Rengo, Talcaguano el posible padre de 
Lautaro” quemado en Concepción en re­
presalia de la muerte de Valdivia, según 
Thayer Ojeda y cien más, en los siglos 
que alcanza la temeraria resistencia, tan­
to en los campos metropolitanos de la 
Araucanía, como en los del "Chile tramon­
tano u oriental” al otro lado de la cordi­
llera como lo veremos al invocar el recuer­
do del grán “Emperador de las Pampas”: 
e\ toqui araucano: “Callvucura”.

Chile tiene el privilegio, que a la vez 
es un imperativo supremo, de poder asen­
ta r  la génesis de su “PERSONALIDAD

como NACION” en el “ESPIRITU HE­
ROICO” del que ARAUCO dio pruebas en 
infinitas manifestaciones reveladas como 
“grupo humano” —expresión de RAZA— ; 
como a través de sus imponderables “HE­
ROES” cuya magistral resonancia, man- 
tiénese alerta en las más íntimas vibra­
ciones del alma nacional.

Muy distantes de la estrecha concep­
ción racial de un Gobineau, como de las 
exageraciones de Houston Stewart Cham­
berlain, empleamos el concepto de “RA­
ZA”, como una síntesis elevada de un 
grupo humano forjado, moral y física­
mente, en un ambiente común; como ins­
pirado en tradiciones enoblecedoras que 
le comprometen a engrandecerce bajo 
ideales volcados intensamente, en positi­
vas y dinámicas acciones, hacia lo que, 
bajo una concepción sublime, estimamos 
como PATRIA.

Esa Patria, que es la NACION en sí 
misma, está obligada como los Hombres 
a revelar una “PERSONALIDAD” in­
confundible bajo los más estrictos moldes 
del: HONOR, de la TRADICION, de la 
ACCION y de un PROGRESO trascen­
dente. Pero nada de ello sería posible, sin 
el estímulo de una fuerza vigorosa y per­
manente como la “voluntad HEROICA” 
de existir y realizarse con amplitud y ele­
vación.

Los “HEROES”, cuyo culto hace falta 
reavivar a lo Carlyle, o mostrarles como 
ejemplos en su divina grandeza, como lo 
hiciera Plutarco; jalonan con sus temera­
rios sacrificios, las TRAYECTORIAS 
SAGRADAS de cada NACION.

Pero la vida no permite estar a la es­
pera de Mesías, o de estos hombres excep­
cionales para intentar un nuevo avance. 
Su recuerdo y ejemplo debe bastar para 
alimentar celosamente el “ESPIRITU 
HEROICO” que ha distinguido a los 
nuestros: MUJERES y HOMBRES, desde 
las más modestas actividades en su a ve­
ces, crudo enfrentamiento con la sociedad 
que les rodea.

Vigorizar el “ESPIRITU HEROICO de 
la NACIONALIDAD”, es asegurar el 
HONOR y la GRANDEZA de CHILE. Es 
asimismo acerar los relieves de su altiva 
PERSONALIDAD. Y es así, la única ma­
nera de elevar la dignidad, como el me­
joramiento espiritual, físico y material de 
un pueblo, que tan severamente ha con­
tribuido, desde el legendario ARAUCO, a 
la respetabilidad inalienable de nuestra 
señorial PATRIA.

(Continuará)



LOS HOMBRES Y EL TERRITORIO EN EL 
TRASCENDENTE DEVENIR GEOPOLITICO 

DE CHILE

(Continuación)

RAMON CAÑAS MONTALVA, General de División (R).

IV.—EL IMPERIO DE ARAUCO 

Su aniquilamiento mediante la exterminación de sus heroicos creadores.

í Empeñados en la búsqueda de ensefian- 
I zas “GEOPOLITICAS” desprendidas de 
H a  génesis de nuestra formación soberana,
■  y con posterioridad de actividades en fun- 
■ción de un “destino trascendente", hemos 
■debido considerar como base dos factores
■ fundamentales a la “NACIONALIDAD” : 
■Los “HOMBRES y el TERRITORIO”. El
■  espacio por si solo no determina el desti- 
K no de los pueblos (Estados), sino el espí- 
■ ritu  que los dinamiza.

Apoyados en conceptos científicos de
■ una geografía que ya no es un “simple in- 
I ventario, sino una historia” cual expresa 
I Jean Brunhes; como, en las concepciones
■  de Ratzel que: “Ha visto los grupos hu-
■  manos o las sociedades humanas desarro- 
I  liándose siempre dentro de los límites de
■ cierto marco natural (Rahmen), ocupan- 
I  do una posición en el globo (Stelle) y ne- 
I  cesitando siempre para nutrirse, para 
i  subsistir, para crecer, de un cierto espa- 
1 ció (Raum) como agrega Brunhes; no 
I  sería posible pretender postulaciones de 
I relativa seriedad sobre la existencia de 
I nuestra “SOBERANIA” como Estado, y 
|  con ello aquilatar las expresiones vigoro­

sas de una raza que es el pueblo, vale de-
! cir, los habitantes sin exclusiones, sin re­

montarnos a la impresionante presencia 
del ARAUCO.

Conscientes de la magnitud a que obli­
garía un severo adentramiento en el tema 
que bien debemos considerar en sus cone­
xiones con la Geografía Humana (Antro- 
pogeografía para Ratzel) y la Geografía 
de la Historia tan enlazadas; apenas pre­
tendemos levantar una punta del gran te­
lón, o abrir una brecha en el “muro de las 
mistificaciones.. . ” con que no poca parte 
de nuestros intelectuales, historiadores, 
intemacionalistas, periodistas y aún pro­
fesores de ramos afines, han procurado no 
sólo silenciar, sino que ocultar al conoci­
miento de sus propios connacionales y del 
mundo en general, algunos de los impor­
tantes y verdaderos procesos o entretelo­
nes de nuestra difícil e integral formación 
como la hoy República democrática.

Conscientes de la severidad que impone 
el menor análisis del más remoto pasado, 
como de nuestro posterior período de for­
mación, no es posible dejar de advertir 
—y menos silenciar—, uno de los aconte­
cimientos más insólitos de nuestra histo­
ria maliciosamente ignorado; referámo­
nos a las grandes pérdidas “humanas 
(araucanas) y territoriales” sufridas
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■fr®n£e a la Argentina, el hecho más inex­
cusable de nuestro acontecer político. De 
igual manera ¿ cómo no considerar las in­
calculables posibilidades advertidas en un 
pasado excepcional de manera que la pe­
nosa experiencia de su inaprovechamien­
to, sirva de poderoso estímulo al resguar­
do e integral desarrollo de un destino, to­
davía providencial, como la GEOPOLITI­
CA nos señala en la órbita del Pacífico- 
Antártico ?

No nos ex trañ ará  que la expresiva sig­
nificación y alcance del títu lo : “IM PE­
RIO DE ARAUCO” con que procuramos 
sin te tiza r en tre otros no menos valiosos 
atribu tos, el valor, poderío, y  DOMINIO 
alcanzado por tan  señorial pueblo, pueda 
sorprender y  aun m olestar la atrofiada 
imaginación de los que aún desconocen, o 
pretenden negar, la trascendencia que es­
tab a  reservada a la “SOBERANIA DE 
C H ILE” —gracias al inmemorial dominio 
ejercido por los araucanos—  en el “Espo­
lón A ustral de América”.

Atentos a la notable significación que 
presumimos en la organización político- 
m ilitar de los araucanos, en que la sabi­
duría y  el valor como virtudes matrices 
juegan un papel determ inante; y, en que 
el am or a  la tierra , la P a tria  en nuestros 
días, y a la libertad, sintetizan la suprema 
inspiración de sus actitudes, como pueblo 
(nación) ; es im portante destacar conjun­
tam ente la esencia “democrática” de su 
comportamiento, característica de la que 
nos gusta vanagloriarnos aunque sin recor­
dar cuánto debemos al valor que la he­
rencia juega en el feliz destino de las na­
ciones. Veamos qué dice al respecto uno de 
los historiadores (cronistas) m ejor in­
formados en aquellos tiempos, el R. P. 
Diego de Rosales en su “Historia General 
del Reyno de Chile-Flandes Indiano” es­
crita, o term inada al menos por el año 
1674 y salido a luz dos siglos más tarde 
1877. En el Cap. XXXII del tomo I que 
titu la : “Que en muchas cosas se gobiernan 
los indios de Chile conforme a las otras 
naciones políticas”, expresa: “E n su go­
bierno, aunque no tienen estos indios de 
Chile una cabeza, tienen mucho de lo que 
llaman los políticos DEMOCRACIA, que es 
un gobierno popular que llaman imperium  
populare, pues para cualquiera cosa de 
importancia se juntan todos, y principal- 

Cacl?Hes, y convienen en lo que 
Ia c,ausa de ^ e r  difieren- y discordia en los pareceres entre es­

tos indios suele nacer de no llamar a ia 
ju n tas  a los Caciques de otras provincia!? 
que estos, ya sentidos, ya agraviados & 
que se aya hecho poco caso de ellos y Z  
los ayan llamado despreciando su consexo 
turban  las determinaciones de los otros y 
causan discordias. Pero en viniendo todos 
los Caciques, que tienen voto decisivo, y 
los que por valientes o por ricos son es. 
timados en una cosa, son firmes en cual­
quiera determinación.”

Si una sana y  por lo tanto enaltecedora 
actitud imperialista, expresión innata de 
la hombría, fortaleza y  lógicas aspiracio­
nes de grupos humanos privilegiados y 
conscientes de señalados valores, cultura­
les algunos, saben sen tir la dinámica 
atracción de los “espacios crecientes...” co­
mo proyección de sus potenciales energías 
—particularm ente de tipo MILITAR—, 
ningún pueblo en nuestra América como 
el “MAPUCHE” puede ostentar con ma­
yor derecho el haber dado a  su “SO B E* 
RANIA” los relieves, heroicos y  territo­
riales, propios de un “Imperio”.

Nos agrade o no, y  pese a la hipócrita 
jerga  de tipo pacifista, am ericanista, in- 
tegracionista, a base de complementacio- 
nes económicas (com erciales...?) d e s - ’ 
controladas, de mistificadas hermanda­
des, de concesionismos vergonzantes. . .  en 
lo territorial, etc.; los pueblos que digna­
mente presienten o anhelan un DESTINO, 
siguen atentos y empeñados en consolidar 
por sobre todo, un “elevado NACIONA­
LISMO”, como cimiento a la determina­
ción y grandeza con que han de afron tar 
la “lucha de PODER” (S trugler fo r Po­
wer) aun clásica y  persistente en las re­
laciones entre los Estados.

Así fácil es observar en nuestros días 
la constitución de gobiernos enérgicos y 
poderosos; como otros, más débiles en sus 
concepciones, empeñados en buscar la 
unidad de sus aspiraciones ligándose, o 
subordinándose, a “bloques políticos, eco­
nómicos o ideológicos”, incorporados a ¡ 
movimientos de m ayor envergadura como 
los panamericanos, panasiáticos, pana- 
fricanos, etc., orientación que auspician
con propósitos pragmáticos “dudosos__ ”,
ciertos grupos sociales o políticos. Hipó­
crita, y aún suicida para Chile, resultaría j 
pretender ocultar el vigoroso “Nacionalis­
mo” que inspira a países lim ítrofes en I 
particular, y  aun a México y  Brasil, los I 
dos países más poderosos de nuestra Amé- I 
rica. Es así como el “espíritu imperialism I
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ta% expresión en mucho de fuerzas pro- 
Ipias a la naturaleza humana, no ha ter- 
jpninado ni desaparecerá posiblemente, pe­
sé a las majaderas declaraciones sobre 

hermandad, convivencia, etc.; como, a la 
desagradable y no menos falsa verborrea 
•con que a diario nos atosigan políticos, 
periodistas, locutores, seudos pensadores 
■y poetas, desvergonzadas juventudes, ru­
tinarios y añejos intemacionalistas, et&, 
y el clero, que nunca deja de inmiscuirse 
.en tan delicados trajines, procurando con­
vencernos sobre las bondades de una “pax 
fcemana” que ellos mismos contribuyen a 
^destruir maliciosamente dentro de la más 
pcondenable corrupción alcanzada por el 
mundo de nuestros días, no obstante, los 

baños que llevamos sin guerras. 
m  Junto a la dinámica de los tiempos que 
¿tan agitadamente se vive llevándonos, en 

h ciertos campos como en el “internado- 
linar, hasta el descontrol de aberraciones 
[>concesionistas jamás imaginadas; tene­
dnos la obligación los que aún conservamos 

la fe en nuestros destinos, de asegurar 
puna “CONTRAOFENSIVA que, apoyada 
•en el justo reconocimiento al pasado como 

lio  que pretendemos en relación con ARAU- 
I.CO, asegure a CHILE no solo el manteni- 
Emiento sino, la recuperación vigorosa de 

su inalienable aunque bastante debilitada 
“SOBERANIA” ; soberanía que debe dar- 

[ le por sobre todo, una posición, de VAN- 
: GUARDIA inquebrantable en el devenir 
I que se aproxima aceleradamente en la ór­
bita del PACIFICO-ANTARTICO. 
f  Considerar, como lo intentamos en este 

Ebnsayo, los imponentes relieves alcanzados 
| por el fenómeno político que denomina­
dnos: “IMPERIO DE ARAUCO”, tiende 
a, demostrar el poderoso e indiscutible 

[ / ‘DOMINIO” alcanzado por los aborígenes 
■pílenos sobre el “Espolón Austral de 
[.América” ; y con ello, la trascendencia que 

su legítima conservación habría signifi- 
cado al poderío continental de Chile. Es 

[imperioso, en consecuencia, reflexionar al 
menos, sobre el exacto “valor” de tan ori- 
[^ginal proceso basado, fundamentalmente, 
en la notable extensión y valor de los TE- 

f RRITORIOS ocupados; acontecimiento 
ihistórico que no hemos visto analizado 
p'Geopolíticamente” por otros autores, co- 
| mo viene siendo, desde hace varias déca- 
f das, una de nuestras más vivas preocupa­
ciones.
i* Partiendo dicha ocupación y poderío 
desde los litorales en el PACIFICO donde 

[ hemos radicado la base del núcleo “geohis-

tórico” de los primitivos habitantes; y, 
apoyados en nuestro macizo andino, como 
eje ó columna vertebral del conjunto, pro­
yéctase el “dominio araucano” a lo amplio 
del sector oriental complementario, cu­
briendo las regiones de las “PAMPAS y 
PATAGONIA” hasta alcanzar, los litora­
les atlánticos, desde un poco al Sur del 
Río de la Plata (Buenos Aires). Es decir, 
lo que se denominaba con absoluta propie­
dad hasta la concertación del incompren­
sible Tratado de 1881 el: “CHILE 
ORIENTAL O TRAMONTANO”.

El tendencioso ocultamiento de tan ex­
traordinario proceso en nuestra descon­
certante Historia, nos ha incitado a ren­
dir el homenaje que merecen las aguerri­
das legiones de “Lanceros Araucanos”, a 
quienes se deben en considerable número, 
las “temerarias cruzadas” que, desde 
tiempos inmemoriales, y partiendo desde 
las regiones araucanas del Chile del Pa­
cífico, logran la conquista y “ocupación” 
de las Pampas, y otros importantes terri­
torios, como el Neuquén; actualmente ba­
jo la jurisdicción argentina. Dichas regio­
nes conservan vivos, como en la “toponi­
mia”, los rastros imborrables de los si­
glos que abarcó aquel “DOMINIO”. ;?

Con el ánimo de ser justos y no derivar 
en apreciaciones inspiradas en un simple 
sentimentalismo, por lo demás muy afín 
a quienes vivimos la Patria con el cora­
zón y con hondura, ya que en ella sinteti­
zamos todo cuanto de sublime y construc­
tivo nos ofrece el cumplir una elevada mi­
sión en la vida, hemos consultado distin­
guidos autores, preferentemente argenti­
nos ; y entre ellos, al combativo Ministro, 
periodista y fogoso polemista inspirador 
de “campañas territoriales” lesivas a la 
Soberanía de Chile, como es el antojadizo 
problema del “Canal de Beagle”, don Es­
tanislao Zeballos; autor a la vez de la obra 
“La Conquista de las Quince Mil Leguas” 
inspiradora de la llamada “Campaña del 
Desierto” realizada por el General Roca, 
contra la ocupación araucana. (Carta 
N? 1).

Más de algunos enjundiosos capítulos 
podrían dedicarse al comentario de la al­
ta significación Geopolítica que represen­
ta, y que sin embargo, apenas esbozamos 
en este “ensayo”, el insospechado valor de 
esa ocupación territorial por los arauca­
nos en directa relación con “epicentros o 
áreas de poder”, como era el Atlántico de 
aquellos tiempos; como hoy debiéramos 
advertir el peligro de los desplazamientos
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desde el Atlántico a nuestro mundo del 
PACIFICO, tesis, sobre la que desde hace 
varios años insistimos al señalar un “Ob­
jetivo Político” orientado a cimentar 
una “doctrina nacional” en Política Inter­
nacional. Penosamente el planteamiento 
Aunque geográfico, histórico y político que 
on sustancia representan estas observa­
ciones, imponen sus limitaciones, lo que 
nos obliga a encuadrarnos por ahora a lo 
<jue el ARAUCANO que tan magistral­
mente nos reveló Ercilla, ha significado 
como “PUEBLO” en sus relaciones con el 
“ TERRITORIO”, y  dentro de ello, a la 
consolidación heroica de una República li­
bre y soberana.

Si bien en el 1520 es Magallanes quien 
nos descubre como grupo humano en su 
ligero encuentro con los “Tehuelches” en 
PATAGONIA, y  luego avisora la existen­
cia de otros grupos importantes —nues­
tro s  al fin— que más tarde conoceremos 
como los “ONAS” en Tierra del Fuego, y

^ ita ; precisamos llegar™* l o H l f f e ^ '
3o Diego di 
hile del p{ 
para tomai 

- ^  - abía sido o
gado por la corona^ d^España_ bajo la

1536, para que el Adelantado Dieío 
magro se interne en el “Chile del 
co ’ a la altura de Copiapó, para to iw  n 
sesión de un país que Je había sido

nominación de “NUEVA TOLEDO”,' 5 
cuyas atrayentes singularidades —grácil 
a la temeridad y decisión de Arauco~! 
procuraremos esbozar.

Una privilegiada trilogía del Hombre, 
el Territorio, y la Libertad, atesoran eí 
granítico pedestal en que ha de plasmar, 
se nuestra nacionalidad robustecida por el 
encuentro hidalgo de dos grandes pue- 
blos: Arauco y España. El crudo choque 
de las armas —la lanza y la tizona se 
agudiza por la vibración espiritual de am­
bos contendores, sostenedores a la vez de 
una creación en m archa. . .  el Chile de 
nuestros días. La Geopolítica ha ventilo a 
corroborar esta creación e x p e n m e n -  
mente al decirnos: “que los Hombres, 
afianzados al espacio territorial, e Pa­
rados en la libertad, constituyen la mas 
poderosa fuerza política destinada a 
y sostener un Estado”. . .

Trasladados al tiempo del descubri­
miento en el siglo XVI, lo que ya es bas- 
tente, podemos
tan señera expresión política, a ta ™vtcza 
nación ARAUCANA dom inandoel extent 

Espolón Austral Antártico de A m en-

Ercilla que llegó a Chile casi por los 
días en que los soldados del Inca habían 
abandonado sus conquistas -—que P°r . 10 
demás nunca pasaron el Maulé donde fue­
ron derrotados— es buena autoridad y  su 
opinión se halla escrita en los hermosos 
versos de su inmortal poema”, anota don 
Alejandro Cañas Pinochet en su estudio 
titulado: “Un Punto de la Prehistoria de 
Chile” sobre el dominio efectivo de los In­
cas” escrito a principios de este siglo 
(1902).

“Narrando el poeta la invasión de los 
Incas a Chile, dice:

No hubieron muchas millas caminado, 
Cuando entendieron que era semejante 
El valor que a la fama alcanzada 
Tenía el pueblo araucano por la espada.

India ona de la región patagónica
Los promaueaes de Maulé, que supieron 
El vano intento de los incas vanos
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Al paso y duro encuentro les dieron 
No menos en buen orden que lozanos;
Y las cosas de suerte sucedieron
Que, llegando estas jentes a las manos
Murieron infinitos orejones
Perdiendo el campo y todos los pendones.

Y añade el poeta:

Los indios promaucaes es una jente

Brava, soberbia, próspera y valiente 
Que bien los españoles la han probado. 
Canto I, estrofas 50, 51 y 52.

“La afirmación de Ercilla —continúa el 
Sr. Cañas Pinochet—, fundada sin duda 
en informaciones que pudo recojer entre 
los indios que habían actuado en el drama 
sangriento que repelió la conquista incá­
sica, es para nosotros decisiva”.

Si nos atenemos a los antecedentes his­
tóricos hasta ahora recogidos y muchos 
de los cuales invocaremos al correr de es­
tos comentarios; solo “un gran re ino ... 
el de CHILLI”, el que por nuestra parte 
señalamos como el “Imperio de Arauco”, 
dominaba en los confines de América. 
Afirmado en sus tradicionales “límites” 
en el PACIFICO, asiento de los primeros 
pobladores constituidos en núcleo “geo- 
histórico”, los ARAUCANOS, proyectan 
su dinámica ocupación y reinado, hasta el 
ATLANTICO y las regiones polares ya 
vecinas al sistema ANTARTICO....

Extensión interoceánica y austral del 
“Imperio de Arauco”.

Ocupación y Dominio del Espolón Austral 
Antartico de América”.

No es extraño que su particularísima 
“posición GEOGRAFICA” —factor en el 
que debemos reparar con insistencia—, es 
uno de los antecedentes que más impresio­
nan al poeta al destacar su ubicación mun­
dial: “en la región ANTARTICA famo­
sa ...”. Con tan determinante e imperati­
vo registro en la Araucana, Chile, nace 
así, como el “más auténtico y Antártico 
de los países del orbe..

Si la Geografía forja en cierto modo la 
Historia, nada expresa una mayor signi­
ficación que la “POSICION” geográfica

de un país. Sin embargo, en pleno Siglo 
XX, aun no es posible hacer comprender 
a numerosos intemacionalistas y políticos 
—para qué decir profesores—, el tras­
cendente valor geopolítico que a Chile de­
bió significar el haber sido “potencia de 
dos Océanos”, como hoy al serlo del Pací­
fico-Antártico, la órbita de mayor impor­
tancia en el futuro próximo. “Chile el más 
Antártico de los Países del Orbe y su res­
ponsabilidad Continental en el Sur-Pa­
cífico”, es el título de un ensayo que pu­
blicamos en el N? 4 de la Revista Geográ­
fica de Chile-Terra Australis, en octubre 
de 1950, con la intención de generalizar 
una conciencia nacional al respecto.

Entre opiniones coincidentes con nues­
tra tesis sobre las muchas veces centena­
ria existencia, o asentamiento del pueblo 
de Arauco, en el “Chile Metropolitano del 
Pacífico” ; opinión, en abierta oposición a 
lo sostenido por ciertos autores chilenos 
inclinados a buscar, algunos antojadiza­
mente, o al parecer morbosamente hacia 
el Atlántico —“Argentina para ellos...— 
los centros de su procedencia; plácenos 
adelantar, algo de lo que sostiene el dis­
tinguido investigador argentino Femando 
Márquez Miranda en su notable estudio 
sobre la “Región Meridional de América 
del Sud”. En dicha investigación realizada 
como parte del Programa de Historia de 
América por el Instiuto Panamericano de 
Geografía e Historia, con sede en Méjico, 
organismo continental que tuviéramos el 
honor de presidir durante varios años; el 
Dr. Márquez Miranda experto y autoriza­
do conocedor de su país, al comentar la 
procedencia de los “Araucanos” que han 
habitado desde tiempos inmemoriales al 
oriente de la cordillera de los Andes, en la 
actualidad “Pampas Argentinas”, recalca 
el hecho de que fueran, los propios españo­
les, quienes señalaran por primera vez; 
con respecto a los araucanos: “su presen­
cia en Chile” ; como, que a todos los de su 
grupo se les considera, como “gentes de 
Chile”.

“No se olvide —agrega Márquez Mi­
randa—, que “hasta el nombre de ARAU­
CO aparece por primera vez como desig­
nación “tribal en el magnífico poema épi­
co de Ercilla, LA ARAUCANA, aplicado a 
los nativos de Arauco, región de Chile. De 
ahí que más tarde se genera el de ARAU- 
CANIA para toda la región en la que se 
hablara la “lengua general” de esos abo­
rígenes que hablaban el idioma Araucano 
o Mapuche. Lo único que sabemos de ma-
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ñera absolutamente segura es que cuando 
los españoles les encuentran y chocan es­
pectacularmente con ellos, ya los diversos 
grupos que integran a los ARAUCANOS 
estaban dominando territorios, no mv/y 
bien determinados, pero vastos, de uno a 
otro lado de los Andes”.

Toda agrupación humana polarizada 
como pueblo o nación, al presentir la 
‘‘trascendencia de un destino” nos advier­
te  la Geopolítica, se esfuerza por asegurar 
la amplitud de su espacio territorial. Así 
Makinder sostiene: “Toda la historia y la 
política están determinadas por la lucha 
gigantesca entre un gran núcleo interior 
y  las regiones marginales”. El dominio 
territo rial logrado por el “núcleo interior 
del Imperio de Arauco”, asentado prefe­
rentemente en los territorios al sur del 
Bío Bío, unido a las visionarias concep­
ciones geopolíticas de Valdivia al ocupar 
el “Espolón Austral de América” a ambos 
lados de nuestro macizo andino, revelan, 
hasta la evidencia, las posibilidades de 
“gran potencia” que han estado reserva­
das a Chile; imperativo, no obstante, mi­
serablemente perdido, por la miopía de 
mediocres conductores políticos ignoran­
tes de las viejas leyes —demostradas por 
Ratzel— sobre el natural crecimiento y 
expansión de los Estados.

“C H IL L I.. . ” , viril y delicada voẑ  au­
tóctona, cuyo eco se pierde en los siglos 
de una historia que aguarda de más vera­
ces y visionarios intérpretes, se nos im­
pone como nuestra más antiquísima desig­
nación. Luego encontramos la de “CHI­
LE . . .  '■’ que había de consagrarnos ante 
el mundo imponiéndonos una actitud se­
ñorial. Es a Escilla a quien debemos, sir­
viéndose de La Araucana como, fe de bau­
tismo y primera Geografía e Historia del 
país, su registro oficial. Apoyado posible­
mente, en la denominación dada por las 
huestes del descubridor, expresa:

“ Pues don Diego de Almagro, adelantado, 
Que en otras mil conquistas se había vis- 

. to.
Por sabio en todas ellas reputado, 
Animoso, valiente, franco y quisto,
A  CHILE caminó determinado. . . ”

Posteriormente se le reconoce como: 
“ Reyno de Chile” o “Capitanía General”, 
m ientras a la Argentina apenas se le de­
nominó como: “provincias del Río de la

Plata . Esas son las expresiones, más ! 
neralizadas, con que es conocido y reST I 
trado en la Cartografía desde el s S  
X V I:”... un país de leyenda, tm  herml |  
so como inconquistable”.

Según don Toribio Medina en su “Abo. 1 
rígenes de Chile”, los Embajadores “tuc. 
mas” que entrevistaron al Inca Viracocha I 
que visitaba las regiones de Tarapacá $ I 
principios del Siglo XV le hablaron así: | 
“Te hacemos saber que lejos de nuestra 
tierra, entre el su/r y  el poniente, esté, un 
gran reino llamado Chilli poblado de mu­
cha gen te., f '  r

El venerable Padre Alonso Ovalle en su 
“Histórica Relación del Reyno de ChilefE 
publicada en 1646, al comparar la voluntad 
heroica de Arauco con las conquistas de 
Méjico y del Perú expresa: “ . . .  nunca 
haya podido acabar de sujetar a estos va­
lientes guerreros de Chile, hijos de aque­
llas cordilleras, que parece les pega lo cru­
do, e incontrastable de sus inexpugnable», 
roces y asperezas...” .

Apoyado en observaciones del Padrcr* 
Rosales, jesuíta autor de una “H istoria/’ 
General del Reyno de Chile”, don T orib io*  
Medina estima que la voz “Chilli”, de 
procedencia quechua, significa: “lo mejor 
de una cosa”. “Por tanto concluye Rosa- I 
¡es —expresa Medina— no tiene nada de 
extraño que las huestes peruanas que arri- ¿ 
baron al Valle de Aconcagua, después de »  
haber atravesado regiones más o menos 1  
estériles, admiradas de su# fertilidad y 1 
hermosura, lo llamasen Chilli”.

La sugestiva acepción de “país frío”, o 
a “donde se acaba la tierra” con que o tro s »  
investigadores interpretan las designación» 
nes de Chilli o Chile, explicaría a n u e s tro »  
entender, la extrardinaria extensión “a u s -»  
tral, antártica y oceánica” , con que er&tM 
estimado el “CHILE-MAPU”, como d es ig -«  
naban al país los propios Araucanos se- 1  
gún el Abate Ignacio Molina; es decir; la 1 
“Tierra de Chile” ; y al idioma que en el 1 
se hablaba: “CHÍLLI-DUGU” la “L engua:! 
de Chile”.

Si la lengua, el idioma de una región,r l  
es una de las manifestaciones más expre- 
sivas de su espíritu, de su mentalidad, de 
su cultura, bien vale en nuestros días 1 
comprometidos a una severa revisión geo-" i  
gráfica, histórica y cultural, en todos los J 
campos .de la . vi da nacional, como indoa- 1 
mericana, apreciar los valores y las de- ' 
terminantes que impusieron, en aquellos
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tiempos, la “ARAUCANIZ ACION” a tra­
vés de la lengua “VELICHE” —como la 
denomina en acucioso estudio el filólogo y 

Antropólogo don Alejandro Cañas Pino­
chet (x)—, de gran parte del extremo 
meridional del continente: “Araueo —pam- 

Ipas Patagónicas— MAGALLANES” ; “Es- 
¡ polón Austral Antártico” como le denomi- 
| namos geopolíticamente”.
[ Al adentrarnos en la comprensión de 
[los valores que distinguen a un pueblo in- 
leonquistable, a una nación como se revela 
Araueo por la solidez de su asentamiento 
en el Chile del Pacífico y expansión hasta 
el Atlántico, como por la homogeneidad de 

I  su espíritu temerario; es difícil preten- 
der discriminaciones entre HOMBRES Y 
TERRITORIOS. — La simbiosis de tan 

1  fundamentales términos en la creación po- I lítica de nuestra nación, ha resultado in* 
v  separable en el tiempo como en el espacio.

Sin perseguir conclusiones ortodoxas so- 
I  bre lo que se estima como: “determinis- I mo ambiental”, presentimos sin embargo, 
I  en el caso particularísimo de Chile, la in- 
I  fluencia de una poderosa y positiva “ener- 
K gía telúrica” en la formación de lo que
■ comúnmente denominamos como “raza
■ chilena” ; raza personificada por su “espí- 
■'■ritu territorial y heroico”, común a la 
I  vez, a todo cuánto significa nuestro país 
I  como “Territorio humanizado o entidad 
i  soberana”, (Estado).

' Sin intransigencias dogmáticas y me- 
I  nos apoyados en una concepción racist» 
I  sobre el poder de la sangre, valoramos sin 
I  embargo su mayor aglutinamiento por 
I  una herencia poco diversificada en com-
■ paración con otros países, cual ocurre en- 
[ tre nosotros. Intuitivamente inclinámonos 
I  a considerar entre los factores determinan- 
K tes en la formación psíquica y física de los 
[ habitantes, que en esencia constituyen la 
I  masa de la nacionalidad o el “pueblo de 
I  Chile”, a los imperativos del paisaje y sus 
I estimulantes climas. La maravillosa e ini- 
I gualable expresión de su naturaleza pre- 
i  ponderantemente abrupta debido a los tra- 
I zos majestuosos de las cordilleras o la re- 
i  beldía de sus aguas, refléjase ponderada- 
I mente en el indomable espíritu de sus gen.
I  tes inconfundibles. Es, en no escasa parte
í a esa naturaleza —Geografía aún incom- 
I prendida— a quien se debe seguramente 
[ en el caso revelado por el prodigio de

(x) Alejandro Cañas Pinochet “La Lengua 
Veliche”.

Araueo, la virtuosidad de contar con un 
pueblo cuya fortaleza moral y física, agu­
deza mental, y nobleza de sentimientos, 
marcan la trilogía de sus características 
excepcionales que les permitió el prodigio 
de constituir espontáneamente, aunque 
con voluntad temeraria, el “Imperio 
de Araueo”.

La consecuencia más evidente del po­
der forjador contenido en la bella y bra­
via GEOGRAFIA de Chile, desde su infi­
nita diversificación a sus afilados con­
trastes, revélase con particularidad al im­
poner invariablemente al hombre hasta 
en los más apartados rincones del terri­
torio un “problema de vida”. Riesgos que, 
operando como “positivo estímulo” debe 
enfrentar con agudo talento, o salvar con 
temeridad. Para el chileno, como ocurrió 
al araucano, no hay términos medios al 
fundirse con el paisaje; o se es factor vi­
tal enfrentándose a su entendimiento o 
dominio, o el hechizo de la naturaleza lo 
aplasta en una selección inmisericorde a 
ratos. No obstante, sus gentes, aunque 
forjadas entre tan crudas aristas que 
exigen por sobre todo “un espíritu heroi­
co”, guiando la impetuosidad física com­
plementaria, encuentran en otro plano de 
armoniosa compensación, la incomparable 
belleza de la atracción ambiental, plena de 
tonalidades que les predisponen a la sere­
nidad, a la elevación y  a la grandeza. Ello 
ha permitido a los chilenos ser dueños 
conscientes de una dignidad excepcional 
como pueblo revelada en la jerarquía del 
“espíritu nacional”, y en la serenidad que 
les singulariza, y que también es heroísmo, 
ante sus más crueles tragedias o grandes 
acontecimientos.

Hemos recorrido más de una vez dete­
nidamente América y gran parte del mun­
do occidental; sin embargo, en ninguno de 
otros sitios que no sean en nuestro te rru ­
ño, hemos sentido tan hondamente la fuer­
za emanada de ese poder “telúrico” de que 
nos habla Keiserling en Meditaciones Sud­
americanas. Sólo aquí hemos presentido, 
confundidos con el imponderable sabor 
ambiental de nuestra tierra, viejas sono­
ridades de la sangre indómita legada no­
blemente por nuestros antepasados, y cu­
yas vibraciones de epopeya esperan ser 
delicadamente desentrañadas algún día 
en su positiva trascendencia por pensado­
res sutiles, sociólogos, poetas, delicados 
artistas, o “escritores m ilitares” que han 
convivido tan  enaltecedor espíritu, y que 
fieles a un “criollismo” noble y  bravio a
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la vez, sigan la huella de Mariano Latorre, 
•de Víctor Domingo Silva —“tú, que sabes 
lo que vale con ser libre y tener pa­
tria ..."^ , de un Neruda, del caballeroso 
Ercilla en suma.

Un adentramiento por inclinación na­
tural hacia el “alma virtuosa y altiva de 
nuestro pueblo” —formación moral y cí­
vica de las conscripciones militares— 
unido a la venturosa oportunidad brinda­
da por esta muy noble “Profesión de las 
Armas” ejercitada devotamente desde 
Arica a las regiones Antárticas; al calor 
de nuestros cuarteles que son a la vez in­
maculados templos de ponderado “civis­
mo” ; nos ha permitido conocer y admirar 
en profundidad la entereza del araucano, 
y  luego la del genuino chileno que es su 
expresión más inmediata. Así le hemos 
observado, en conmovedora actitud, como 
“pampino o calichero” despreciando fac­
tores que para otros temperamentos re­
sultarían mortales; ennobleciendo el pai­
saje central con él señorío de su estam­
pa de “huaso” ; trágicamente endurecido 
como “minero” al arrancar las materias 
que, con raro desprendimiento, entrega al 
progreso de su país; señorial y meditati­
vo, no obstante los crudos desengaños su­
fridos al defender sus “comunidades indí­
genas” en la tierra de las araucarias; in­
conmovible, pero avanzando siempre ha­
cia el progreso, pese al huracán de los ma­
res australes, a la fiereza impenetrable de 
los bosques,'o la gélida extensión de las 
praderas magallánieas. . .  -Y como una 
síntesis de tan expresivas modelaciones 
ambientales, convertido en el “noble Ro­
to”, o en el . “incomparable Soldado”, 
siempre dispuesto al sacrificio ante ja 
sola, peta, de un clarín,- o la simple ento­
nación de un clamor advirtiendo el menos­
cabo de la grandeza Patria.
,, -Endeudados ante el reconocimiento que 
impone la nobilísima y abnegada actitud 
de los dignos herederos de tan glorioso 
pasado, nuestros Soldados y Suboficiales a 
quienes nunca ha faltado —ejemplarmen­
te conducidos por sus Jefes y Oficiales—, 
la devoción silenciosa y a veces crudísima, 
de un deber cumplido enaltecedoramenté y 
que mucha parte de la civilidad ignora, o 
pretende desdeñosamente desconocer; de­
bemos agregar algunas expresiones de 
justicia y de admiration. De su tradicional 
y.temeraria actitud ante la lucha - fo r ja ­
ción de héroes—, nos habían los mil com­
bates ganados a fuerza de corazón, como 
nos cuenta con magistral sencillez y no

escasa poesía, Hipólito Gutiérrez el 
voluntario del Batallón Chillán, q¿e ?  
batiera en Tacna, en Chorrillos y MiraflÜ 
res, en su “Crónica de un Soldado de k 
Guerra del Pacífico”. “Y así seguimos pe. 
liando —nos cuenta Gutiérrez—, y las btu 
las que nos caían como cuando llueve 
granizo y los compañeros caendo a más y 
mejor, saltando los cuerpos a un lado y a 
Otro. Era tanto el cerramiento de balas 
que a mi me pasaban por de entre las 
piernas, por los sentidos, pero nada de 
tem o r...” : •• •

El erudito profesor don Yolando Pino 
al analizar el “Significado Psieológico- 
Folklórico” de tan atrayente crónica, ex­
presa: “Más que la historicidad externa 
de los hechos relatados vale en esta cró­
nica el testimonio de las reacciones psico­
lógicas del soldado raso, del hombre del 
pueblo que se enfrenta a la guerra.

Patriotismo y valentía. Las manifesta­
ciones de patriotismo que se exterioriza­
ron en el pueblo con motivo de la guerra 
se extiende a huasos y rotos que se enro­
lan en el Ejército voluntariamente y de­
cididos a luchar hasta el f inal : . .  •

Es así, como el “Chile-Mapu de los 
Araucanos P—sin descartar la posibilidad 
que haypexistido anteriormente otro pue­
blo de cultura más avanzada—, país, cuya 
fuerza y extensión ha sido ya reconocida 
y probada por el resto de los aborígenes 
eomo acontece con los Incas anteriormente 
al descubrimiento; es el primero, como 
grupo humano en esta parte de America, 
en reafirmarse con esplendidez como en­
tidad ; política” o “Reino de Chile”, me­
diante la voluntariosa decisión del Arau- 
co imperial. A continuación, la visionaria 
sagacidad geopolítica de hombres como 
Valdivia y sus Capitanes complementan 
tan extraordinario movimiento expansio­
nists; Inspirados a su, vez en el señorío de 
España, dueña de medio mundo en esos 
tiempos, allí está Pastene que dominando 
en el “Mar de Chile”, avanza hacia las 
regiones polares. Don Francisco de Agui­
rre, por su parte al traspasar los Andes, y 
apoyado en su Cuartel General de La Se­
rena, agrega páginas admirables al “Flan- 
des Indiano” al tomar posesión sobre el 
.gCHJLE. TRAMONTANO u ORIEN­
TAL”, Acompañado por su hijo el Gene­
ral Hernando de Aguirre, organiza y go­
bierna las regiones chilenas de ultra-cor­
dillera como el TUCUMAN y GUYO aue 
hasta nuestros días conservan no pocas 
vibraciones de su histórica dependencia.
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Las leyes del expansionismo vital de los 
Estados, revelan en nuestros días (Ratzel, 
Spikman, Henning y Korholz) la necesi­
dad de extender sus fronteras.
¿ El historiador argentino Roberto Levi- 
llier en su obra “Guerras y Conquistas en 
Tucumán y Cuyo” al comentar los genia­
les y visionarios propósitos de dominio 

I expresados por Valdivia, en parte, como 
afirmación de las “ocupaciones arauca­
nas . . .  ”, y en relación con las actividades 

| encomendadas a don Francisco de Agui- 
í rre, expresa: “ . . .  facultó a ese mismo Ca­
pitán para poblar hasta el m ar del Norte 

l (el Atlántico), proponiéndose así absor­
ber no sólo Tucumán, Juries y Diaguitas, 

¡sino las fu tu ra s  ;provincias de Córdoba y 
[Buenos Aires” .

Desafortunadamente —y como procu­
rarem os exponerlo con mayores antece­
dentes—, al fatal “desmembramiento del 
TUCUMAN y CUYO de la SOBERANIA 
de Chile”, luego se sumarían, gracias en 

\ parte a la inaudita falta de interés, o pre­
caria visión de no pocos chilenos culpa- 

[ bles el desmoronamiento del “Imperio de 
Arauco”. Amagado por Rosas, el verdade­
ro iniciador de la “MARCHA DE AR­
GENTINA hacia el OESTE — , hacia el 
PACIFICO”, vendrá a completarse con 

e los años, la inaudita ocupación y con­
quista del: ”CHILE ORIENTAL O TRA­
MONTANO”. Corresponderá al General 
Roca, bajo inspiraciones de hombres co­
mo Sarmiento, Mitre, Zeballos y otros, 
ser el continuador de una ambición cuyos 
verdaderos “Objetivos Políticos.. se 
afincan hoy en nuestros litorales del 
“PACIFICO, en los CANALES Y ES­
TRECHOS AUSTRALES, y en el propio 
TERRITORIO ANTARTICO”.

Para poder apreciar en toda su inten­
sidad la tragedia que ha venido signifi­
cando al país tan extraña y no menos con­
denable falta, de “conciencia geopolítica”, 
particularmente ejercitada en función de 
la extensión territorial -—“El espacio es 
el destino” aseguraba Rorhbach—•, es de­
terminante apreciar la magnitud y rique­
za contenida en los territorios que, a 
nuestro entender, abarcaba la dominación 
política de Chile, o “Imperio de Arauco”, 
como estimamos lógico denominarle. Es 
imperativo considerar en consecuencia, de 
manera especialísima, la incalculable 
trascendencia “geopolítica” repetimos, 
que habría significado a la República el

ser “potencia de dos Océanos” , con lito­
rales y puertos, asimismo en el ATLAN­
TICO; epicentro hasta nuestros días, de 
la civilización occidental.

Al considerar objetivamente el “Impe­
rio Territorial de Arauco”, vale decir, el 
escenario sobre el que habitó y galopó con 
el donaire y la osadía de su auténtico due­
ño el “lancero araucano”; vale destacar 
que comprendía con amplitud: “En el lado 
occidental de América como la región bá­
sica fundamental, el centro y sur del 
Chile metropolitano del Pacífico; epicen­
tro a la vez, del “grupo geo-histórico” de 
la raza araucana. Por la vertiente orien­
tal de la gran cordillera, el “CHILE 
TRAMONTANO u ORIENTAL” que, 
junto con incluir las “PAMPAS Y PA­
TAGONIA” —actualmente en poder de 
Argentina—, alcanzaba las costas del 
Atlántico. . .  Dichos valiosos TERRITO­
RIOS ...» sólidamente afirmados en la  
vertebración andina —maravilloso asen­
tamiento de los “PEHUENCHES”: Gente 
de los Pinares—> se perdían en la pro­
fundidad austral hasta abarcar las regio­
nes subantárticas. . .  de Magallanes”.

Ese era el CHILLI que a la vez descu­
brió como hemos expresado, por su “sec­
tor atlántico”, y pisó por primera vez en 
las tierras patagónicas, asimismo chile­
nas en ese entonces de San Julián, el Ade­
lantado Magallanes. Los “Tehuelches” o 
patagones que tanto impresionaron a sus 
tripulaciones, eran simplemente un gru­
po más de nuestros propios aborígenes- 
“Tehuelches o gente del Río Negro”, como 
se denominaban según interpretaciones 
de investigadores como Lehmann-Nitsche, 
al destacar especialmente como parte de 
su habitat el “RIO NEGRO”. Dicho for­
midable obstáculo trazado por la naturale­
za, debió haberse defendido como “LIMI­
TE norte indiscutido”, aún, en la más ob­
sequiosa de las concesiones sobre nuestros 
derechos a la PATAGONIA. Vale decir, a  
todo el espolón o extremo meridional de 
América, y a su continuación ANTARTI­
CA. ".Espolón Austral Antartico” como le 
denominamos en nuestros ensayos, a dife­
rencia de “Cono Sur” , sugestivo título 
creado políticamente hace poco en Argen­
tina . . . ,  como expresión de sus intencio­
nes expansionistas hacia las regiones aus­
trales y el Pacífico.

Denominaciones como “Espolón Austral 
Antártico” que anotamos, y las lógicas li­
mitaciones de “ensayos . . . ” como el quo
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■pretendemos a través de este trabajo-, nos 
paduce, en mérito a tan recomendable bre- 
Éedad en los juicios, abrir un paréntesis 
Hestinado a intentar algunas explicatio­
n s  sobre determinados conceptos fáciles 
de ¿¡confundir de la exacta acepción ;que 
empleamos. Más necesarias se nos apare­
cen estas explicaciones* si ,se considera* 

[que una misma expresión} puede admitir 
Significados opuestos como ocurre al em- 
[ plearlas para señalar exageraciones, o vi­
mos, de su propia y más determinante sig- 
nificación.
KAtentos a estimular el “NACIONALIS- 
t.MÓ” como religión cívica en su más seve* 
[ ra acepción, podríamos decir “democrá- 
[ tica”, en mérito a los procesos revolucio- 
■jjarios con que la admirable Francia del 
ISiglo XVIII acuña el concepto de “NA- 
ICION”, y con ello, el nacimiento de Esta- 
i  dos libres bajo el amparo.de “EJERCITOS 
I  RACIÓNALES” constituidos a su vez por 
i  ̂ CIUDADANOS LIBRES” unidos por 
■Ideales comunes sobre un TERRITORIO 
BLcuna de los antepasados—-preservados a 
■consolidar su DESTINO; condenamos en 
i  cambio exageraciones viciosas como las re-
■ veladas por inspiraciones “totalitarias”. 
I  RACIONALISMO, encierra a nuestro en-
■ tender preferentemente, elevadas concep-
■ dones y vivencias como el sublimé senti-
■ miento de PATRIA. Apoyado' esencia'l- 
I mente en el Territorio, el verdadero y 
I  enaltecedor “nacíonalismó*’, impone, jun- 
I to a razones matrices de orden espiritual 
i que presentimos como una “religión Pa- 
I búa, el establecimiento de “FRONTE- 
i  RAS” inviolables; y ciíyo conjunto, como 
i  la mayor riqueza de un pueblo, se expre- 
I sa bajo el concepto deá “SOBERANIA”. 
I Por ello, cuando; se pretende “negociar” 
I  con la Soberanía ¿Nacional, calificamos el 
i proceso como el más grave DELITO; co- 
I  mo, cuando $e corrompe la puridad del 
[ sentimiento nacional» cual acontece con el 
f derrotisim el colaboracionismo, o la trai­
ls ción,; señalamos i dicha actitud como la 
\ expresión más despreciable y vil de la ciu- 
[ dadaníav ^

Trasladados los mismos considerandos 
al concepto de “Imperio”, diferenciamos 
el respetable señorío de un “sentido im­
perial” como el que llevó a los ARAUCA­
NOS a constituir un “IMPERIO”, y a de­
fenderlo temerariamente ante los conquis- 
ftores... de su antítesis, el “IMPERIA- 
u oM0.. i” que en nuestros tiempos re­

vélase como la más aguda expresión de 
un crudo “CAPITALISMO” cosmopolita, 
orientado hacia “conquistas y DOMI­
NIOS”, facilitados por las hipócritas ar­
tes de la economía o un corrompido CO­
MERCIO.

Con igual propósito debemos insistir en 
la honda y trascendente diferenciación con 
que empleamos la denominación de “ES­
POLON AUSTRAL ANTARTICO” que 
intencionadamente acuñamos hace muchos 
años, para destacar con el máximum de 
relieve, los derechos e imperativos, des­
prendidos de la “POSICION GEOGRAFI­
CA** que - genüinamente corresponde a 
CHILE en el extremo antártico de AME­
RICA; distiilta en consecuencia, con la de 
“CONO SUR”, acuñada por los Geopolí- 
ticos del Plata interesados en el DOMI­
NIO de tan importantes regiones. (1)

Volviendo al tema podemos decir: Esa 
era la realidad de un “CHILLI” que el 
araucano no sólo presentía en sus natu­
rales derechos; sino, que era conocido co­
mo ya se ha dicho, y respetado, por las 
bien montadas legiones del Imperio Incá­
sico. Ese era el j “CHILE” que el Padre 
Ovalle nos entregó con apasionada dulzu­
ra en sü Histórica Relación; que el Cape­
llán y admirable cronista Diego de Rosa­
les destaca por su “alma invencible” ; el 
que enternece á u n 'Núñez de Pineda; el 
que se independiza en el 1810 y es cons­
tituido enf Estado soberano por los pró- 
ceres de la “República Heroica”, pero, 
que por extraña aberración al constituir­
se la “República Portaliana” como en los 
períodos siguientes, no iba a encontrar los 
defensores —salvo calificadas excepcio­
nes—̂, que tan imperativo y elevado pro­
ceso político merecía y, exigía ante el man­
tenimiento de la SOBERANIA; como 
“pequeña-gran potencia”, en el extremo 
austral de América.

Hombres y Territorios, eran y son en 
consecuencia, factores determinantes de 
una ecuación GEOPOLITICA'que el Chi­
le Colonial fue olvidando, hasta debilitar­
se lastimosamente casi del todo, repeti­
mos, durante la “Segunda República” co-

fl) GjraL R. Cañas Montalva — “Chile en el Pa­
cífico - Argentina en el Atlántico factores de 
estabilidad Continetal”. Rev. Geogr. de Otile. 
Terra Australis N? 14, pág. 73, año 1956-57.
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m o designam os a  la creada por Portales 
b a jo  un  crite rio  “autocrático y  comercial” .

S in el propósito de h e rir  sentim iento 
que sabem os arra igados en grupos polí­
ticos respetables, no podríam os sin em­
bargo  al abo rd ar una revisión severa de 
los procesos de nuestra  form ación nacio­
nal, y  basada como en el caso presente, en 
acontecim ientos que, d irecta o indirec­
tam ente, dicen relación con el problema 
ind ígena centrado especialmente en el 
g rupo  araucano, de jar de expresar nues­
tro  pensam iento crudamente. Por lo de­
m ás es siem pre in teresante y necesario 
con jugar opiniones diversas o encontra­
das, particularm ente en un país como el 
nuestro , fácil por su buena fe, a creer o 
segu ir por simples imitaciones, lo que la 
prédica m ás favorecida por los medios 
publicitarios —tendenciosos muchos—, 
establece o divulga. Groseras mistifica­
ciones sobre una “abierta libertad de 
P R E N SA ” que sólo es ofrecida a los de 
la propia p a rro q u ia . . . ,  imponiendo con 
au to ridad  to ta lita ria  lo que más le con­
viene, han impedido en mucha parte, es­
tablecer la verdad sobre el pasado. Para 
im portan tes sectores, la vida de Chile 
em pieza anacrónicam ente en la Indepen­
dencia, o en la constitución de la, para 
nosotros, en variados aspectos, funesta 
“República o dictadura Portaliana” que 
en nada consideró el valor de nuestra 
“fro n te ra  oriental”, como el valioso in- 
terland  que comprendía para el progreso 
y  soberanía de Chile.

E n  este sentido, es fácil a nuestro en­
tender, separar, en dos períodos profun­
dam ente diferenciados, el proceso sufrido 
por la evolución política desde el 1810 a 
los actuales días. El primero de ellos des­
de el 1810 y cuyo fundamental objetivo 
coincide con la tradición y comporta­
m iento de ARAUCO al perseguir la inde- 
pedencia de España, le denominamos co­
m o: la “REPU PLICA  HEROICA” ; la de 
los “PRO CERES”. Lastimosamente, tan 
b rillan te  y esforzada etapa cae en “LIR- 
CAY” en abril de 1830 como consecuen­
cia de la : “prim era guerra civil que ha­
b ía  m anchado la historia de Chile después 
de su independencia. . . ” al decir de Las- 
ta r r ia ,  au to r a quien seguiremos en algu­
nas citas dada la versación y frescos cono­
cim ientos que obtuvo sobre los hechos. El 
neríodo posterior le consideramos como la 
“ Retmblica PORTALIANA” en honor al 
ins5?rador de la “GUERRA CIVIL” que

hemos mencionado como prim era mancha 
en tan  trascendentales acontecimientos v 
ser sus “postulados y  lincamientos d e’su 
organización”, los que han servido de base 
a las mediocres inspiraciones de la con­
ducción POLITICA. Los desastrosos 
acontecimientos que han caracterizado las 
claudicantes relaciones con Argentina en 
particu lar; y  jun to  a ello, el lamentable di­
vorcio con Perú  y  Bolivia desde la equi­
vocada Campaña del 1838, comprueban lo- 
expresado.

R esultaría ingenuo desconocer la pode­
rosa influencia que, como determinante 
del comportamiento, o “genio nacional”,, 
debemos al “E SPIR IT U  HEROICO de 
ARAUCO”. Asimismo sería infantil pre­
tender debilitar su ascendiente en el es­
píritu y en la orientación política de la 
revolución de la independencia, revelados 
en la altivez con que hombres como el Ge­
neral CARRERA llevaban en su alma el 
sentimiento de la “LIBERTAD”, como el 
celo y respeto, hacia todo cuanto conside­
raban genuinamente chileno. Es impor­
tante m editar en las razones que le obli­
gan a hacer abandonar el país a M artínez 
de Rozas, desterrándole a  Mendoza, come 
el verdadero instigador de la bien medi­
tada “división de la familia chilena” ; di­
visión, que otros grupos como los de la 
“Logia Lautarina” procuraban intensifi­
car . . .  empeñados en lograr, decisiva in- j  
fluencia, o la subordinación política, a los 
propósitos imperialistas que muy ladina­
mente intentaba desde Buenos Aires, con. 
el apoyo de San Martín, el General Juan  
Martín de Pueyrredón m ediante: “el Go­
bierno general de las Provincias Uni­
das . . . ” que pretendía fuese el de nues­
tros países. . .

A partir de Lircay el “estanquerismo”’ 
con su Guardia Cívica, la que perm ite a  
Portales vestir por prim era vez anacróni­
camente uniforme m ilitar . . . ,  parece em­
peñado en enterrar el tradicional “espí­
ritu heroico”. Un elevado concepto sobre 
los Hombres y el Territorio, factores de­
terminantes de toda ecuación Geopolítica, 
orientada con elevación y gran enverga­
dura, fueron desvalorizados ante el crite­
rio “autocrático y comercial” con que 
Portales dio forma a la “Segunda Repú­
blica”.

Las consecuencias no tardan en reve­
larse; y este personaje “el Santo laico de
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los comerciantes . . que, “Aunque era 
joven cuando estalló la revolución de la 
independencia —anota Lastarria—, no 
se apasionó por ella, como todos los jó­
venes de su tiempo, y antes bien guardó 
en general cierta prescindencia que no se 
conformaba con el entusiasmo de muchos 
de sus amigos y de no pocos de sus pa­
rientes por la libertad de Chile...”, em­
pieza por arremeter sin la más mínima 
consideración, contra el glorioso “Ejérci­
to de la Independencia”. “. . .  a los diez 
días de su poder —continúa Lastarria—, 
expidió el célebre decreto dando de baja 
al Capitán General Freire con todo su 
ejército, considerándolos como los más 
encarnizados enemigos de la patria . . . ”. 
“. . .  la pena quedó aplicada en definitiva 
—agrega Lastarria—, a ciento treinta y 
dos oficiales, entre los cuales se contaban 
seis generales, los más célebres y glorio­
sos de la independencia, y más de treinta 
jefes que habían conquistado sus grados 
en aquella lucha de héroes”. Después de 
dar la lista de los afectados, el mismo Las­
tarria agrega: " . . .  y otros tan ilustres 
como éstos, quedaban borrados del esca­
lafón del ejército de la independencia por 
la voluntad de don Diego Portales, que 
había pasado en un laboratorio de ensa­
yador y en un mostrador de negociante 
los largos años que aquellos habían vivido 
en los campos de batalla, sacrificando su 
reposo y su sangre por la libertad de la 
patria. . . ”.

No parece existir dudas sobre las con­
secuencias e ingratas persistencias de tan 
condenable actitud; basta para ello consi­
derar la indiferencia, y aún cierto des­
precio de que hace gala, parte, aunque pe­
queña, de la civilidad hacia las Fuerzas 
Militares, y en especial, hacia nuestro 
imponderable Ejército genuino creador y 
columna dorsal de la República democrá­
tica. El repudiable “colerismo” de algu­
nos grupos de una juventud depravada, 
agrega como bandera a sus vicios, el des­
precio a las altas funciones cívicas del 
“deber militar” que es a la vez la más 
señorial y viril expresión del deber ciu­
dadano.

Aun cuando esperamos que se ahonde 
en la psiquis de tan curioso personaje 
particularmente ante la clarividencia y 
ponderación que exigía la conducción de 
la Política Exterior en ese entonces; no

podemos por lo menos dejar de enunciar 
algunas de sus determinaciones acusado­
ras del extraño criterio que le distinguió 
en lo que no cuadraba con los negocios de 
sû  especialidad. . . ;  penosa época en que 
priman la prepotencia, la pragmática de 
un sentido utilitarista, y la tiranía de su 
arbitrario carácter al sentirse dueño del 
país.

Veamos, pues, aunque apretadamente, 
algo de lo que se inicia en la “República 
Portaliana” como “principio o doctrina”, 
en el campo de las “Relaciones Internacio- 
nalse”; y, paralelamente, en lo que dice 
relación con nuestros aborígenes, particu­
larmente con los del grupo que nos preocu­
pa: los “Araucanos del Chile Tramonta­
no u Oriental” que en esos tiempos ocupa­
ban, defendiéndose fieramente, las actua­
les “Pampas Argentinas”, antesala y com- 
plementación geográfica de Patagonia.

Permanentemente atemorizado por el 
fantasma de las revoluciones que podían 
dar al traste con su despotismo, uno de 
sus adláteres, Blanco Encalada, autoridad 
en la logia Lautarina, había pedido “una 
Ley de proscripción contra el ilustre sol­
dado de Rancagua y de Chacabuco”, el 
General O’Higgins, quien, con ponderado 
estoicismo y no obstante las penurias de 
su confinamiento en Montalván (Perú), 
señala con reiterado patriotismo: “la 
trascendencia de nuestros LIMITES en el 
ATLANTICO y en las regiones ANTAR­
TICAS . . . ”. De igual manera en su visio­
naria y muy humana correspondencia, no 
deja el General O’Higgins, de reiterar su 
admiración, y recomendaciones, por la 
suerte de los bravos hijos de Chile, los 
Araucanos.

El limitado o prepotente criterio de 
Portales como negociante en: tabaco, 
naipes y licores extranjeros que eran la 
especialidad de la firma “Portales, Cea y 
Cía.” que organizó y presidía, no le per­
mitió posiblemente, ni siquiera vislum­
brar geopolíticamente, el incalculable va­
lor POLITICO-ECONOMICO que repre­
sentaban en potencia, los territorios CHI­
LENOS de ultra cordillera. Y es así, co­
mo lejos de preocuparle la suerte de los 
ARAUCANOS y aprovechar en beneficio 
de Chile la total ocupación que ejercían 
al habitar y dominar las PAMPAS ante­
sala como hemos expresado de la valiosa
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PATAGONIA; e inquietarle el "AVAN­
CE del General Rosas, con su MARCHA 
hacia el OESTE", avance orientado a le­
sionar los derechos territoriales de Chile 
y su participación en la política del 
Atlántico; busca insólitos entendimientos 
con Argentina, y aún ofrece ciertos ser­
vicios al Dictador acosado por la anar­
quía reinante en su país. Pero no termina 
con ello tan desconcertante actitud frente 
a los resguardos que imponía la SOBE­
RANIA nacional sobre ambos Océanos, 
como verdadera POTENCIA Latinoame­
ricana’’ en aquellos años; situación hege- 
mónica que se había logrado, gracias al 
heroico comportamiento de nuestros bi- 
soños contingentes MILITARES al obte­
ner, junto a la independencia de Chile, la 
del Perú, la de la propia Argentina indi­
rectamente, y de media América con su 
participación militar hasta Ayacucho, 
junto al incomparable aporte de la Escua­
dra Libertadora del Pacífico. En un ras­
go muy propio de su pretenciosa estima­
ción de político autoritario rechaza, sin el 
menor análisis ni consideración a los ver­
daderos intereses y derechos del país, la 
oferta con que un “movimiento mendoci- 
no” propicia la “reincorporación de CU­
YO a CHILE”. En estas condiciones, bajo 
tan precaria como incomprensible “CON­
DUCCION POLITICA” ..., se iniciaba la 
más equivocada, contemporizadora, y por 
consiguiente fatal “doctrina”, en las clau­
dicantes relaciones con el país del Plata.

No menos desacertada se nos revela su 
actitud con relación a la órbita del PA­
CIFICO. Pese a lo que sus admiradores 
han señalado, como inteligente interven­
ción frente a las intenciones del Mariscal 
Santa Cruz, estimamos dicha actuación 
bajo una apreciación Geopolítica más 
ajustada, como el inspirador de una “ope­
ración desafortunada”, al margen por 
cierto del valor que, como “operación mi­
litar" realizó con brillo el Ejército, como 
tradicionalmente ha ocurrido con la ac­
ción de nuestras Fuerzas Armadas. Al 
urguetear en las proezas adjudicadas a 
este político clásico de nuestros países, 
apasionado y oportunista, pensamos que 
en mucha parte la ideada Campaña al 
Perú, tuvo por principal inspiración, dis­
traer la opinión pública adversa que ya 
tomaba proporciones alarmantes contra 
la tiranía. Con ella era dable obtener la

recuperación de su ya malogrado prest) 
gio mediante los triunfos militares que £ 
expedición podía proporcionarle; sólo aS  
se comprendo que guardara secretamente 
la intención de embarcarse hasta última 
hora hacia el Perú, con el Ejército de 
Campaña.

Otro aspecto revelador de la cortedad 
imaginativa que acusan sus proyectos de 
orden internacional, es el hecho, que, sien­
do el nuestro un país típicamente del 
PACIFICO, y no obstante el largo tiempo 
que demandó la preparación y  realización 
de la Campaña; jamás pensó, entre las 
variadas soluciones que presentaba el 
problema, el haber aprovechado, una ex­
plotación trascendente para Chile de la 
propia y visionaria idea del Mariscal 
Santa Cruz. Justamente, hemos venido 
sosteniendo desde hace mucho en feliz 
coincidencia con autores de reconocido- 
prestigio, el “imperativo Geopolítico” pa­
ra nuestro país, de procurar constituir 
una agrupación, o bloque del “PACIFICO 
SUR”, con Chile, Perú y Bolivia. Idea 
ésta, llamada a reforzarse, ante las ya 
evidentes intenciones de las “potencias 
atlánticas” de avanzar hacia las órbitas 
del Pacífico-Antártico (x ) .

La conjunción de tan graves desacier­
tos, como la orientación de tipo marcada­
mente “mercantilista” que inspiró bajo- 
su reinado la organización de la Repúbli­
ca, nos ha inclinado a reservar el apodo- 
de “Estanqueristas” para aquellos en 
quienes priman el interés de los nego­
cios . . —delicadamente llamados “eco­
nómicos” ; para los que siguen fieles a las 
fatales concepciones de un americanismo- 
o de un “INTEGRACIONISMO” tipo Las- 
tarria; o que todo lo aceptan bajo la ce­
rrada invocación de un abierto “cosmopo­
litismo...”. Para tan “avanzados, vivos, 
o audaces ciudadanos o grupos. . . ” nada 
significan, atentados o concesiones debili­
tadoras de la SOBERANIA, si con ellos 
se facilitan franquicias como las de la 
“Cordillera Libre . . ."  la que buscan afa­
nosamente para sus bien calculados nego­
cios. Tan condenable, como incomprensi-

(x) "Estructuración Geográfica de América. 
Agrupación o Confederación del Pacífico”. 
R. Cañas Montalva. Revista Geográfica de- 
Chile - Terra Australis N* 2 - Año 1949.
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®de y tradicional política —afortunada- 
toente compensada en parte con la crea­
ción de la “CORPORACION ANDINA”— 
política conducida sin una severa, bien 

Meditada y experimentada “doctrina” ; 
ejecutada en muchas oportunidades al sim- 

rpl© arbitrio de personajes o grupos im­
provisados en tan delicadas materias, han 
Obstruido la posibilidad de imponer al 
Ip&ís en la órbita de sus candentes relacio- 

fronterizas como en el campo conti- 
Mtental, con la autoridad que merece; au- 
s toridad a la que está llamado, por la tras- 
■fendencia GEOPOLITICA de su “posición 
i geográfica” ; como, por el señalado valor 
Kde sis potenciales humanos y físicos.

^■antrariamente, impávidas actitudes 
^■puestas generalmente a ceder frente a 

los bien sincronizados avances desde el 
H kterior.. •; ingenuas invocaciones como 
Blas áe un sentido de hermandad que raya
■  en ro grotesco, o de una comunidad de 
■íangre que jamás ha existido, como de tra­
nsiciones históricas tendenciosas, han dado 
^Burso entre nosotros, al más condenable de
■  los Ederrotismos", como* a un “complejo
■  ■  inferioridad”, denigrante.

■Estos son, apenas esbozadas, algunas de
■  f f  lonsecuencias del proceso agudizado en
■  ■  f  CHILE TRAMONTANO” ó “Chile 
Hpjental o Patagonia” con la campaña ya 
Hfeñalada de Rosas contra los araucanos al 
Havanzar hacia el Oeste y el Sur” ; como, 
H o n  la reclamación realizada por su Minis- 
■ tro  Felipe Arana —tío de Barros Arana—

en 1847 por nuestra ocupación del Estre- 
* cho de Magallanes mediante la fundación 
■de ^Fuerte Bulnes”. Así se inicia el inau- 
■dito quebraj amiento dé nuestros derechos 
■que habrían de culminar, en su “primera 
■ ta p a . .,”, con el derrumbe que implica 
^■Tratado de 1881. La pérdida de la PU- 
■NA más tarde como los “Pactos de Mayo” 
^Buidos a la serie posterior de desaguisa- 
■dos cometidos, son, nítidas expresiones de 

perniciosa “DOCTRINA CONCESIO- 
■pISTA”, y siempre “defensiva”, mante- 
§ nida por nuestra incomprensible “Políti- 
f ca Internacional”. * Es oportuno' recordar 
■ p  respecto lo expresado con rara altivez
■  y en pleno Congreso Nacional, por el in- 
■Jegérrimo Embajador Chileno ante la Ca~
■  sa Rosada don Joaquín Walker Martínez
■  al analizar “La Invasiones del Valle La- 
■Bar”, que es asimismo el nombre de su 
■ | ”ra publicada en 1901 sobre el asunto.
■  La cuestión, que yo he traído a la consi- 
■deración del Congreso de mi patria, —de­

bía el Sr. Walker Martínez en la Sesión 
del 15 de junio de 1900—, afecta a ésta 
en su integridad y en su honra, por que 
no pueden seguirse tolerando las invasio­
nes de nuestro territorio por fuerzas ar­
madas de la República Argentina”. Proce­
so político; que por lo demás hemos visto 
repetirse con extraordinaria similitud en: 
Palena, Laguna del Desierto, Canal Bea­
gle, Territorio Antártieo, etc.

No nos asiste en nuestras observacio­
nes y planteamientos la bastarda preten­
ción de sentirnos únicos depositarios de un 
sentimiento religioso frente a lo que esti­
mamos resguardo y acrecentamiento de 
una nacionalidad poderosa y noble en sus 
más ponderadas concepciones; más aún, 
estimamos de valor el libre juego de teo­
rías encontradas. Jamás podríamos debi­
litar o desconocer el sano y patriótico in­
terés que inspiró a los grandes defensores 
y creadores de la nacionalidad: “los Próce­
ros y Héroes” del pasado, junto a virtuo­
sos como el ponderado Ministro Don Adol­
fo Ibáñez, Don Joaquín Walker Martínez, 
don Vicente Pérez Rosales, etc., a quienes 
el país debe su consagración.

Aceptamos la imposibilidad  ̂de evitar la 
existencia de campos contrarios como los 
“integracionistas” de nuestros tiempos 
—hay de todo en la viña del Señor. * J—; 
pero, por sobre todo, nuestra inequívoca 
responsabilidad de “técnicos ante la de­
fensa de la SOBERANIA”, como de vigi­
lantes celosos de las virtudes morales y 
heroicas en que debe basarse nuestra exis­
tencia de nación soberana, nos obliga 
—aunque dolorosamente a veces—, a ex­
poner, sin restricciones, pero fieles a la 
verdad, lo que estimamos como inconve­
niente o grave,, al DESTINO de la Patria. 
Conscientes del poder, irreemplazable, que 
significa la “unidad nacional”, objetivo 
primordial de estas inquietudes, no pode­
mos evitar la crudeza de muchas de las 
consideraciones que asentamos, aun cuan­
do no van dirigidas a quienes sabemos 
cultores de un respetable sentimiento en 
Id nacional; pero, no trepidamos en con­
denar a los “colaboracionistas y embosca­
dos” que, desde las más diversas activi­
dades públicas, y aun oficiales, a través de 
sutiles mistificaciones y reiteradas actitu­
des oportunistas procuran desvergonzada­
mente mostrarse fieles a una ética cívica, 
que jamás han conocido.

^Tomando estos comentarios como una 
advertencia sobre asuntos que remecen el
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mayor detenimiento como hemos procu­
rado en otras oportunidades y ahondare­
mos en otros capítulos al referirnos a tan 
apasionante tema, y los que por la grave­
dad alcanzada imponen ser contrarresta­
dos mediante acciones enérgicas y ofen­
sivas, junto a una más severa atención na­
cional como la que esperamos deberán 
prestarle los “escritores militares" a quie­
nes ofrecemos estas íntimas inquietudes; 
debemos volver al Chile de los siglos del 
descubrimiento y coloniaje, para apreciar y 
comprender más exactamente, la aberra­
ción que reviste el sorprendente “expan­
sionismo territorial, y en parte, político" 
del vecino oriental gracias en cierto modo, 
a nuestra ya señalada precaria “VISION 
GEOPOLITICA” ; como, al “colaboracio­
nismo" de algunos chilenos, para dar así 
una explicación menos vergonzante. . .  a 
lo que no se ha sabido condenar a tiempo 
y con crudeza.

No obstante, debemos reconocer la en­
vidiable unidad de criterio revelado por 
Argentina en la firmeza de las doctrinas 
y métodos ejercitados en su política inter­
nacional; como, la trascendencia de los 
“objetivos políticos" por ella elegidos: 
ayer en la vertiente atlántica, hoy en la 
Antártica y el Pacífico, pese, a los largos 
períodos de convulsión interna y anarquía 
en que se han visto envueltos.

Falta en consecuencia, y es urgente ante 
tan desconcertantes aberraciones realizar, 
entre otros aspectos, un acucioso estudió 
sobre las notables diferencias espirituales 
y psicológicas de ambos pueblos; especial­
mente, sobre los factores que han determi­
nado el “paralelismo” de un desarrollo 
tan humillante y peligroso. Por nuestra 
parte algo intentamos en el ensayo titular 
do “FRONTERAS”, publicado en el N<* 17 
de la Revista Geográfica en 1959; estu­
dio en que procuramos analizar esta vir­
tual diferencia en el plano particularmen­
te comercial, o de los negocios, especiali­
dad en que nos aventajan considerable­
mente.

Lo ocurrido debe servir de aguda ad­
vertencia a las nuevas orientaciones de 
una responsabilidad que se acrecienta; 
máxime, en una época en que parece pri­
mar el interés “imperialista" de una Eco­
nomía manejada, en no poca parte, por 
criterios comerciales empresariales, in­
dustriales, etc., o influenciado por funes­
tos “intermediarios", genuino producto de

las viciosas utilidades ofrecidas por + 
vidrioso terreno. Actividades estas aen 
raímente dudosas en donde, toda consido' 
ración que no coincida con los interese# 
del “mercantilismo" en juego, está expue&l 
ta a caer en el vacío; o a ser combatida 
bajo la mordaz y persistente insidia de una 
“prensa mercantilizada" incluidas la te­
levisión y radios; o sólo obediente a los 
imperativos de un mal entendido “cosmo­
politismo”.

La Cartografía y las delimitaciones
políticas-territoriales

Si todo Estado como asegura Ratzel, y 
los geopolíticos, muestra un sello indivi­
dual; nada más admirable y concreto que 
la singularización de CHILE, como enti­
dad territorial y humana, bajo la PJ;1™.®' 
ra y generalizada designación de “ARAU- 
CO” ; como Reino de Chile o Capitanía 
General más tarde, hasta el de nuestra 
actual República, cuyos rasgos y 4 perso­
nalidad nacional”, debemos cuidar esme­
radamente. Así, los grandes descubrimien­
tos de los siglos XV y XVI ofrecieron co­
mo una de las primeras conquistas cultu­
rales, un notable incremento de la publi­
cación CARTOGRAFICA, la que asimismo 
ayuda a nuestros planteamientos por la 
marcada importancia reservada a Chiles 
La ruta marítima a la India abierta por 
Vasco de Gama (1495), como las notables 
informaciones de Vespucio sobre el nuevo 
Mundo, divulgadas ! farticularmente por 
Valdseemüller en su Conocida “Introduc- 
tie Cosmographies" ; contribuyeron deci­
didamente al empleo de Mapas, Cartas o 
Croquis, en los que se muestra la confor­
mación de los continentes, sus más nota­
bles características físicas, como, la ocu­
pación aborigen y política.

Es parte de nuestras intenciones, esti­
mular el interés por estudios complemen­
tarios a los que Don J. T. Medina dejó en 
su Mapoteca Chilena, aúnque orientados 
en esta oportunidad, a mostrar con mayor 
detenimiento el señalado valor con que la 

de aquellos siglos, y hasta el 
Siglo XIX al menos época de la constitu­
ción republicana de los actuales Estados 
Americanos, dio, particularmente a Chile 
en las delimitaciones políticas-territoria­
les. Es admirable el acucioso registro de
sus poblaciones aborígenes, g r u S  o na 
dones, que ocupaban libremente el “Es
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polón Austral de América”. No importa 
que mapa o carta tomada al azar de aque­
llas tiempos, para constatar como se des­
taca a “Chile” ; nombre con el que sé de­
signaban los territorios a ambos lados del 

^macizo andino. De idénticas maneras las 
regiones comprendidas desde las Pampas, 
Patagonia, Neuquén y el Estrecho, eran 

^normalmente designadas como: “Tierra 
MugaUánica, que los españoles compren­
den bajo el nombre general de Chile”. Es 
común encontrar en tan valiosos documen­
tos cartográficos, ejemplares, con títulos 
como : “Le Chile avec contrées Voisines et 
les Pays des Patagons” mapa que fue pu­
blicado en la portada de la Revista Geo­
gráfica de Chile-Tierra Australis N9 13. 
Igualmente constatan lo dicho la carta que 
se agrega a este estudio con el N9 2 so­
bre “DU CHILI 1703” en que se igno­
ra prácticamente la existencia de Argen­
tina. Podrá observarse que, en la ma­
yoría de estas Cartas, Argentina, apenas 
aparece en su extensión territorial hacia 
el Sur como una “limitadísima franja bor­
deando el Río de la Plata” Dichas regio­
nes estaban como lo hemos expuesto, do­
minadas por el incontenible avance de los 

^centauros araucanos”, dueños y señores 
de las Pampas; ocupación que se repetía 
más al sur por el Tehuelche en Patagonia 
hasta el Estrecho de Magallanes; con el 
Ona, del mismo grupo “Tshon”, en Tierra 
del Fuego; y por último, con nuestros Ya­
manas y Alacalufes, navegando los mares 
australes antárticos.

Meditar en las evidentes posibilidades 
mostradas por “los Hombres y el Territo­
rio” a través de su expresión aborigen; 
como, en el Chile de los tiempos del descu­
brimiento, del colonial hasta el republica­
no; recordar la portentosa vitalidad de­
mostrada por los araucanos frente a los 
bien equipados Ejércitos de Viracocha o 
Yupangui, de los españoles más tarde, o 
combatiendo contra las fuerzas regulares 
del Ejército Argentino en las Pampas al 
sostener derechos inalienables como la li­
bertad y la integridad de sus territorios ul­
tramontanos ; pesar las proyecciones regio­
nales, continentales y aun mundiales que 
determinaban el notable destino reserva­
do providencialmente a un país, cuya sola 
“posición geográfica y extensión bifron- 
te” claramente conformada por la Carto­
grafía de la época como ocurría con el 
Imperio de Arauco”, llamado para ser 

cuna y asentamiento de un “Superestado”,

como: Reino de Chile, Capitanía General, 
o transformado en República independien­
te; conjugar con criterio geopolítico tan 
determinantes factores, y analizarlos co­
mo necesariamente se impone, en relación 
al desconcertante “proceso político” que 
hemos sufrido al contribuir lastimosamen­
te a la destrucción de tan suigeneris enti­
dad política y humana, el “Imperio de 
Arauco” que procuramos destacar, para 
dar en cambio libre paso a la inusitada 
“expansión y conquistas argentinas” ; no 
puede sino llevarnos a condenar la pobre­
za de espíritu, la mediocridad de pensa­
miento, la miopía geográfica, o la incom­
prensible actuación de los “derrotistas” 
que contribuyeron, o dejaron perderse pa­
ra Chile, tan excepcional destino.

Una enfermiza falta de “conciencia y 
sentido geográfico” al que ya hiciéramos 
expresa referencia desde nuestras prime­
ras observaciones “geopolíticas”, como, 
reafirmadas en un ensayo publicado en 
1947 siendo Director del Instituto Geo­
gráfico Militar bajo el título: “Misión 
Geográfica Nacional” ; ha sido una de las 
características inspiradoras de tan lesiva 
actitud. Agrava tan estrecha concepción 
“geopolítica”, la simplista conjugación de 
otros factores imperdonables como ocurre 
con la “inconciencia política para deter­
minar la valorización te r r i to r ia lcual­
quiera que sea la posición o extensión de 
partes del territorio, como puede obser­
varse eir el negligente y clásico proceso de 
las islas del Canal Beagle: Picton, Lenox, 
Nueva y otras, junto al débil sostenimien­
to de nuestros derechos antárticos.

Siguiendo con las características, que 
distinguen a los hombres de Arauco nos 
encontramos, no obstante la precaria cul­
tura que se les adjudica, con responsables 
juicios que les reconocen entre otras cua­
lidades: extraña agudeza geográfica; fa­
cultad innata reflejada en la valorización 
territorial que defienden con temeridad. 
Agrégase a ello una notable perspicacia, 
intuición, etc., que numerosos investiga­
dores han destacado: “los indios —anota 
Zeballos refiriéndose a los araucanos de 
las Pampas—, hacían los caminos consul­
tando necesidades estratégicas.. . ” ; el Ca­
pitán E. Ruel Smith miembro de la Ex­
pedición Astronómica del Teniente James 
M. Gillis, al ser sorprendido por las pre­
guntas que le hiciera el viejo Cacique Ma- 
nín-Hueno (pasto del cielo), expresa: 
indicaban más habilidad y mayores co-
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nocimientos geográficos de lo que espera-

Insistiendo en la urgente formación de 
esa sólida “conciencia geográfica” que re­
clámanos, y que exige a la vez una modi­
ficación substancial desde los primarios 
programas educacionales, hasta la orien­
tación universitaria, decíamos en el ensa­
yo citado en 1947:

“Necesitamos una seria revisión de 
nuestra exacta condición geográfica para 
desprender, con lógica y exactitud, lo que 
conviene al país, pero no para lograr pa­
liativos como ha acontecido en las crisis 
fronterizas, sino para dar, fundamental­
mente a la Nación, consistencia y proyec­
ciones estimables en el juego de las alter­
nativas regionales y continentales y mun­
diales. Dentro de este propósito nadie de­
be ignorar la misión de alta responsabili­
dad que le está reservada a Chile como 
potencia del Pacífico Sur Antártico, don- 
de precisamente su entroncamiento geo­
gráfico, le determina una línea, básica e 
ción” 0Ca’ de Permanente y vigorosa ac-

Es oportuno destacar, que, lamentable­
mente, vino a completar tan funestos de- 
saguisados el jactancioso «espíritu paci­
fista del iluso “AMERICANISMO” sos­
tenido Pot políticos que se estimaban de

avanzada como Lastarria, uno de los 
más pandes inspiradores y culpables de 
S k i l l I I  Pa;tag<>nia. Dicha doctri-

+amente Parece aun agudi- zarse al facilitar y estimular dudosas ac­
tuaciones apoyadas en el “integracionís- 
mo que está de actualidad. . . .  y que con 
diversos subterfugios, contemporiza o 
acepta concesiones irritantes, en un mun­
do en que no obstante, cada vez muestra 
con mayor acritud aunque con vicioso di- 
simulo, una despiadada competencia in- 
térnáóipnal derivada de una “lucha de po­
der” incontenido, a través de loé más va­
riados y maleables campos del comercio 
y la interdependencia.

No vemos hasta ahora concretas mani­
festaciones orientadas a obtener drásticos 
cambios en las perniciosas escuelas de Las­
tarria, Barros Arana, Vicuña Macken- 
na y que fue particularmente la del expa- 
triado chileno Manuel Bilbao, política con­
tinuada por Aníbal P g j j g f e f  
Errázuriz E c h a u n * » 'J.fS S o í í d ?  £ £  

pi*»»*  1868' inl-

cia y encabeza el derrumbe, hablando a 
Patagonia como: “el país que ofrece el 
pecto más te rr ib le ...” para luego agrí 

■ gar: “Los patagones son los indios más 
brutos, puercos e insolentes de toda Amé. 
rica. . Y estos fueron los “Geógra- 
fos.. . ”, los historiadores, los políticos, lo® 
economistas, los versados internacionalig. 
tas, que tenían la incomparable “respon- ¡ 
sabilidad” de preparar y  ejecutar, la de­
fensa de los intereses nacionales; y más 
que eso, asegurar para la República, un 
destino sobresaliente entre los pueblos de 
América.

Si bien para nuestros intereses como 
Estado independiente ha debido necesa­
riamente, resultar funesto y doloroso, el 
aniquilamiento del “Im perio de Arauco” 
como parte im portante de la superpoten- 
cia que Chile debió constituir como “Po­
tencia de dos Océanos en el Espolón Aus­
tral de América”; como pudo reservarse 
a la Argentina lo que el Virreinato del 
Plata le ofrecía; grave y dudosa nos re­
sulta desde todo punto de v ista  la “inte­
gración” que se persigue con el vecino 
oriental, antes que Chile -—enriendase 
bién-rf-, adquiera sólida conciencia, como 
efectiva organización, para aprovechar 
integralmente, lo que la nueva era del Pa­
cífico-A nt ártico trae aparejada a su me­
jor destino.

Las estructuras geopolíticas como la 
inviolabilidad de las fronteras, continúan 
siendo puntales insubstituibles de toda 
“unidad nacional”, la que a su vez debe 
necesariamente inspirarse en “Objetivos 
Políticos’’ de inequívoca trascendencia pa­
ra el país. La configuración geográfica 
—forma y  estructura territorial— , juega 
así, participación determinante; y  mucho 
mas en el caso particularísimo de Chile 
por el contraste, peligroso, qpe significa 
su extremada extensión de N orte a Sur 
irente a su exigua anchura o profundidad 
daofr m y  cordillera. Las convulsiona­
rme ei ^aaa vez mayores transformaciones 
mn ofrece, advierte a la vez, co­
loideas facción ” vigorizan las
der” _ ■ ayaa^.adas de los “centros de po-
gentina1germ n̂acijn‘ ®uenos A ires” (A r  gentina), es uno de loa má* .

co, pero~cimenrim T  ±'acií ico-Antárti- 
potencialidad er^to5 eii,P a r te .su  mayor 
humana de s is  compoTeífes territorial y

Cl!íno “ tender - p a r a  m ostrar
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■  sólo un ejemplo pernicioso y grave a la
■  unidad nacional que reclamamos—, el que 
B cada PROVINCIA, o región como está

I  ocurriendo desde hace años, pretenda des-

I arrollar, su propia “Política Internacio- 
I nal” con el vecino trasandino, dictaminan- 
[ do libremente sus “relaciones”, y, en las 
i que incluyen como sugestivo y fundamen- 
I tal acuerdo: la “apertura de CAMINOS 
i  INTERNACIONALES”, que si bien po­

li demos reconocer en cierto modo como vías 
I de progreso, en nuestro particular caso 
I  resultan en directa relación con los “res- 
■  guardos” a que nos obliga la política del 
i  Pacífico, en gestación, verdaderas “pun- 
K tas de lanza”, o vías anticipadas de abier- 
I  ta PENETRACION ...?

i Si consideramos en sus verdaderos al- 
I  canees el premeditado avance de Argen- 
1 tina tendiente a convertirse en “nación 
■  rectora” de América meridional; ambición 
■ aparejada a la aspiración de constituirse 
I en “potencia de dos OCEANOS”. Si ade- 
B más lucha por obtener una economía au- 
1 tónoma basada en su producción agraria 
I  y mejoramiento de una no menos poderosa 
■ industrialización aunque “artificial” en 
■  parte; y luego advertimos que no descui- 
I dan los artificios políticos orientados a 
I lograr en las zonas de su más inmediata 
1  influencia una oportuna penetración fi- 
I  nanciera, cultural, etc.; si se pesan tan 
I  concretas iniciativas, y se conjugan con 
I  su posible derivación hacia los “mercados 
I del Pacífico” que Chile está en la obliga- 
I ción de resguardar en su total aprovecha- 
I  miento; fácil es advertir los imperativos 
I de medidas previsoras que en ello corres- 
I ponde según enseña y advierte como dis- 
I ciplina, la: “Geografía de las Comunica- 
í ciones y Transportes” que urge recomen- I dar al conocimiento y empleo del Minis- 
I terio de Obras Públicas y otros . . .

Atenidos a obtener por sobre todo la 
■ “unidad nacional” no sólo espiritualmente,
I sino, mediante el integral aprovechamien- 
\ to e intercambio de nuestros “propios re­

cursos”, como debe procurarse con la ur­
gente incorporación de valiosas regiones 
como: Aisén, Chiloé y Magallanes a la 
economía nacional (1), toda vez que sus 
variadas y ricas producciones (carne, la- 1

(1) Bajo el título de “Zona Austral Antártica”, 
publicamos un extenso ensayo abarcando es­
tas materias en el Memorial del Ejército de 
Chile, durante los años 1945-46.

na, maderas, minerales, pesquerías, etc.), 
están indicadas para abastecer el norte 
del país; parece elemental el imperativo 
de empezar por intensificar nuestras 
“COMUNICACIONES. LONGITUDINA­
LES”, es decir internas, tanto marítimas, 
como terrestres y aéreas. Sólo así, con me­
didas de alta previsión política podrá evi­
tarse la “desintegración” a que está ex­
puesto nuestro propio territorio gracias 
a los cortes señalados por los “CAMI­
NOS INTERNACIONALES” propiciados 
por cada Provincia como financiados ge­
nerosamente . . .  por el BID, sin la menor 
consideración a los resguardos y conve­
niencias conjuntas de la República.

Ante tan sorprendentes vías internacio­
nales sugestivamente proyectadas, o en 
construcción, se nos viene a la memoria 
una experimentada advertencia sobre el 
delicado “proceso de las Comunicaciones”, 
íntimamente ligado a la Defensa Nación 
nal, y que bien debieran considerar estric­
tamente nuestros técnicos responsables: 
“En todo intento de un pueblo, o de un 
Estado, para conseguir la modificación o 
ampliación del TERRITORIO que habita 
y de su esfera de dominio, la tendencia 
fundamental de la Naturaleza está ya de­
terminada por el AVANCE sobre la línea 
de menor resistencia —en Chile estamos 
hasta pavimentando estas líneas como pa­
ra facilitar dicha penetración . . .— La di­
rección en que este AVANCE se verifica 
depende en parte de las condiciones natu­
rales de la superficie terrestre, en parte 
también de las circunstancias y GRADO 
de ENERGIA de los pueblos limítro­
fes . . . ”. Whittlesey, experimentado geó­
grafo agrega: “Cuando el Estado es fuer­
te —caso de Argentina—, trata de rom­
per violentamente el CERCO de sus VE­
CINOS con el fin de adquirir el CON­
TROL POLITICO sobre PUERTOS 
OCEANICOS. . . ”. Miremos en conse­
cuencia a nuestros Mapas; conjuguemos 
las alternativas en gestación de acuerdo 
con los nuevos “centros de poder”, y ten­
dremos la contestación a nuestras hondas 
preocupaciones ante el futuro del país . . .

Un incontrolado “colaboracionismo” 
sostenido por los utilitaristas, pretende 
en consecuencia barrer con todo lo que es­
timan “trabas al libre comercio”, o mejor 
expresado: “al avance foráneo hacia nues­
tra órbita del Pacífico-Antártico” sin la 
menor consideración a las previsiones y 
resguardos que nos corresponde sobre tan 
importantes sectores. Estas, como otras
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ingratas actitudes, son igualmente simples 
variaciones de un mismo “proceso. . . ” 
que al parecer continúa para desgracia 
nuestra, y que el grueso de la nacionali­
dad no ha advertido.

Al amparo de tan sugestiva política 
reavivadora del iluso “americanismo" de 
un Lastarria, de Bello y otros, que, como 
hemos expresado, dio al traste con medio 
país; encontramos aun tan engañoso con­
cepto muy generalizado entre grupos po­
líticos e intelectuales autodenominados de 
vanguardia. A ello se ha agregado desde 
hace tiempo la campaña del “desarme". 
Luego, ingenuas “soluciones arbitrales", 
han aparecido como único recurso o tole­
rancia a los antojadizos problemas crea­
dos artificialmente en el campo interna­
cional. Al arbitrio de una “integración” 
sin discriminaciones, como la propiciada 
por el gobierno de la Democracia Cristia­
na, e intensificada por un verdadero 
desenfreno de reuniones internacionales y 
creación de nuevos organismos —“supra- 
estatales”, pero espléndidamente remune­
rados en “dólares. . . ”—, de tipo econó­
mico, comercial, financiero, con pretextos 
cultuarles, deportivos, etc.; se está ofre­
ciendo magnífica oportunidad al avance 
de intereses “imperialistas” del capitalis­
mo sin Patria, cuyo primordial objetivo 
es, sin lugar a dudas, el “dominio econó­
mico” como primera etapa para alcanzar 
el “dominio político . . . ”. Naciones que se 
autodenominan “países rectores" como es 
el caso típico de Argentina, y comúnmen­
te dirigidos por gobiernos premeditada­
mente estimulados por el “Imperialismo 
Occidental” —particularmente de tipo eco­
nómico-financiero—, constituyen los “cen­
tros dinámicos de poder” de tan peligro­
sas actividades en nuestra Amércia. Chile 
parece empeñado dentro de su extraña 
“revolución en libertad . . . ”, en hacer de 
“altoparlante” de tan sugestiva política, 
anticipándose ingenuamente a ofrecer la 
oportunidad de que esos países vuelvan a 
aprovechar —como ocurrió con nuestra 
soberanía en el Atlántico—, lo que provi­
dencialmente está reservado hoy a su pro­
pia grandeza. Si se aprecian los determi­
nantes cambios que la Geopolítica está ad­
virtiendo con relación a los nuevos “cen­
tros de poder”, en el mundo que se apro­
xima en el Pacífico y las regiones polares 
de la Antártica, tendremos la justifica­
ción de nuestras aprehensiones y recelos.

Tan graves, como numerosas, se nos 
presentan las reiteradas aberraciones que

han conducido y están llevando al «ai, 
una cada vez más disminuida posld^ 
frente a las pretensiones expansfo fi 
del vecino oriental. Aunque variadas puol 
dan ser las causas o razones de tan ex 
traña doctrina, advertimos en ello, lo 
ya hemos debido señalar como endémica y 
mediocrísima “conciencia geográfica'1; 
perniciosa cualidad que pareciera caract¿ 
rizar la mentalidad de políticos, intelec­
tuales y otros grupos no menos responsa­
bles; y lo que resulta más inconcebible, do 
los propios profesores del ramo en cuya 
primordial responsabilidad prima, el in­
culcar en el espíritu virgen de los niños, 
estos conocimientos y sus deberes frente 
a ellos. No hemos encontrado ante nues­
tros planteamientos, nada que refleja una 
concepción dinámica, ni menos trascen­
dente políticamente, de lo que debe ser es­
ta interpretación política geográfica en­
tre los geógrafos chilenos, y menos aun 
entre los historiadores, a excepción <S|M| 
lo hemos expresado en otras oportunida­
des, de don Oscar Espinoza Moraga, ta­
lentoso como incansable inspirador de una 
nueva y severa interpretación de nuestra 
Historia (1). Muy al contrario, salvo con- 
tadísimas y honrosas excepciones (Profe­
sor Pedro Cunill, Juan Galdames, Federi­
co Marull y otros), la rutinaria concep­
ción de sus juicios y enseñanzas hacen que 
la mayoría estime como un verdadero 
“tabú”, lo que intentamos geopolíticamen-j 
te . . .  como se desprende de la limitada 
estimación que hasta ahora parecen haber 
dado a nuestras tesis . . .

Si se anhela la supervivencia de Chile; 
y más aún, si tenemos pleno derecho a una 
posición de vanguardia en lo continental, 
como singularmente rectora en el mundo 
que providencialmente para los chilenos 
y peruanos, y en cierto modo bolivianos, 
empieza a estructurarse en la órbita de) 
“PACIFICO ANTARTICO; todavía esta­
mos a tiempo para conjugar con la recie­
dumbre y el abolengo de un pueblo libre: 
el “Territorio y los Hombres” en función 
de este nuevo y gran destino. Sólo asegu-

(1) Autor de valiosísimas obras como: “La post­
guerra del Pacifico y la Puna de Atacama”, 
"El aislamiento de Chile”, etc.; nos ha en­
tregado recientemente el más completo v 
apasionante estudio titulado: “El precio ü  
la paz chileno-argentina (1910-1969)” prfi 
torial Naseimento, Santiago, 1969. ’
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rada en prim er térm ino nuestra  “propia 
I integración”, — fé rrea  unidad nacional— , 
|  y con ella, nuestras posibilidades como 
|  “Potencia del Pacífico-A ntártico”, en­

tiéndase bien, podremos ser factor positi- 
I vo en cualquiera de las comunidades, que, 
I dentro de una órb ita m ayor se pretenda 
I como puede ser: una “Federación de Es- 
L tados Latino Am ericanos”.

El natural presentim iento de tan  pode- 
[ rosa energía que hace, del Hombre y de la 
i  Tierra, una simbiosis inseparable de los 
». factores más determ inantes de nuestra 
[ bravia y apasionante geografía; y que en- 
I  tre  los Araucanos, en el “Mapuche”, al- 
1 canzó lo que podríamos estim ar como una 
K “mística de la tie r ra ”, m ística construc- 
I ti va que lo transfo rm a en “MOLUCHE 
I Guerrero” p ara  afianzar su SOBERANIA,
I es un fenómeno privilegiado de nuestro 
i acontecer. Es así, como el poder emanado 
[ de la fuerza del paisaje trasciende del 
! hombre que lo absorbe a las colectivida- 
í des, impregnándoles actitudes propias a 
I cada grupo o región que les hace incon-

Íe fundibles; y lo que es de mayor significa- 
[■ ción, dotándoles de características físicas, 
i  como espirituales en especial, que consti- 
I  tuyen la verdadera fuerza y trascenden- 
[ cia de su “personalidad” como pueblo. De 
I ahí la necesidad de descubrir y valorizar 
1 ese substractum que, en el caso de Chile,
I da vigor y relieve al “espíritu heroico de 
[ la raza”. Altiva e incomparable cualidad 
r sobre la que debe cimentarse el sólido 
E desarrollo y permanente progreso como 
F medio de afianzar la grandeza nacional;
[ máxime, si se considera que no obstante, 

cualquiera que sea la modalidad o cambios 
a  experimentar en la evolución política 

> del mundo, o en la organización de los Es- 
* tados, siempre permanecerá inalterable 
i en sus consecuencias más profundas, el 
I' carácter y las virtudes, impresas por el 
I ambiente, la herencia y  la tradición, pri- 
I vativas a lo que entendemos como genio,
I o “Personalidad”, de cada pueblo. Así, 
l  nuestras profundas diferencias psíquicas 
\ y morales en relación con los vecinos pue­

den constituir, bien orientadas, uno de los 
I recursos más poderosos frente a la res-

I ponsabilidad rectora que el destino nos 
señala en la grandiosa órbita geopolítica 
del Pacífico-Antártico, y en especial, en 
el espolón austral del continente.

; Sobre el valor de las “diferenciaciones” 
entre pueblos, asunto que estimamos pri­
mordial bajo notables consideraciones, y 
muy en particular en el caso de Chile

frente a lo que repetidamente se ha mix­
tificado con atención a un verdadero sen­
tido de hermandad, intereses comunes, 
etc.; nos parece oportuno recordar dos 
importantes juicios debidos a la agudeza 
sociológica de Keyserling, quien expresa 
por una parte: “De los argentinos por un 
lado, y de los peruanos por otro, se dife­
rencian ya actualmente los chilenos más, 
y  más profundamente, que los alemanes 
y los franceses”; y luego en otras de sus 
apreciaciones agrega: “Los chilenos son, 
entre todos los pueblos sudamericanos, el 
de más carácter. Son también gente ruda, 
por cuanto son menos embusteros, menos 
presuntuosos, menos jactanciosos y menos 
dados a prometer lo que no piensan cum­
plir. Son rectos y abiertos en la medida 
en que el espíritu de aquel continente lo 
permite . . . ” ante tan indescifrables fenó­
menos podemos señalar la profunda sepa­
ración de pueblos limítrofes, colindantes, 
como Francia y Alemania; España y Por­
tugal, etc.

La nacionalidad impone la existencia 
de fuerzas muy propias culturales e his­
tóricas, afincadas a la “geografía de su te­
rritorio”.

Dichas observaciones que en verdad, 
nos halagan, inciden con algo de lo que 
hemos sostenido sobre la importancia de 
la diferenciación de los sexos —feminidad 
y hombría— que estimamos también co­
mo una de las valiosas singularidades de 
nuestra raza o grupo humano; caracterís­
tica sobre la que don Francisco Encina 
agrega: “En cuanto a la excesiva diferen­
ciación sexual, común al araucano y al 
chileno, lo mismo que la rudeza varonil, 
no se nos representa como una consecuen­
cia del paisaje, sino de la historia del pue­
blo chileno; como una masculinización 
exagerada del macho, corolario de la se­
lección m ilitar que meció su cuna y de su 
historia, tan distinta de la del resto de 
América — ”.

En consecuencia, es por demás in tere­
sante advertir, como desde la antigüedad 
encontramos pensadores pulsando el de­
terminante fenómeno de las íntim as re la­
ciones del Hombre con el Territorio  que 
habita. Así tenemos entre los arquetipos: 
Heródoto, Eratóstenes, Estrabon, Hipó- 
crate, Thales, Plantón, Aristótoles, in te­
resados sobre los principios naturales 
acondicionadores de la humanidad. Poste­
riormente completan el cuadro desde di­
versos ángulos: Bodin, Montesquieu, Vau-
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bau, Maquiavelo, Turgot, Voltaire, Hegel, 
Buff on, Tame, Kant, Alejandro von Hum- 
bold, y tantos otros, hasta llegar en nues­
tros tiempos al grupo que/bajo una de­
signación generalizada de: “GEOPOLITI- 
COS”, procuran dar decididamente una 
raíz GEOGRAFICA, humana y territo­
rial, a dichos fenómenos; principalmente 
a los de orden: político, económico, o mi­
litares, considerados especialmente en su 
inmediata y directa implicación con la 
Política Exterior en función del progreso 
y destino de cada pueblo.

Vigorosas interpretaciones han venido 
a dar, inusitado dinamismo, a lo que has­
ta comienzos del siglo podía estimarse 
como una estática y descolorida Geogra­
fía, ya fuera en el campo de la política, 
de la economía, de los aspectos humanos, 
de las comunicaciones o transportes, de los 
imperativos militares, etc. Así, la geniali­
dad de Napoleón algo adelanta con su ex­
traordinario espíritu de síntesis en aque­
llo de que, “La Política de los pueblos ra­
dica en su Geografía”. El admirable Ge­
neral de Gaulle en nuestros días: “Lucha 
contra los hombres que ya no creen en 
Francia, dispuestos a aceptar disolverse 
en el conjunto de la confusión apatrida”; 
pero, es preciso llegar a RATZEL, y luego 
a Rudolf KJELLEN el notable Maestro de 
TJpsala; considerar las observaciones lan­
zadas por MACKINDER desde Inglate­
rra y el Almirante MAHAM desde los Es­
tados Unidos; y luego centrar en el Gene­
ral HAUSHOFER de Alemania, para 
comprender el verdadero alcance, e inten­
tos de sistematización, procurados por es­
ta nueva e importantísima disciplina que 
conocemos como: “GEOPOLITICA”, y 
cuyo imperioso conocimiento y necesaria 
aplicación, hemos sido los primeros en 
sostener entre nosotros.

Para un país como Chile, que muestra, 
violentos contrastes entre el genuino va­
lor de la nacionalidad concretado en lo que 
hemos observado como factores determi­
nantes: el Hombre y la Tierra; y una con­
ducción POLITICA en lo internacional 
simplemente trágica por sus precarias 
realizaciones, particularmente en lo que 
se refiere a nuestra “Frontera Oriental”; 
la “Geopolítica”, viene a ofrecer un agudo 
y penetrante instrumento de análisis; de 
manera que, tan penosa experiencia, sir­
va a una más acertada orientación de los 
nuevos encauzamientos políticos que el fu­
turo exige imperiosamente.

Una disección retrospectiva 
vivido por el ,‘CHILE?TBAMON'fíS' 
comcidente con el “IMPERIO Dp A i CO”. importante ARAU.importante fenómeno político v * 

nte, mañosamente ocultado al’ £ ?
cimiento nacional; está llamado a contriUmiw n 1a MAAAitnm a «« aww. 1._j _ . .  ̂bbuir a la necesaria y urgente creación 
una “CONCIENCIA GEOGRAFICA” cck 
mo hemos insistido con majadería. De 
idéntica manera debe servir a una máa 
objetiva y severa orientación de los orga­
nismos responsables o asesores de la “con­
ducción política”; tanto, en sus aspectos 
internos, como muy especialmente en lo 
internacional, basados, desde luego, en 
una amplia concepción sobre el aprovecha­
miento de “imperativos espaciales” hasta 
hoy despreciados con insalvable culpabili­
dad y torpeza. Inoperancia al respecto, 
del pomposo Instituto de Estudios Inter­
nacionales creado costosamente en la uni­
versidad de Chile.

“El Hombre debe tener un sentido geo­
gráfico en la sangre (conciencia decimos 
nosotros) si su nación ha de salvarse , ex­
presa Ratzel.

Las limitadas pretensiones de todo en­
sayo” , no van por ahora más alia ele se­
ñalar “aspectos generales”, pero sorpren­
dentes a la vez, de un pasado que estima­
mos aún muy distante de haber entregado 
conclusiones edificantes, como campo de 
reflexión, a los estímulos que la verdadera 
obtención de un destino dinámico y  posi­
tivo para el país, exigen. Creemos que la 
sola enunciación de nuevas apreciaciones, 
o interrogantes, que pueden parecer pre­
tenciosos para ciertas mentalidades o ce­
rebros rutinarios —“al cerebro chileno se 
le escapa todo lo espiritual” aseguía TSn- 
cina—, como el que encabeza este capitu­
lo: “El Imperio de Arauco.”; Beben servir- 
a la imperiosa comprensiónF de lo que 
debió y debe significar §t “CHILE geopo- 
líticamente”, como potencia continental, 
el mantenimiento ̂ indeclinable de su SO­
BERANIA sobre el “'Espolón Austral A n­
tartico de América” logrado por los 
ARAUCANOS como es posible probarlo» 
hasta la evidencia, y como lo hemos ade­
lantado en repetidas observaciones Ocu 
pación y dominio práctico, que si bien nn~ 
do ser realizad© intuitivamente por n i C  
tros aborígenes; coincidió en tnrir. „„ 
con la notable “visión g e o p o lS ” ^  
Valdivia y de sus grandes C»™*fi~lca “6
como don Prancioco d e Z & S . W  
ocupación del "Chile T ra iS n ta o "  c§ma
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otros extendían nuestra soberanía hacia 
las regiones australes y antarticas.
I_ Para conservar nuestra autoridad como 
Estado en el concierto continental, como 
para el logro de una posición de “vanguar­
dia” en la grandiosidad de la época que 

kvisoramos en la órbita del “Pacífico Sur 
ÍAntárticoT» la “GEOPOLITICA”, basada 
en valores tangibles como los Hombres y 

[el Territorio, unidos;a las crudas expe- 
iriencias de un pasado cuyos graves erro- 
ires tienden a una repetición suicida; nos 
está señalando imperativos imposterga­

bles de realizaciones objetivas, vigorosas, 
■previsoras y aún temerarias, si la situa­
ción lo impone.

La agudización del “Círculo de fuego 
I fronterizo” que nos rodea; y muy en par­
ticular las notorias gestaciones de una 
I reavivación del “expansionismo atlántico 
[sobre el Pacífico,y las regiones Polares”, 
I orientado y manejado inteligentemente 
i  desde los “Centros de Expansión” como
■ Buenos Aires, activamente apoyados por 
^poderosos intereses capitalistas de enver- 
Igadura mundial como Inglaterra, Estados 
I  Unidos, Alemania, España, Italia, última- 
■mente Japón, y el propio Vaticano; más 
l ia  dudosa anuencia del Brasil reciente-
■ mente; son hechos por demás reales de 
luna peligrosidad en m archa. . .
I Un severo análisis más justo y cóns- 

ftructivo de los factores que contribuyeron 
í a que se realizara en esta parte de Amé- 
I  rica lo que estimamos como “Imperio de 
I  Arauco”; auscultar los exactos valores que i distinguieron como grupo humano a la na- 
Idón “mapuche”'como ellos se denominan; 
[ la notoria antigüedad de su asentamiento 
Icomo grupo “geo-histórico” en la parte 
I central de nuestro territorio y en directa 
I conexión con el Pacífico; la poderosa in- 
I  fluencia del paisaje; contorno o habitat, 
, en su amor místico a la tierra —el suelo 
[ de sus antepasados y matriz de sus con- 
E' cepciones religiosas—, como principal es- 
Mímulo a la temeraria actitud que les dis- 
[ tingue en su defensa; su notable expan­
sion sobre Las regiones de ultra cordillera 
: hasta el Atlántica; luego las profundas 
¡- equivocaciones del Conquistador en los 
¿métodos bélicos de la ocupación, como en 
. los intentos de una evangelización absolu- 

tamente contraria a las concepciones aní­
micas y espirituales que les distinguía qui­
zas desde siglos; profundos coñtrasenti- 
dos que la Colonia conserva, y la Repúbli­
ca vuelve a repetir a través de lo que se

conoce como “Conquista y Pacificación de 
la Araucama”, son temas de alta trascen­
dencia a la labor de nuevos investigadores 
como los escritores militares del Ejército, 
la Marina o la Fuerza Aérea, cuya inde­
pendencia “política, social y religiosa”, es 
desde ya su mayor garantía.

La persistencia, temeridad y sorpren­
dente evolución en los medios con que los 
araucanos enfrentan la conquista desde 
la exaltación de LAUTARO y muerte de 
Valdivia durante el Siglo XVI. Luego el 
fracaso español, no obstante, las innova­
ciones logradas por Alonso de Ribera, 
experimentado guerrero de Flandes, con 
la creación del “Ejército Permanente” a 
principios del Siglo XVII; y, paralela­
mente, la bien intencionada prueba de la 
“Guerra Defmisiva” aconsejada por el 
Rev,. Padre Luis Valdivia, junto a mu­
chas. otras alternativas tendientes a la 
dominación que sólo viene a lograrse, si­
glos más tarde, con lo que genuinamente 
podemos calificar como: “la EXTERMI­
NACION del aborigen”, cual ocurre en 
pleno Siglo XIX con nuestros araucanos 
de ultra cordillera —Pampas argentinas 
en la actualidad—, están probando la ne­
cesidad de auscultar los verdaderos “va­
lores” que dieron margen a un poderío, 
tan extraordinario como admirable, en­
quistado profundamente en el alma de 
ARAUCO.

Sólo investigaciones imparciales y acu­
ciosas de un proceso más que importante, 
como suigeneris para el caso de nuestro 
país; nos conducirá a comprender la 
magnitud de los errores repetidos desde 
la época Portaliana, que no supo  ̂com­
prender, ni aprovechar, la inestimable 
significación de un elemento humano de 
primera magnitud, como su posición “po­
lítico-geográfica” desde el Pacífico al 
Atlántico, dominio que debió constituir 
básico, y determinante antecedente, a los 
derechos y defensa de los territorios de 
ultra cordillera para Chile.

Sin dejar de estimar los sacrificios que 
distinguieron a los componentes de nues­
tras fuerzas militares en la llamada 

. “Conquista y Pacificación de la Arauca- 
nía”, casual entrenamiento a las victorias 
del 79; no es posible dejar de lamentar 
los errores con que se condujo la Campa­
ña, bajo los |  equivocados moldes de la 
“ Conquista militar y religiosa” ya fraca­
sada en la Colonia; como similar en par­
te, a la campaña de exterminación y
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“avance hacia nuestros territorios”, que 
caracterizó la campaña del dictador Ro­
sas, y con posterioridad en la época de 
nuestras graves operaciones de 1879 - 
1883 frente a Perú y Bolivia, el avance 
del General Roca sobre las Pampas y los 
contrafuertes andinos, antesala de la PA­
TAGONIA perdida bajo la más penosa de 
las claudicaciones.

Asombra el constatar observaciones 
como la absoluta falta de concepción polí­
tica sobre el aprovechamiento por parte 
de Chile de la situación que comentamos; 
política sostenida por la mayoría de los 
Presidentes como Santa María, quien, en 
su desprecio al aborigen, expresa: “El 
indio concluye por sobreponerse a toda 
autoridad, por no reconocer valla algu­
na, por apoderarse de la propiedad agena 
y convertirse en bandolero público. . .  
Santa María escribe todavía en 1883 á 
Francisco Valdés Vergara: “Mi delirio al 
presente es el ferrocarril de la Arauca-

nía. No más SALVAJES en nuestro te­
rritorio . . .  ” , pero Santa María olvidaba', 
que los principales instigadores de las dê  
pravaciones cometidas en aquellas regio­
nes, se debían principalmente, a elemen­
tos inescrupulosos desplazados de la so­
ciedad, comerciantes, tinterillos y aún 
abogadillos, que contribuyeron a la más 
condenable explotación de los mapuches, 
procurando romper la “Comunidad Indí­
gena” para apropiarse de sus tierras; co­
mo alterando inoficiosamente sus costum­
bres y creencias, como es el respeto a los 
antepasados; sin intentar hasta estos 
días, podríamos agregar, medios más hu­
manos y racionales para su incorporación 
a nuestra llamada civilización. Es parti­
cularmente importante para quienes de­
seen ahondar en la verdad sobre tan apa­
sionante tema, conocer las interesantes 
obras publicadas, entre otras, por el emi­
nente y conocido mundialmente Profesor 
radicado en nuestro país, don Alejandro
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HUpschutz referente a “La Comunidad In-
■  dígena en América y en Chile” ; como, las 
Bdel joven y autorizado investigador don 
HAlvaro Jara cual la titulada “Guerre et
■  Societé au Chili Essaí de Sociologie Colo-
■  niale”, publicada por el Instituto de Altos 
BÉstudios de América Latina de la Uni- 
B  versidad de París. Ambos autores perte-
■  necen al Instituto Indigenista de Chile 
Bque tenemos el alto honor de presidir; 
^Hiendo el Profesor Jara a la vez, miembro
■  del Centro de Investigaciones de Historia 
■Americana de la Universidad de Chile.

Dentro de tan penosa como equivocada 
■política indigenista, se obtuvo lo que el 
■.Profesor Jara anota en su “Legislación 
■Indigenista de Chile” : Dentro de este
■  proceso no hubo más que dos posibilida- 
J| des: la proletarización del indio pacífico

el exterminio del indio bravo. . .  ” ; pe-
■  noso juicio tomado de la obra “La Pobla-
■  ción Indígena y el Mestizaje en América” 
Bde Angel Rosenblat.

■ Por su parte Jara agrega: “En el cur- 
1 so del siglo las injusticias de la ocupación 
Bíueron preparando el ánimo de los indi* 
Hienas creando una animadversión que ño 
^precisaba de muchos estímulos para aso-
■ marse en una piel ya sensible. La última 
Bgran expresión de este sentimiento fue la 
Eublevación araucana de 1880-81, que fue 
■sofocada con una energía que ya se había 
■hecho corriente en Chile para tra ta r el 
■ “problema indígena”.

I* Lo que “justificaba” estas crueldades 
B —agrega el mismo autor—, era el “ham-
■ bre de tie rra s ...”, fenómeno que por 
■desgracia no ha desaparecido en nuestra 
I  América, como la propia, plausible, pero 
I  difícil “Reforma Agraria” lo está com- 
I probando. Dicho fenómeno que por aque- I líos años alcanzó hasta las regiones maga-

Uánicas, nos muestra la criminal página 
en que los tradicionales aborígenes de 
Tierra del Fuego, los “ONAS”, fueron 

r exterminados bajo los. “Winchester” or­
ganizados militarmente por el aventurero 

í israelita-rumano-argentino Julio Popper.
Bajo los auspicios de destacadas per­

sonalidades como el Dr. Estanislao Ze- 
ballos, en conferencia dictada por Popper 
en el Instituto Geográfico Argentino ba­
jo el título de: “Exploración de la Tierra 
del Fuego”, y previa presentación reali­
zada por el Presidente del Instituto in­
geniero Luis A. Huergo; Popper expuso, 
Una CARTA de su confección bastante 
completa para los limitados elementos

geodésicos con que contaba; mapa del 
que se sirvió para dar nombres argenti­
nos a la mayoría de los accidentes físicos 
más importantes; aprovechando además 
para desviar tendenciosamente el “límite 
internacional en el Canal Beagle” al 
mostrar bajo la soberanía argentina las 
islas: Picton y Nueva que estimaba posi­
blemente de valor para sus negocios au­
ríferos; y creando en consecuencia, un 
nuevo y antojadizo “Problema Limítro­
fe” agudizado en nuestros días. (1).

No obstante los años corridos sobre 
tan penosos acontecimientos, no nos pa­
recen suficientemente distantes para in­
vestigar, y meditar, sobre lo que habría 
significado a nuestro poderío nacional, la 
oportuna defensa de tan valiosos territo­
rios, como el aprovechamiento de tan po­
deroso potencial humano si se considera 
la “calidad militar”, o más bien guerre­
ra, de las agrupaciones araucanas de am­
bas vertientes andinas. De igual manera, 
la eximia calidad moral de los componen­
tes del Ejército empleados en araucanía, 
y. con ellos, la de Oficiales que hicieron 
allí sus primeras armas como: Eleuterio 
Ramírez, Tomás Yávar, Pedro Lagos, 
Gorostiaga, Barbosa, Wood, del Canto, 
Sotomayor, Velásquez, Vergara, de la 
Cruz Salvo, y tantos otros, ofrecían posi­
tivos valores al sostenimiento de la so­
beranía del “Chile Tramontano u Orien­
tal” ; habiendo evitado el trágico aniqui­
lamiento del “Imperio de Arauco”.

Hay todavía un episodio aunque toma­
do como pintoresco hasta nuestros días, 
que revela en cierto modo el alcance po­
lítico, de lo que significaba aún en pleno 
siglo XIX, el “Imperio de Arauco” en re­
lación con la extensión territorial y  pode­
río de Chile en el espolón austral de 
América. Referímonos a la intención, co­
mo decimos tomada ligeramente por la 
mayoría de los historiadores, sobre las 
actividades realizadas por el ciudadano 
francés Aurelio Antonio Tounens, natu ­
ral del pueblo La Chaise, situado en el 
mediodía de Francia, quien, al compren­
der la magnitud territorial y el poder de 
la ocupación araucana a ambos lados del

(1) Un ejemplar rarísimo y original de esa fa­
mosa “Carta , adquirida con gran dificultad 
por el autor de este ensayo en Buenos Aires, 
fue obsequiado a la Biblioteca-Mapoteca del 
Instituto Geográfico Militar de Chile, donde 
se exhibe en la actualidad.
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macizo andino hasta abarcar los litora­
les oceánicos del Pacífico y el Atlántico, 
intenta en dos oportunidades, mediante 
un entendimiento con sus ocupantes, la 
creación de una “Monarquía constitucio­
nal y hereditaria” a base de lo que llamó: 
“Reino de la Araucanía y Patagonia”, de­
signándose personalmente como S. M. 
Orélie-Antoine I.

En cierta concordancia con las inten­
ciones expansionistas de Francia en el 
Pacífico, Orelie-Antoine inicia sus activi­
dades entre los años 1857 y 58 fecha esta 
última que se estima como su primer arri­
bo a Chile, empezando por recorrer el te­
rritorio de la Araucanía, y aprender el 
idioma, de manera de asegurar la com­
prensión de sus proyectos por los indí­
genas.

En directo entendimiento con algunos 
caciques para la constitución del imperio 
o “Reino de la Nueva Francia”, como 
también se pensó llamarle, y que abarca­
ría, conjuntamente con los territorios na­
cionales designados como “Frontera” 
ocupados por la gran masa araucana, y la 
Patagonia, desde el río Negro al Estrecho 
de Magallanes; es apresado por el “Ejér­
cito de la Conquista y Pacificación de la 
Araucanía”, y desterrado a su país na­
tal.

Radicado en París inicia una serie de cu­
riosas y activas gestiones orientadas a la 
realización de temerarios proyectos im­
periales, y publica en 1863 sus “Memo­
rias” en las que incluye notables antece­
dentes geográficos e históricos sobre las 
regiones de su preocupación, la Arauca­
nía. Recalcitrante en sus propósitos, le 
encontramos nuevamente en 1869 desem­
barcando en el puerto de San Antonio en 
la costa atlántica de Patagonia, para lue­
go de atravesar las Pampas y tomar con­
tacto con los grupos araucanos de Choe- 
le-Choel en las márgenes del río Negro, 
continúa a Chile acompañado por el Ca­
cique Lemunao quien conocía los enten­
dimientos logrados años atrás por Orelie 
con Quilapán, hijo de uno de los más po­
derosos jefes de nuestra Araucanía el fa­
moso Cacique Mañil. Acorralado por el 
Ejército de la Araucanía, atraviesa la 
cordillera y nuevamente las Pampas vi­
sitando las tradicionales e importantes 
posesiones de CALLVUCURA en Salinas 
Grandes, inteligentísimo y valeroso Ca­
cique araucano conocido como: “Empe­
rador de las Pampas”; y luego continuar

a Buenos Aires donde se embarca a 
cia; Después de una serie de n o t^ ifran' 
tividades y publicaciones relacionada» ac' 
su quimérico reino, muere el año i87c8°a 

Nuestro innolvidable amigo, escrito 
poeta y patriota incomparable, Víctor 
Domingo Silva nos ha dejado entre su! 
publicaciones una amena relación de tan 
notable aventura titulada: “El Rey de ia 
Araucanía-Andanzas y Malandanzas de 
S. M. Orelie Antoine I.”.

Para finalizar este Capítulo podemos 
agregar; una permanente preocupación 
frente a las labores del “Comité Nacional 
de Geografía, Geodesia y  Geofísica”, co­
mo del “Instituto Indigenista de Chile”, y 
otras organizaciones de orden continental 
como el Instituto Panamericano de Geo­
grafía e Historia, han obedecido funda­
mentalmente a desentrañar y dar positi­
va orientación a tan graves problemas, 
como igualmente señalar los imperativos 
de nuestra responsabilidad frente al Pa­
cífico y la Antártica, a través de la crea­
ción de una “doctrina nacional” como ba­
se. La “Revista Geográfica de Chile-Terra 
Australis”, creada y mantenida dificulto­
samente con tan definidos propósitos, es 
la condensación, viva y objetiva, de nues­
tras “tésis” planteada desde los más va­
riados ángulos de enfoque desde hace ya 
varios lustros. El Symposium de GEO­
GRAFIA realizado en 1961, como el de 
CARTOGRAFIA en 1962 y el que ahora 
proyectamos sobre GEOFISICA, junto a 
los seminarios de “GEOPOLITICA”, obe­
decen a la misma intención. De ahí, el 
tributo de estas líneas, que, desde posi­
ciones diferentes, procuran contribuir a 
lo que algún día debe significar esta 
“conciencia geográfica nacional”, como 
fundamento y doctrina de nuestras ins­
tituciones educacionales, militares, uni­
versitarias, etc.; y muy en particular, de 
órganos inherentes a los Ministerios de 
Relaciones, Defensa, Interior, Educación, 
Economía, Obras Públicas, a quienes al­
canza, desde varios aspectos, la responsa­
bilidad que la integridad nacionalista y 
progreso de la República imponen, apo­
yados en una tradición heroica incompa­
rable.

Bajo el mas íntimo convencimiento de 
lo que debemos tradicionalmente a este 
pueblo invicto, la nación que llegó a cons­
tituir un verdadero “IMPERIO de ARAU 
CO , cuyos imborrables trazos son a lá 
vez, una enaeüanaa y un , a la
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conciencia de las nuevas generaciones; 
¡tuvimos el agrado de expresar, entre 
¡jífrasi consideraciones sobre el “problema 
■Éigenista de América” , en Conferencia 
lÉctada en el Salón de Honor de la Uni- 
persidad de Chile, lo siguiente:
■ ‘Hablar pues, del acervo cultural del 
masado indígena; pensar en su muy justo 
afincamiento a las tierras que habita; 

Reeditar en los valores legados con su 
tejemplo; sólo puede conducir, a una cada 
iv lz  mayor admiración por lo que fue una 
pactitud temeraria, como particularmenté 
I oeurrió con el noble e indómito pueblo de 
I  ARAUCO, ante la defensa del suelo y de 
I  su libertad. La superficialidad con que 
I hemos analizado la esencia misma de tan 
I  viriles actitudes, no nos ha permitido 
^Hp&prender la fuerza y la filosofía inis- 
I ma de sus reacciones ante la intromisión 
I |ojusta de lo que para ellos ha sido un
■  inalienable derecho. Derecho ejercitado 
i  sinidesmayos sobre el amplio escenario de 
I  las huellas dejadas por su estirpe, revela 
B por igual, la hidalga actitud de un LAU- 
I TARO cuando conduce con genialidad sus 
■¡Suestes, o cuando un CALLVUCURA, de 
R ía  estirpe de “los Piedra”, el gran Señor de 
i  las Salinas Grandes de Chile oriental o 
■Tramontano de las Pampas, hoy argenti- 
1 ñas, recomienda a sus hijos los “aucas” del
■  Imperio Puelche, mantener inquebranta- 
Bj bles el “Carhué Mapu”, o el país de Car- 
I  hué, centro importante de sus dominios, 
i Expropio Estanislao Zeballos, de tan pe­
ll: nosa memoria para los chilenos, destaca
■ en su obra “Viaje al país de los Arauca- 
I  nos” un parte del Ministro de Guerra 
■argentino sobre la ocupación de Carhué, 
[ en el que se dice: “Callvucurá agonizante 
I  llamaba a sus hijos y les ordenaba que no

se dejasen despojar de Carhué: tal fue su
■ testamento como soberano de las Pam­

pas. Bajo el punto de vista estratégico

—agrega el parte—, nada puede conce­
birse que sea más admirable”.

No con menos razón, y sentida admira­
ción, don Alejandro Cañas Pinochet al 
analizar las notables virtudes del hombre 
de ARAUCO en su detenido estudio so­
bre la “Lengua Veliche”, nos dice: “Sin­
tió, el amor por todo lo grande y lo bello; 
pero, lo que lo exaltó en todos los tiem­
pos, fue el de su MAPU, el de su patria, 
el de sus nativas tierras, que por defen­
derlas han luchado heroica y tesonera­
mente por más de trescientos años, sin 
darse jamás por vencidos, ni aún ante los 
elementos abrumadores, ofensivos, de sus 
detentadores”.

Bolívar, les llama, lleno de admiración 
en su famosa Carta de Jamaica “Los fie­
ros republicanos de Arauco”, y pensando 
en la conservación democrática de las 
nuevas naciones agrega: “Si alguna per­
manece largo tiempo en América, me in­
clino a pensar que será la chilena. Jamás 
se ha extinguido allí el espíritu de la li­
bertad ...” Y ese divino espíritu, pode­
mos agregar, es uno de los atributos ra­
ciales legados por nuestros incomparables 
Araucanos que aún esperan la compren­
sión que bien merecen”.

Nota:

(Del presente estadio ya se pablieó en el
N? 20 de Terra Australis, lo siguiente:

I.—Alborada.

II.—Del “Espíritu Heroico” en la Persona­
lidad Nacional.

III.—El Heroísmo, Virtud Suprema de la 
Nacionalidad).

(continuará)
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(Continuación)

RAMON CANAS MONTALVA 
General de Ejército.

V.—ANTECEDENTES SOBRE SU PRO- i 
CEDENCIA, ANTIGÜEDAD, CUL­
TURA Y EXPANSION SOBRE EL ? 
CHILE TRAMONTANO U ORIEN­
TAL. EL PODER GEOPOLITICO 
DEL ESPACIO.

1. —El valor geopolítico del Espacio. 
Antigüedad y procedencia del pueblo 
araucano.

2. —Antiquísima aparición de los Arau­
canos en los contrafuertes del Plata.

3. —La lengua Mapuche o Araucana.
4. —Neuquén, importante solar de los 

Araucanos.
5. —Expansión del Imperio de Arauco 

sobre el Chile Tramontano u Oriental se­
gún los tratadistas argentinos.

Apoyo al General Carrera su “Pichi- 
Rey”.

1.—El valor geopolítico del Espacio. An­
tigüedad y procedencia del pueblo 
Araucano.

Basado en los notables acontecimientos 
históricos que nos indujo a considerar el 
sorprendente “expansionismo” territorial 
de los araucanos como la creación —muy 
particular sin duda— de un verdadero 
“imperio” atendiendo a la vigorosidad de 
la ocupación y conquista de todo el espa­
cio conocido como “CHILE TRAMONTA­
NO u ORIENTAL”; vale decir, las regio­
nes de las PAMPAS y PATAGONIA 
hasta el Río Negro, como límite sur, te­
rritorios en poder hoy día de Argentina, 
nos induce al iniciar este nuevo Capítulo

sobre la antigüedad y procedencia de tan 
atrayente grupo humano, e insistir en la 
inconcebible inoperancia de los conducto­
res políticos de la República, al ignorar
0 mirar despectivamente, tan señalado co­
mo importante “espacio territorial”.

Si bien desde la más remota antigüe­
dad encontramos a las agrupaciones hu­
manas luchando por “conquistar ESPA­
CIO”, es más propiamente la concepción 
GEOPOLITICA que debemos a la genia­
lidad de Friedrich RATZEL, Profesor de 
Geografía en la Universidad de Munich 
entre otras numerosas ocupaciones con­
tando su participación voluntaria en la 
guerra francoprusiana, en la que fue he­
rido y condecorado, la que viene a dar una 
significación científica estratégica y geo­
política al valor del ESPACIO como par­
te determinante del poder de las naciones 
o Estados.

Resulta imperativo insistir entre nos­
otros sobre el valor incomparable del “es­
pacio” toda vez que, aparte de ser una de 
las características más negativas de nues­
tra  política exterior, el despreciar su “va­
lor” frente al decidido y permanente ex­
pansionismo de Argentina, se presenta 
para Chile —ante las graves pérdidas te­
rritoriales sufridas en Patagonia, Puna 
de Atacama, Valles Cordilleranos, Pale- 
na, etc. —la providencial oportunidad de 
procurar cierta recuperación en el apro­
vechamiento inteligente e integral de las 
posibilidades espaciales que hemos seña­
lado desde hace años, en la órbita del Pa- 

, cífico Sur Antartico. Recordemos que se-
1 gún Friedrich LIST: “Aquel que no
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participa del mar, no tiene acceso a los 
beneficios y riquezas de la t ie r ra . . . ” ; y 
que el Océano (el m ar), es por sobre to­
do espacio aprovechable.

Al observar el “valor POLITICO del es­
pacio”, Ratzel nos ha dejado entre sus 
incomparables observaciones sus “Siete 
Leyes del Expansionismo” en las que ana­
liza los factores que posibilitan el creci­
miento del espacio de los Estados, y cu­
yo conocimiento resulta indispensable a 
la mejor orientación de nuestros políticos 
y militares.

Aun cuando el pueblo Araucano no 
constituyó propiamente un Estado no obs­
tante las características de su organiza­
ción a las que hacemos referencia al co­
mienzo del Capítulo IV invocando la His­
toria del Padre Rosales: “Que en muchas 
cosas se gobiernan los indios de Chile 
conforme a las otras naciones políticas” ; 
pensamos en la necesidad de analizar geo- 
políticamente las particularidades de tan 
extraordinaria “conquista de ESPACIO” 
sobre territorios tan valiosos; y con ello, la 
gravedad que reviste la asombrosa e im­
perdonable miopía de nuestros gobernan­
tes, al no defender la soberanía que man­
tenían los Araucanos del Chile Oriental 
enfrentando en su defensa al Ejército ar­
gentino hasta la Campaña del General 
Roca por el año 1880, víspera de la firma 
del ignominioso Tratado de 1881.

Como la procedencia y antigüedad, de 
esta imponente “nación indígena” tiene 
importancia frente a la ocupación y domi­
nio de tan señalado “ESPACIO”, en el que 
aún resuenan en la toponimia y las cos­
tumbres voces inequívocas de aquella pro­
piedad política ejercida por Chile, no te­
nemos duda sobre las futuras imposicio­
nes derivadas de la evolución GEOPOLI­
TICA y considerable gravitación del Pa­
cífico, feliz circunstancia que impondrá 
a nuestro país la necesidad de recuperar 
a la vez su influencia sobre nuestro tra­
dicional “HINTERLAND”, comprendido 
por las actuales provincias cordilleranas 
—chilenas en otra época.. .  —. Basta re­
correr el Neuquén, los grandes lagos de 
la región Nahuel Huapi, Mendoza en mu­
cha parte, etc., para comprender la pode­
rosa afinidad y dependencia que a ellas 
corresponde con relación a Chile. No pue­
de ser más explícito el gran historiador 
transandino don Ricardo Rojas, cuando 
en. Blasón de Plata al analizar la base te­
rritorial del pueblo argentino, expresa:

“Una de las postreras en incorporarse al 
Plata fue la de Cuyo, pues la región andi­
na, señoreada por las ciudades de Mendo­
za, San Juan y la Rioja, perteneció en sus 
orígenes al reino de Chile.. .  ”. Más ade­
lante hidalgamente el destacado historia­
dor señor Rojas, al analizar la acción de 
los fundadores de las principales ciudades 
argentinas del interior, agrega: “...todos 
vinieron del PACIFICO; y por eso llamá­
base al país de Cuya, el "CH ILE TR A ­
MONTADO u O RIEN TAL”.

La sola envergadura de los territorios 
influenciados o dominados por los arau­
canos, junto a los conocimientos y adapta­
ciones por ellos demostradas sobre el me­
dio geográfico, o habitat, en que les en­
contró el conquistador —ya hemos seña­
lado lo que la toponimia nos revela—, evi­
dencian el tiempo, los siglos quizás, que 
abarca su ocupación en el pasado.

Aun cuando con estos solos anteceden­
tes se cumple en parte el propósito de 
nuestros planteamientos orientados a des­
tacar la antigüedad de su presencia y 
luego su origen en relación con nuestro 
país: antigüedad revelada en cierto modo 
por la heroicidad y rebeldía con que sus 
Caciques o Toquis defendieron el suelo 
patrio, como lo revelara la tradición abo­
rigen; incontables resultan a una más de­
tenida investigación los caminos o fuen­
tes para determinar lo remoto de su asen­
tamiento y poderío; caminos de los que en 
esta oportunidad apenas intentamos un 
esbozo, aunque en particular, orientado a 
lo que debió significar geopolíticamente 
tan sorprendente expansión, aprovechan­
do y defendiendo los territorios de ultra 
cordillera.. .  actualmente en poder de la 
República Argentina.

Si sólo tomamos la época del descubrí-- 
miento para aquilatar el poder político in­
confundible revelado por Arauco en sus 
determinaciones como pueblo frente a la 
impetuosa acometida del Conquistador, 
vale repetir como un anticipo de esa no­
ble actitud lo que Picón Salas ha expre­
sado tan acertadamente: “La guerra arau­
cana es nota tan obstinada en la historia 
cdlonial de Chile, que da un tono singular 
a la literatura chilena en contraste con 
el barroquismo'cortesano que primaba en 
los virreinatos”.

Una vigorosa escuela o doctrina singu­
larísima, inspirada en los hechos impon­
derables que narra la “ARAUCANA”, y 
nuestra “Soberanía en ultra cordillera”
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debiera destacarse en nueátra formáción 
histórica y cultural como base a una deci­
dida actitud romántica y positiva, de las 
sucesivas generaciones coipo expresión 
privativa de su compromiso enaltecedor 
con los imperativos de ese jasado. No obs­
tante, ocurre casi lo contrario, como para 
dar fe de la anarquía, d« viciado cosmo­
politismo y las contradicciones del mundo 
en que torpemente nos volcamos. . .  No 
obstante, ARATJGO está allí, severo en ,1 
la inmortalidad de su grandeza señalando 1 
imperativos engrande^edores al destino 
de CHILE. Sin embargo, no escasos per­
sonajes que lastimosamente ya constitu­
yen “grupos...  parecen no tener otro I 
afán en su morbosidad, que pretender] 
ignorar ese pasado; buscar las explicaqio- ] 
nes más absurdas al enteoncamiento de su 
procedencia; como negar tel extraordina­
rio poder que el pueblo 'araucano ha teni-M 
do en nuestra formación nacional; y me­
nos sobre Ta notable acción que desarrolla, 
sobre la PampaiPatagonia hasta el Atlán­
tico.

El notable historiador don Miguel Luis 
Amunátegii ,̂ recodando en los “Precut-  ̂
sores de la^ndependencia” la gran fuer-' 
za espiritual emanada ¿del ejemplo de los 
Araucanos en .el mov̂ ÉÜento emancipa­
dor, expresa: ̂ “Los héroes de ErciUa 
desempeñaron en Chile \ $1 mismo papel 
que en otras partes ha cabido a los héroes 
de Plutarco.**

Desgraciadamente no ha escapado a la 
simplicidad de los juicios > de numerosos 
chilenos sobre la ^antigüédad y proceden­
cia” de las tribus araucanas el de pre­
tender hacerlas ‘Oriundas de las Pam­
pas. .. Aun más, han agregado a tal 
ignorancia o equivocación 'histérico-geo­
gráfica, la denominación dé’x --1‘qjgenti- 
nas. . en circunstancias de» qe s i  re­
motamente así hubiese ocurrido, debemos 
convenir que aquellos territorios, es decir, 
“las Pampas* y “Patagonia”, en la época 
del proceso que se señala, eran territo­
rios en todo caso “chilenos” y no argenti­
nos, como veremos a travos de este ensa­
yo. Lamentablemente dichas ideas, uni­
das a muchas otras igualmente equívocas, 
han ido dando a la Argentina un poderío 

„ “histérico-territorial’’ falso, contribuyen­
do lo que es más grave maliciosamente a 
robustecer el denigrante “complejo de in­
ferioridad” de muchos chilenos, y que 
-—repetimos— ante la urgencia de una

de nuestrosdecisiva reacción en favor 
propios ̂ Valores y derechos.

Estin|adas las diversas teorías podemos 
sostened sin el riesgo de exageraciones 
que cualquiera que haya sido el procesó 
de JtS, aparición de los Araucanos en Chi- 
lef debemos estimarles como grupos parí 
ticularménte afines a la órbita del PACI. 
FICO. De ahí que por razones geopolíticas 

. de mayor transcendencia que la que apa- 
rentemente expresan en relación con 

'nuestro futuro destino, los chilenos como 
''sus inmediatos herederos y debemos con- 

siderarnos, esencialmente, como: los ■
“hombres del Pacífico”.

Aun cuando como ya lo expresamos 
preferimos en-mérito a la imparcialidad, 
apoyadnos en autores particularmente re­

lacionados con Argentina, debemos reco- 
^mendar, para quienes deseen profundizar 

en la antigüedad y procedencia de nues- 
i tros aborígenes, y de América en general, 

el interesantísimo trabajo publicado, por 
el eminente cientista, destacado indigenis­
ta y Profesor de nombría mundial, don 
Alejandro i Lipschutz bajo el título de 
“Cuatro^ Conferencias sobre los Indios 
Fueguinos”. Dichas investigaciones rea­
lizadas en Magallanes y Tierra del Fuego 
por el propio Dr. Lipschutz con la directa 
colaboración, de la Dra. Grete Mostny, ac­
tual Directora de nuestro Museo de His­
toria'Natural; exploración realizada en 
1946 y a la que servimos de “asesor geo­
gráfico”. Esta obra fue, asimismo, publi­
cada in extenso en los N9s. B y 4 de la 
“Revista Geográfica de Chile-Terra Aus­
tralis”.

Paaando /un erudido y científico análi­
sis a las^eorías de los más calificados in­
vestigadores, desde los grandes clásicos de 

'Tá historia de la conquista y  de la coloni­
zación, como: Oviedo, José de Acosta, He­
rrera, Torquemada, Solórzano y Pereira 
cuyas obras se publi<íáron entre 1535 y 
1629” —-como expresare! Profesor Lips* 
chutz— a quienes preocupó: “de a dónde 
provienen los pobladores autóctonos de 
las 'tierras recién descubiertas y conquis­
tadas” ; hasta los contemporáneos, com0’ 
Keith, Alex Hrdlicka, antropólogo checo- 
americano, al gran americanista y cono­
cido tíuestro, el Profesor Paul Rivet, fun­
dador del Museo del Hombre en Franc'8 
(París); §e llega a la conclusión por f  
maa evidente: “de los caracteres ra 
mongólicos del hombre americano”.
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[ . Indios araucanos Je Traiguén (Chile).

Indios araucanos de Traiguén (Chile).

Ampliando antecedentes del menciona­
do estudio, debemos agregar algo de lo que 
se dice de particular interés a nuestro te­
ma: “Al discutir la tipología del hombre 
americano, dijo Rivet —continúa el Pro­
fesor—, que a donde nos fuésemos en las 
Américas siempre prevalece en sus habi­
tantes el mismo “aire da familia” racial, 
el cual como ya insistimos, ha sido anota­
do por notables observadores, a través de 
los siglos”. Luego en las conclusiones so­
bre la procedencia de nuestros aborígenes, 
particularmente sobre los grupos austra­
les o fueguinos, expresa: “A base de nues­
tras muy modestas observaciones, hechas 
durante las pocas semanas que hemos pa­
sado en las distintas partes de Tierra del 
Fuego, llegamos a la conclusión, que el 
mismo “aire de familia” americana se lo 
siente entre los ona, yámana y en particu­
lar entre las alacalúf. En otras palabras: 
los fueguinos pueden ser clasificados en 
cuanto a sus rasgos físicos, como pertene­

cientes a la misma estirpe asiática-mon- 
goloide como los demás indios america­
nos”.!

Si bien podemos exponer como indiscu­
tible la procedencia asiática de nuestros 
aborígenes, siguiendo en parte las rutas 
del Estrecho de Behring, el Profesor Ri­
vet: “ha reunido en varios de sus escritos 
sobre el origen del hombre americano, 
muchos datos efectivos que hablan en fa­
vor de filtraciones raciales y culturales 
desde Australia, Melanesia y Polone- 
sia..

Dichas “teorías” resultan particular­
mente interesantes y gratas para quienes 
hemos sostenido la concentración del más 
importante “epicentro geopolítico” del fu­
turo en la órbita del Pacífico.

Y nos resultan doblemente apasionante 
estas conclusiones, no sólo por cuanto re­
fuerzan las ideas que sostenemos sobre el 
tradicional asentamiento de los ARAU­
CANOS en territorios chilenos adyacen­
tes al PACIFICO, establecimiento desde 
donde extendieron su DOMINIO sobre las 
actuales Pampas argentinas; sino ade­
más, porque en relación con las posibles 
corrientes inmigratorias desde esos sec­
tores, ya se ha planteado la posibilidad, 
nada remota, de que otra de las “posibles 
rutas.. .“, haya sido la “ruta ANTARTI­
CA” como lo ha sostenido el destacado 
antropólogo portugués Mendes Correa. Si 
ello llega a comprobarse, necesariamente 
se elevará el interés —aunque desgracia­
damente demasiado tarde—, por nuestros 
grupos australes; los Onas de la Tierra 
del Fuego exterminados por la sanguina­
ria ocupación realizada por aventureros, 
como Julio Popper, rumano llegado desde 
la Argentina; los Yamanas reducidos a su 
pueblecito de'Mejillones en la Isla Na- 
varino frente el Canal Beagle; y los Ala­
calúf, casi extinguidos también en sus pe­
regrinaciones por los canales, y el limita­
do apoyo que se les presta desde Puerto 
Edén por la Fuerza Aérea.

Atentos a las teorías que señalan la ór­
bita del Pacífico como centro de la proce­
dencia y base de los desplazamientos ha­
cia el continente, doctrina que podemos 
denominar como del “Pacífico” para me­
jor ajustar su comprensión1, veamos al­
gunas de las apreciaciones que, unidas al 
mérito de sus autores, agregan el valor 
de recientes experiencias. La directa re­
lación que a varios de los investigadores 
consultados les liga con Argentina, espe-
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ramos que contribuya a dar fe de la im­
parcialidad que buscamos con absoluta 
independencia. Así podemos referirnos a 
una de las opiniones de mayor prestigio 
como la sustentada por el antropólogo es­
pañol, muerto haca poco en el país vecino, 
el Dr. Canals F rau que cocincide con la 
del eminente Profesor Paul Rivet, quie­
nes aceptan cuatro corrientes principales 
sobre el poblamiento de América. La pri­
mera, de origen asiático siguiendo el Es­
trecho de Behring; una segunda por la 
ru ta  de las Aleucianas y originaria del 
Norte de Asia; la tercera del Sudoeste 
Asiático; y, por último una cuarta, la más 
importante, procedente posiblemente de 
POLINESIA, o algún centro más distan­
te, y que es la que más ha contribuido di­
rectamente a las culturas americanas.

Otro antecedente no menos estimable 
que contribuye a afirm ar la teoría de que 
los territorios que debemos considerar 
como “típicamente chilenos en la vertien­
te occidental de los Andes inmediata al 
PACIFICO”, sirvió de arribo a las pri­
meras oleadas llegadas de Polinesia o del 
Behring; y, por consiguiente, de gesta­
ción y cuna, a los primeros “núcleos” geo- 
históricos” que dieron origen a la forma­
ción de naciones como la ARAUCANA y 
Chile en la actualidad; coinciden con la 
opinión del antropólogo ya citado Canals 
Frau, quien, al referirse a los Huárpidos 
o Huarpes, que al parecer menciona por 
primera vez como aborígenes de las regio­
nes de San Juan y Mendoza afirmando 
su importancia, sostiene: “Su origen hay 
que buscarlo en las poblaciones que se 
asentaron en la parte OCCIDENTAL de 
Sudamérica, en cuya región se PLASMA­
RA el tipo sobre base de elementos deri­
vados de la Oleada primera”.

En Chile hemos tenido desde muy anti­
guo autores entre los más eruditos que, 
con no pocos antecedentes científicos y po­
siblemente con algo de ese sexto sentido 
que claramente reconoce Encina, como bá­
sico en el historiador, el de la “intuición 
del pasado”, han presentido la llegada de 
nuestros aborígenes: “desde las profun­
didades del PACIFICO”, tesis con la cual 
coincidimos. Entre las primeras y más es­
timables aportaciones aparece el Abate 
Molina, opinión que don J. T. Medina re­
coge en “Los Aborígenes de Chile”, “La 
tradición, dice Molina, se encuentra de 
tal modo obscura y vacilante entre los 
Araucanos, que no se puede deducir nin­

guna luz para satisfacer una razonable cu­
riosidad. Muchos de ellos se tienen por 
originarios del mismo país, m ientras los 
otros se creen de estirpe forastera, se­
ñalando por habitación prim itiva de sus 
progenitores, ya el setentrión, ya el occi­
dente. . .  ” . Como podemos apreciar la tra ­
dición aborigen, jam ás consideró su pro­
cedencia desde tie rra s  que dominó poste­
riormente, como ocurrió con las conquis­
tadas sobre el extenso sector de “Chile 
Oriental o Transmontano'’, el “Chile de 
las Pampas y  de Patagonia" . Otros autores 
como el padre franciscano Ramírez coinci­
diendo con Montesinos, apoya la misma 
teoría del Abate Molina.

En nuestro caso particular, lo primero 
que influyó en la aceptación sobre la tesis 
que apunta hacia el Pacífico, la Poline­
sia tal vez, como centros de origen y ex­
pansión hacia nuestras costas, fue la au-

Diversos utensilios araucanos: Platería, tejidos, 
tambor cultrún o cutún.
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torizada opinión de don Alejandro Cañas 
Pinochet, nuestro abuelo paterno, quien 
dedicara su vida principalmente, a las 
investigaciones: geográficas, etnográfi­
cas, antropológicas, etc., de nuestro país. 
En una de sus obras ya citadas: “Estudio 
sobre la Lengua Veliche” el señor Cañas 
Pinochet atento a la extraordinaria afini­
dad entre los pueblos mapuches y veli- 
ches, habitantes estos últimos de las Islas 
de Ghiloé; y, al analizar los centros y ru­
tas de su procedencia, expresa entre otras 
no menos interesantes consideraciones: 
“No juzgamos nosotros de estos imagina­
dos sucesos con igual criterio; creemos 
por el contrario, que la población insular 
se ha derivado de emigraciones de los in­
numerables archipiélagos oceánicos la 
cual, por diversas causas, buscara otros 
territorios o fuera arrastrada, voluntaria 
o eventualmente, hacia. esta parte del 
continente americano. Afirmamos tam­
bién que estas emigraciones que poblaron 
el territorio continental de Chile, no vi­
nieron del Norte al Sur, sino que la co­
rriente recibió impulsos en sentido con­
trario, esto es, del Sur al Norte, o sea, del 
Archipiélago llamado Chiloé al continen­
te que habitamos”.

Afirma en su tesis, luego sostiene: 
“Que los habitantes de la Polinesia han 
podido llegar al Archipiélago de Chiloé, 
sea arrastrados por los vientos, que en 
determinadas épocas del año soplan desde 
aquellos inmensos archipiélagos en direc­
ción de nuestras costas, o favorecidos por 
otras circunstancias, no es posible poner­
lo en duda”.

Extendiéndose en acuciosas considera­
ciones derivadas de observaciones reali­
zadas personalmente en sus repetidos via­
jes de estudio a las regiones australes, 
comprendida la Tierra del Fuego, sobre 
cuyos pobladores, los “Onas”, como sobre 
los Yámanas del Canal Beagle y los 
Alacalúf, publica a fines del siglo pasado 
una interesante obra titulada: “La Geo­
grafía de la Tierra del Fuego y Noticias 
de la Antropología y Etnografía de sus 
Habitantes” ; vuelve, preferentemente en 
sus investigaciones, al análisis de las par­
ticularidades y virtudes que distinguió al 
pueblo de Arauco. Así, al considerar en­
tre estas facultades el excepcional “espí­
ritu de lucha” que sostienen, y que asi­
mismo admiramos, expresa:

“Aceptó la guerra contra los invasores 
de sus tierras como una necesidad im­

puesta por el patrimonio; peleó sangrien­
tas batallas por defender la integridad de 
sus dominios; pero ignoró siempre que 
fuese lícito* que fuese racional derramar 
sangre en lucha de hermanos, y por eso la 
paz fue su habitual estado”. Y luego se 
pregunta: “¿Sería desacertado buscar 
nuestro amor a la paz y a la tranquilidad 
en el carácter tranquilo y hasta indiferen­
te del indio, de quien hemos heredado en 
su sangre esta cualidad y el amor a la 
patria, que es en aquél invencible atavis­
mo?”

Todavía algo más con don Alejandro 
Cañas en nuestro interés de probar la 
equivocación y repetida injusticia de pre­
tender marginar al pueblo de ARAUCO, 
cuando se trata de analizar expresiones 
CULTURALES destacadas de los aborí­
genes americanos; injusticia, decimos, en 
que también han incurrido organismos in­
vestigadores de tipo continental.

En otros pasajes de sus interesantes es­
tudios expresa: “Desde luego no nos pa­
rece que los indios chilenos se hallasen al 
tiempo de la conquista peruana en un es­
tado de barbarie semejante al de muchos 
otros salvaj es de América.' Si los indios 
chilenos vencieron a los ejércitos perua­
nos, aguerridos éstos por sus conquistas 
y procedentes de un imperio poderoso, y 
los repelieron, obligándolos a abandonar 
los territorios conquistados y a refugiar­
se en los valles del Norte, en donde fija­
ron sus guarniciones y en donde perma­
necieron tranquilos, porque allí la pobla­
ción aborigen era insignificante para que 
los molestasen, hemos de convenir en que 
el ejército vencedor no sería compuesto 
de hordas muy salvajes sino de un PUE­
BLO que resguardaba sus derechos, que 
moriría por ellos, y que tenía la religión 
del “AMOR a su SUELO”, y con éste, el 
amor a sus instituciones, a sus dioses* a 
todo lo que hemos visto amar después.

“Los pueblos que carecen de una cohe­
sión fuerte o vigorosa no son capaces de 
soportar una prueba de lucha a muerte; 
se disgregan con facilidad, por falta de 
organización emanada del principio de 
autoridad, y si el indio chileno pudo man­
tenerse firme y unido en el esfuerzo, in­
fluyó en ello y a ello lo impulsó, el hábito 
a la obediencia, al poder y al cumplimien­
to del DEBER que procede de una fuerte 
organización”.

Seguro sobre el estado de cultura que 
recalca y defiende como en el caso de su
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notable lengua o idioma, apoyado en nota­
bles cualidades de estos aborígenes, junto 
con analizar algunas estrofas de la “Arau­
cana” y partiendo de la base que los “veli- 
ches” son de la misma estirpe, comenta: 
“Esta descripción de Ercilla, para pres­
cindir de otras, da razón para afirmar que 
los indios veliches (chilotes), sabían hilar 
y tejer la lana y abrigarse con sus telas, 
como también dar color a estos tejidos, lo 
que indica un estado muy distante de la 
BARBARIE en que los ha supuesto el se­
ñor Barros Arana”. Las sobrecarga de 
algunas expresiones contenidas en este 
ensayo son nuestras.
„ Una notable intensificación de estudios 
realizados últimamente sobre las pobla­
ciones aborígenes de la “región meridio­
nal de América del Sur*’ coinciden con la 
tesis que sustentamos. jEn ellas se advierte, 
un generalizado reconocimiento hacia la 
poderosa influencia ejercida por los pue­
blos afines al sistema del Pacífico,, sobre 
los establecidos al oriente de la , vertiente 
Andina. Don Fernando Márquez Miranda 
en estudio ya citado, expresa: “Aún en el 
noroeste argentino, que es nuestro,]terri­
torio más rico y de más alta cultura de! 
todo el ámbito aquj estudiado, sus mani­
festaciones no pueden compararse a las 
de las grandes culturas andinas que lo 
han influenciado”.

La seguridad -de los juicios de tan dis­
tinguido investigador al comentar las di­
versas teorías, sobre el origen de los Arau-< 
canos, y extrañarse de 1A sostenida por 
quienes se inclinaban a suponerles origi­
narios de la ‘'penillanuras del Este de los 
Andes”, nos induce a repetir algunas de 
sus conclusiones: “Es curiosa esta opi­
nión, porque contrasta con el pensamien­
to habitualmente expresado por los antros 
pólogos chilenos, que se han ocupado del 
problems. Además no debe olvidarse que 
los españoles señalaron por . primera vez 
su presencia en Chile y la fuerte y larga 
guerra que estos contactos engendraron, 
así como la completísima serie de fuentes 
históricas que ella produjo entre los que 
trataron de domeñarlos en Chile, hicieron 
que históricamente se les considerara, por 
lo general, como “gentes de Chile”.

“No se olvide, en apoyo de ¡esta tesis, 
que hasta el nombre de ARAUCANO 
aparece por primera vez como designa­
ción tribal en el magnífico poema épico de 
Ercilla, LA ARAUCANA, aplicado a los 
nativos de Arauco, región de Chile. De ahí

que más tarde ¡se genera el de ARAUCA- 
NIA para toda la región en que se habla­
ra la “Lengua general” de esos aboríge­
nes (que hablaban el idioma ARAUCANO 
oM APUCH E)i;
- :“De cualquier modo —̂continúa el señor 
Márquez1 Miranda— , el problema arriba 
planteado está aún sin resolver de mane­
ra definitiva. Lo único que sabemos de 
mánera absolutamente segura es que 
cuando los españoles les encuentran y 
chocan espectacularmente con ellos, ya 
los diversos grupos que integran a los 
ARAUCANOS, estaban« dominando te­
rritorios (no muy bie» determinados, pe­
ro vastos) ■ de %tno y  otro lado de los An­
dies”:.

Aun cuando el autor agrega: “El domi­
nio del caballo y él! abandono de las pam­
pas ál más fuerte permitió la rápida ex­
pansión araucafia. Ya en 1708 se les en­
cuentra en el hurte dé la región de la 
Pampa, fen donde aterrorizan poblaciones 
situadas Sobre el río Quinto. Su proceden­
cia es indudable; loS blancos hablan teme­
rosamente de esos “indios dé guerra de 
Chile”; a quienes también llaman AUCA”.

' Afirmado así el concepto de la proce­
dencia, o al menos la antiquísima presen­
cia y estabilidad sobre el TERRITORIO 
metropolitano de Chile del pueblo ARAU­
CANO; impónesé destacar lo que ha sig­
nificado el extraordinario valor espiritual 
de su gente al lograr la envergadura que 
conocemos de su expansión, pese a la in­
credulidad de áutores como Solar Correa 
y- otros chilenos, cuyo enfermizo “derro­
tismo” les inclina a reconocer “valores” 
en cualquier agrupación humana que no 
sea de su propio país. Desde luego Enci­
na, concordando con los estudios realiza­
dos por el Gral. Téllez sobre el “espíritu 
militar” de la raza, reconoce con ampli­
tud que: “LAUTARO fue un genio es­
pontáneamente creador, dotado de una 
poderosa imaginación militar”. Encina 
agrega: “El mapuche .exteriorizó el con­
tenido de las razas que han creado civi­
lizaciones e imperios, cuando los aconte­
cimientos y las mezclas felices les han 
permitido escalar los grados superiores 
de la evolución social. Los españoles lo 
presintieron, sin lograr expresarlo. Los 
poetas, especialmente Ercilla, captaron 
ese algo cósmico, inaccesible a la razón 
que distingue al mapuche del resto de las 
tribus americanas”.

“El araucano —continúa, el señor En-
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cina— como todas las razas fuertes, al­
bergaba la conciencia de su superioridad 
y un desprecio insultante por los pueblos 
que conceptuaba inferiores.. .  ”.

Atendidos así al justo resguardo de lo 
que debemos entender como nuestro, es 
decir: “esencialmente chileno” dentro de 
los “valores” ya sean, positivos o negati­
vos, que afirman nuestra personalidad co­
mo nación singularizada, desconcierta el 
constatar la miseria de inclinaciones aten­
tas a desconocer la exacta transcendencia 
de nuestro apasionante pasado, el proce­
so de la gestación nacional inspirada en la 
heroicidad de Arauco, la calidad humana 
de sus componentes básicos, el avance cul­
tural y la solidez política por último que 
nos lleva a ocupar un sitio de vanguardia 
en el concierto de América.

Recordemos que intelectuales negativos 
como el señor Solar Correa (Semblanzas 
Literarias de la Colonia), estiman que los 
atributos mostrados por el araucano y 
descritos magistralmente en el notable 
poema de Ercilla, como revelados en rei­
teradas actitudes de la raza, son sólo “re­
flejos del alma hispánica.. . ”. “Si Ercilla 
no viene a Chile —llega a decir tan lau­
reado escritor—, si va por ejemplo a Ve­
nezuela, los indios célebres de América 
serían los caribes y no los araucanos.. . ”.

Desde que Pedro de Oña a fines del Si­
glo XVI con señalado “espíritu de corte­
sanía”, casi diríamos: “con bajeza del al­
ma” como expresa Enrique Matta Vial, 
miente al dar el título de “Arauco Doma­
do” a su poema como halago a Don García 
Hurtado de Mendoza, no han faltado au­
tores como el señor Solar Correa. Sin 
embargo, la temeraria y secular resisten­
cia de ARAUCO, engalanada con la re­
ciedumbre de sus hombres y la feminei­
dad de sus atractivas y amantes mujeres, 
arranca la admiración de intelectuales co­
mo Voltaire y Lope de Vega: Este último 
aunque sirviéndose del engañoso título 
de Oña, escribe su famosa Comedia en la 
que da, según uno de sus biógrafos, Don 
Antonio de Lezama: “rienda suelta a su 
amor por la libertad y a la admiración 
que le inspiraba el indomable heroísmo 
araucano”. Enternecedores nos parecen 
muchos de sus pasajes como aquél en que 
Fresia enrostra a Caupolicán al haberse 
dado prisionero:

“¡Españoles, si no hubiera 
alguno allí que se atreva 
a sér de Caupolicán •

verdugo, llamad a Fresia; 
que yo misma iré a quitarle 
la vida, porque con ella 
vengue Chile sus agravios 
pues él su patria no venga!”

Como vibrantes son las arengas cuan­
do por boca de Galvarino expresa:

“¡Desdichados de vosotros 
araucanos engañados, 
si vendéis la libertad 
de vuestra patria a un extraño, 
pues, que pudiendo morir 
llenos de plumas y armados, 
queréis morir como bestias 
en poder de estos tiranos!”

Si como una de las tantas conclusiones 
obtenidas en esta modesta revisión más de 
sentido “geopolítico” que histórico; toda 
vez que el estudio del “Hombre” es parte 
de la “geografía Humana” o “Antropo- 
geografía”, como la designara Ratzel en 
su obra sobre las “Razas Humanas” ; nos 
encontramos con escritores que ponen en 
duda, o desvirtúan, la sana admiración de 
un Ercilla, de un Núñez de Pineda y Bas- 
Cufián, de un enternecedor padre Ovalle, 
quien junto con maravillarse ante nuestra 
naturaleza física, nos habla apasionada­
mente de la indómita región de Arauco y 
de los temerarios hijos de Tucapel a quie­
nes describe como: “. . .  ágiles, desenvuel­
tos, alentados, nervudos, animosos, valien­
tes y atrevidos, duros en el trabajo y muy 
sufridos en hambres, fríos, aguas y calo­
res. .. ”. No faltan en justicia los que por 
su parte aseguran la nobleza de la estirpe 
chilena, revelada por igual, en los que ha­
bitaron las “pampas atlánticas”, hoy ar­
gentinas, hecho que los propios autores 
de aquel país, y entre ellos de gran calidad 
como Ricardo Rojas ya nombrado, anota 
caballerosamente en obras como: “Blasón 
de Plata”.

Desafortunadamente el escaso interés 
mantenido en Chile sobre estas materias, 
junto a la precaria información actualiza­
da, de acuerdo a las recientes experien­
cias, dificultan hasta ahora modificar el 
generalizado y negativo pensamiento que 
observamos. Por ello como asegura con 
no poca razón don Francisco Encina en 
su “Literatura Histórica Chilena y el 
Concepto Actual de la Historia’, al reco­
nocer que: “El que intente entender el 
pasado de Chile a través de su lectura
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— refiriéndose a la Historia General de 
Barros Arana que ha servido, no obstan­
te, sus graves equivocaciones, a la educa­
ción de numerosas generaciones —sólo 
recogerá jirones materiales de lo que fue, 
amasado con las ideas y con los senti­
mientos del autor. Encina, en consecuen­
cia, aboga por: “Crear un nuevo método 
histórico y rehacer de pies a cabeza el edi­
ficio recibido.. .  ”, Concordes con tan me­
dulares observaciones estamos empeña­
dos en reclamar una mayor consideración 
al establecimiento de la verdad; a la lógi­
ca exaltación de aquellos hechos llamados 
a reforzar nuestros valores; y a dar la 
amplitud que corresponde a los antece­
dentes geopolíticos relacionados con los 
hechos mismos, como procuramos al llevar 
el interés nacional, sobre esa  ̂gran exten­
sión territorial que constituyó el “CHILE 
TRAMONTANO  u ORIENTAL”, mise­
rablemente perdido junto al penoso ani­
quilamiento de las heroicas agrupaciones 
“araucanas” que habían logrado, su con­
quista y ocupación, desde tiempos inme­
moriales.

2.—Antiquísima aparición de los Arau­
canos en los contrafuertes del Plata- 
Buenos Aires.

No hay discrepancia entre los investi­
gadores, particularmente argentinos, co­
mo el Dr. Enrique de Gandía, en conside­
rar la aparición en el Plata desde el pro­
pio descubrimiento al menos, de indios 
llamados por sus inconfundibles caracte­
rísticas: “serranos o pampas”, designa­
ción generalizada para distinguir en sín­
tesis a los “araucanos”, o más comúnmen­
te conocidos como “aucas”, vale decir: 
guerreros, temerarios e invencibles. En 
uno de sus más atrayentes estudios el Dr. 
Gandía anota: “Estos indios —serranos 
y pampas—  llegaron en pequeñas canti­
dades hasta las cercanías de Buenos Aires 
y mataron a algunos españoles en los años 
1661 y 1662.” Luego agrega: “. . .e n  ma­
yo de 1672 el Maestre de Campo Juan 
Arias de Saavedra declaró en el Cabildo 
abierto que los indios serremos desde ocho 
años cometían robos y muertes y era pre­
ciso castigarlos con las armas”. Es posi­
ble que desde la aparición de tan piadoso 
y cristiano, arranque uno de los tantos 
absurdos criterios dispuestos sólo a encon­
trar la materialización del robo en la ac­

titud de los aborígenes no obstante ser 
ellos, precisamente, los primeros ocupan­
tes y verdaderos dueños de la tierra en 
que ocurrían estos hechos. Asimismo, sor­
prende su “doctrina” al aconsejar “casti­
garles con las armas” lo que condujo con 
el tiempo a su casi total exterminio. “La 
paz de los campos — agrega el Dr. Gan­
día— se vio turbada, nuevamente el 5 de 
octubre de 1711. Los “indios AUCAS con­
federados” habían herido a varios espa- 
poles que recogían ganado en las pampas 
y les habían quitado las vacas y los caba­
llos. “Los cabildantes despacharon ense­
guida dos compañías de soldados.” Des­
pués de otras no menos interesantes ano­
taciones, el mismo autor agrega: “Los in­
dios siguieron atacando con mayor inten­
sidad a los pobladores de Buenos Aires, 
de Santa Fe, de Córdoba, de Mendoza y 
de Tucumán. Eran pampas, serranos y 
aucas, vale decir “Araucanos”, que reco­
rrían la llanura en todas direcciones... 
Los asaltos de los indios hicieron pensar 
a las autoridades bonaerenses en la con­
veniencia de detener los avances de los 
salvajes mediante fortines diseminados en 
la llanura”» En la Historia de Buenos 
Aires escrita por Gandía y Rómulo Zava- 
la, al comentar el problema se dice: “Co­
mo se vé, por una u otra causa los indios 
seguían siendo dueños de la llanura y los 
vecinos de Buenos Aires se hallaban co­
mo cercados en la ciudad. Así era la si­
tuación de los porteños después de casi 
dos siglos de existencia de su ciudad.. .  ”.

G. Hoxmark, autor asimismo argentino, 
en su estudio “Los indios de las Pampas” 
anota: “En los años 1857 y 1858 se lleva­
ron a efecto los combates de Sol de Mayo 
y Pigüé. En aquella época estaban los 
fortines en una línea que pasaba desde 
San Rafael en Mendoza, a Fortín Consti­
tución (Villa Mercedes) en San Luis. 
Otros puntos fueron: el Fortín Tres de 
Febrero, en Córdoba, y también Carlota 
y Melincué; en la provincia de Buenos 
Aires comenzó en Rojas, pasando por 
Bragado, Alvear y seguía por las Sierras 
de Tandil; después por Azul, Volcán y se 
dirigía a la zona de Bahía Blanca.”

Exploración y  Conquista del Chile 
Tramontano

De aquí que numerosos y destacados 
autores argentinos, al buscar las raíces de 
la “argentinidad” que con tanta razón
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procuran establecer, tienen necesariamen­
te que encontrar en la “estratigrafía de 
su historia.. grandes espacios, testigos 
imborrables, del “dominio” ejercitado 
desde el “Chile del PACIFICO”. Así don 
Ricardo Rojas, al explicar el “proceso”, 
nos habla en “Blasón de Plata”, de: “Co­
mo la conciencia chilena de Cuyo se trans­
formó en conciencia argentina”; agre­
gando: “Mientras Hurtado de Mendoza 
dominaba al rebelde Caupolicán y echaba 
cimientos de nuevas ciudades en Arauco, 
enviaba Capitanes suyos a conquista/r la 
otra vertiente andina, llegando algunos, 
como Juan Pedro de Zurita, fundador de 
Londres, en Catamanca, hasta el lejano 
Tucumán, donde Francisco de Aguirre, 
venido también de Chile, fundó a Santia­
go del Estero, hoy la más vieja de las ciu­
dades argentinas. Soldados que más tarde 
poblaron a San Juan y a San Luis, todos 
vinieron del PACIFICO; y por eso llá­
mase al país de Cuyo el “CHILE TRA­
MONTANO u ORIENTAL”. Desde otro 
ángulo, aunque no menos emotivo, el glori­
ficado “Martín Fierro” considerado entre 
los clásicos del país vecino, tampoco es­
capa en un admirable reconocimiento an­
te la presencia y el valor de los “arauca­
nos” cuando expresa en su Canto I I P :

“Tiemblan las carnes al verlo 
volando al viento la cerda, 
la rienda en la mano izquierda 
y la lanza en la derecha.
Ande enderiesa abre brecha 
pues no hay lanzaso que pierde.

Hace trotiadas tremendas 
desde el fondo del desierto, 
así llega medio muerto 
de hambre, de sed y de fatiga, 
pero el INDIO es una hormiga 
que día y noche está despierto.”

La “lanza” como símbolo de la temeridad

“. . .  y la LANZA en la “derecha” ex­
clama admirado Martín Fierro. Efectiva­
mente, si deseamos encontrar un símbolo 
que destaque la acometividad de los incom­
parables “AUCAS”, expresión equívoca 
de la raza, nada como la “lanza” que em­
puñan los temerarios mocetones que par­
tiendo “agrupados en escuadrones”, des­
de las regiones matrices de nuestro 
ARAUCO, trasmontan las cordilleras con 
la misma facilidad con que han de galo­

par en las Pampas que dominan sin con­
trapeso, hasta bloquear Buenos Aires”. 
¿ Cómo no rebelarnos ante la contundencia 
y el valor de esta “ocupación araucana” 
contra los que confundieron la lógica de 
un “pacifismo” sensato, con la ingenui­
dad de un entreguismo vergonzante, y so­
bre cuya lápida pusieron: “Patagonia? 
Pero, sigamos con algo más sobre lo que 
la “lanza” y el caballo, expresan como sím­
bolos andantes y quijotescos de la hidal­
guía, como es el “corvo”, parte insepara­
ble del espíritu de nuestro pueblo cuan­
do tiene que enfrentar una ofensa.

Alberto Mario Salas en “Las Armas 
de la Conquista” cuenta a este propósito: 
“A los pocos años de lucha contra el con­
quistador, favorecidos los indios por una 
topografía especial para la guerrilla, la 
sorpresa y los asaltos, desdeñaron el arco 
y la flecha multiplicando en sus escuadro­
nes la lanza, desmesuradamente larga, 
que detenía el impulso de los caballos. La 
firmeza de sus escuadrones, apretados y 
sólidos, bien protegidos por una multitud 
de lanzas, tanto o más largas que las pi­
cas hispánicas, irritó a los españoles. Así 
le escriben al Rey “. . .  que esto es saber 
demasiado...”, o “... que tienen escuadro­
nes como los tudescos...” o, “... que es­
tán saboreando en la guerra.” La verdad 
es que la lanza bien enristrada hacía inú­
til la caballería española.. .”. Igual expe­
riencia debieron sufrir las fuerzas regu­
lares del Ejército argentino hasta el en­
cuentro en San Carlos con el temerario 
Callyucura, el indómito y célebre “Empe­
rador de las Pampas”. (Toqui Arauca­
no).

Interés de los escritores argentinos e 
indolencia de la mayoría de los nuestros

Debemos agradecer a los numerosos 
historiadores e intelectuales argentinos, 
ante el condenable silencio de la mayoría 
de los nuestros, el permitirnos una infor­
mación tan minuciosa como verídica, so­
bre el dominio ejercido por los ARAU­
CANOS desde remotos tiempos, y sobre 
territorios de tan alta significación polí­
tica. Si a esto agregamos la trascendencia 
que debió tener ante nuestro destino el 
oportuno e integral aprovechamiento de 
lo que constituían en potencia “la ocupa­
ción y temeridad de los grupos araucanos 
sobre tan valiosas regiones”, es perdona­
ble que nuestra irritación nos lleve a re-
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petir la condenación que ya hemos expre­
sado y que merecen personajes como LAS­
TARRIA, a quien la loa tendenciosa de 
afinidades políticas, secundarias», lo han 
elevado a la consideración de la ciudada­
nía hasta erigirle un monumento,. como 
ocurre con Barros Arana, mientras el in­
comparable Ministro y más autorizado 
defensor de nuestros inalienables derechos 
a esos “TERRITORIOSV don Adolfo 
Ibáñez, permanece en el más inexplica­
ble de los anonimatos ante la naciona­
lidad.

Y esa gravedad se acrecienta si se esti­
ma el conocimiento que personalmente 
Lastarria debió obligadamente adquirir, 
objetivamente, sobre la ocupación y pode­
río araucano, durante la señaladísima 
“misión” que se le había encargado, en­
viándolo a la Argentina para afrontar la 
defensa de nuestra soberanía sobre el 
“CHILE TRAMONTANO u ORIEN­
TAL”. Las crónicas de la época comentan 
la aflictiva situación en que se vio envuel­
ta la diligencia en que Lastarria viajaba 
hacia Buenos Aires al ser acometida por 
un grupo de indígenas; desafortunada­
mente pudo salvarse, pues su apresamien­
to habría quizás cambiado la faz de nues­
tra fatal “Política Internacional”, * y con 
ello, la pérdida de medio país.

Oigamos a otro historiador argentino, 
no menos expresivo, don Alvaro Yunque, 
dándonos en su “Historia de los Argenti­
nos” un cuadro bastante acertado de 
aquellos tiempos: “La conquista de la 
pampa, comprendidas bajo esta denomina­
ción las llanuras que se extienden desde 
los Andes hasta la provincia de Buenos 
Aires, fue lenta y costosa. Los indios 
pampas —araucanos venidos de Chile— 
puelches y tehuelches, eran los indígenas 
más capaces para la guerra, valerosos, ar­
mados de lanzas y boleadoras, se habían 
hecho además insuperables jinetes. Sus 
“malones” llegaban hasta no lejos de la 
ciudad de Buenos Aires, y esto en el siglo 
XIX. Durante la colonia, el dominio de los 
indígenas llegaba a Luján, Merlo ,y San 
Nicolás.” (En 1750, los blancos no poseían 
más de 28.000 Kms.2. Entonces Buenos 
Aires era una ciudad de 10.200 habitan­
tes).

No obstante, el exterminio del “Impe­
rio de Arauco de las Pampas” estaba se­
llado, y lo que es más inaudito, con la 
complicidad de “nuestros propios gober­
nantes”, invariablemente atentos a una

comunidad de propósitos con Argentina: 
“aniquilar al indio”.

Chile, como de costumbre, no pareció 
advertir la verdadera intención geopolíti­
ca de la “Marcha hacia el Oeste.. .  ” que, 
iniciada por Rosas en la época de Porta­
les, era reanudada posteriormente por el 
General y Ministro de la Guerra Julio A. 
Roca al mando de cinco Divisiones el 16 
de abril de 1879, mientras Chile debía en­
frentarse a Perú y Bolivia Confederados. 
Carta N? . . .  (Yer sobre esta conquista 
de la Pampa la obra del Tte. Cor. argenti­
no, Manuel Olascoaga, titulada: “Estudio 
Topográfico de la Pampa y Río Negro.”

El escritor ya citado Guillermo Hok- 
mark destaca la similitud de esta opera­
ción o “Marcha hacia el Pacífico” como 
bien podemos denominarla, con lo realiza­
do por Estados Unidos en su “marcha ha­
cia el Oeste”. Sirviéndose especialmente 
del libro de Teodoro Roosevelt: “La Con­
quista del Oeste”, agrega como peregrina 
y temeraria conclusión: “El indio repre­
sentaba una fuerza primitiva y también 
negativa. Era pues inevitable eliminarlo, 
porque su existencia ponía una valla in­
franqueable a la civilización”.

Sin embargo, “ARAUCO” no desapa­
rece, apenas se repliega como un león he­
rido, y así le tenemos hasta hoy, entre el 
territorio y los hombres concentrados en 
regiones como el Neuquén, epicentro im­
portante de su primitiva expansión, o con­
tribuyendo positivamente a la noble es­
tampa de Chile. En verdad podemos re­
petir: “A pesar de las tremendas tribula­
ciones por las cuales pasan, quedan fieles 
a su valores culturales y a sus antepasa­
dos. .. ”, como cuando el Profesor Lip- 
schutz analiza en otro plano, los horrores 
cometidos por la Conquista en las islas 
del Caribe. Ello prueba la trascendencia 
que abriga para una mejor y más huma­
na evolución del mundo, la consideración 
y respeto que el “Hombre” debe merecer­
nos, y con él, los “territorios” en que afir­
ma su existencia y toma por base a su 
grandeza: * “No hay grupo social ungido 
por una superioridad que ésta no arran­
que de sus propios valores; como no es ad­
misible pretender superioridad o dere­
chos, basados en la iniquidad de concep­
tos raciales.” La sola postergación del in­
dio, no diremos su exterminio, es en con­
secuencia una de las páginas más vergon­
zosas y repudiables de la historia conti­
nental.



RED CAMINERA PRINCIPAL

Tomado del croquis inserto en el estudio 
“Los Heroes del Desierto y lo Potagonio 
del Crol de Div. Argentino Dn Feo 
M Velervy publicado en 1935 en lo 
revisto MÍlitor Argentino

REFERENCIAS

Avance G'Ol fcrjtrcgo (SV ÍOMorodo

ÍL II 'IC C Í-R . CABAS notlTALVA (



CONTRA IOS

s i / H i



LOS HOMBRES Y EL TERRITORIO EN EL TRANSCENDENTE... 65

Sin embargo, “ARAUCO” no desapa­
rece hemos dicho.. .  ; efectivamente, sólo 
se repliega, siempre en dirección a la tie­
rra que alberga sus cunas, y muestra co­
mo altares, las tumbas de sus Héroes. . .  
Es así como reaparece, una y mil veces, la 
potencialidad cósmica del ambiente en que 
se enclavó desde tiempos inmemoriales el 
“espíritu heroico de la raza”.

No de otra manera concebimos la mara­
villosa lonja de tierra patria, que, como la 
de la ejemplar Esparta, deslumbra entre 
las cordilleras que facilitaron el ajusta­
miento del “núcleo geo-histórico” que dio 
base al poderío de los Araucanos desde el 
Pacífico al Atlántico. Aquí los Andes im­
ponentes y el cordón de la costa como ini­
cial aposentamiento; allá el Taigeto y el 
Parnón. En la Grecia inmortal, a quienes 
el gran Tírteo inspiró el patriotismo y la 
voluntad de sacrificio, “la voz pública de 
la Patria” como expresara el incompara­
ble Demóstenes. Aquí, en el corazón de los 
valles, los Hombres con la mística de la 
tierra y la mística del valor, traducidas en 
la altivez y el señorío que preñó la devo­
ción de sus mujeres.

3.—La lengua Mapuche o Araucana.

Junto al sorprendente poderío TERRI­
TORIAL (expansión) alcanzado por los 
ARAUCANOS —está avidez de ESPA­
CIO es para Ratzel la consecuencia inevi­
table del hecho biológico de que el estado, 
la nación de Arauco en este caso, es un 
organismo vivo— ; poderío, o materiali­
zación política, en que no hacemos distin­
ción, entre los mapuches propiamente de 
Chile, base del grupo originario, con los 
del Chile Oriental ó “puelches” ; nada 
quizás, junto a la actividad guerrera, co­
mo al comercio de vacunos, caballares y de 
la sal, denota el valor de tan apasionante 
fenómeno político-social, como la “ARAU- 
CANIZ ACION" lograda mediante la im­
posición de la “lengua o idioma MAPU­
CHE”. Este solo hecho acusa superiori­
dad sorprendente de los araucanos sobre 
las otras agrupaciones que con notoria di­
ficultad, se ha tratado de diferenciar y 
ubicar en ese “gran espacio” desde que 
Tomás FALKNER, fundador de la “Mi­
sión Jesuítica del Pilar” al sudeste de 
Buenos Aires, les dedica el Capítulo IV 
de su conocida obra “Descripción de la 
Patagonia y  de las partes Contiguas de la 
América del Sur”, estudio como sabemos,

de notoria influencia “geopolítica” po­
dríamos agregar, en la época de su publi­
cación en Iglaterra: 1774.

Los argentinos que como ya hemos po­
dido apreciar en los autores nombrados, 
son hasta ahora, los que más se han inte­
resado últimamente en esta clase de in­
vestigaciones, han venido dando parale­
lamente especial atención a los estudios 
lingüísticos. Producto de esta especialidad 
es el completísimo “Diccionario Comenta­
do MAPUCHE-ESPAÑOL” (Araucano- 
Pehuenche - Pampa - Picunche- Rancul- 
che - Huilliche), publicado por don Este­
ban Erize en 1960 en Buenos Aires. La 
exactitud como amplitud de sus recopila­
ciones, podemos decir que es el mayor ho­
menaje que se hace al valor de la “Arau- 
canización” lograda desde Chile. “Es un 
hecho fácil de comprobar —expresa el au­
tor—, que los argentinos nunca conocie­
ron ni sospecharon, como no conocen ni 
sospechan aún, la magnitud del idioma 
hablado ,por los históricamente famosos 
PAMPAS. Por el contrario, siempre fue 
de habitual buen tono manifestar hacia 
aquéllos el mayor desprecio. . .  ”.

En Chile es sintomático que “el despre­
cio. i por estos temas es aún mayor, no 
obstante los valiosos trabajos existentes 
desde los del Padre Valdivia (1606) y 
Bernardus Havestadten (1777) hasta los 
contemporáneos del Profesor Lenz, desta­
cado filólogo; los del Dr. Félix José de 
Augusta, misionero capuchino de la Arau- 
canía quien, publicó una gramática del 
idioma en 1903, y otros igualmente intere­
santes como la del sacerdote Ernesto 
Wilhem de Moesbach, alemán, director de 
la Misión del Lago Budi en la que perma­
neció varios años. Activamente ayudado 
por el ya viejo Cacique Pascual COÑA, 
extraordinario conocedor de su lengua 
materna, pudo escribir entre otras cosas, 
su admirable obra: “Vida y costumbre de 
los Indígenas Araucanos en la Segunda 
Mitad del Siglo XIX”, y posteriormente 
su .“Voz de Arauco”.

Al destacar igualmente en relación con 
el estudio del idioma los trabajos debidos 
a don Tomás Guevara y a don Ricardo 
Latcham con “El Problema de los Arau­
canos-Sus Orígenes y su Lengua”; y, re­
cientemente, las publicaciones del Inge­
niero señor Walterio Meyer Rusca: “Dic­
cionario Geográfico - Etimológico Indíge­
na” ; nos place repetir lo que el Dr Erize 
anota sobre don Alejandro Cañas Pino-
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chet al comentar sus diversas investiga­
ciones realizadas desde principios del si­
glo: “Trabajos muy interesantes tanto 
desde el punto de vista informativo como 
idiomático, sobre los HUILLICHES chi­
lenos que el autor llama VELICHES. Su 
diccionario nos da la pauta del habla de 
las tribus mapuches del archipiélago de 
Chiloé en el siglo XIX. A pesar de anun­
ciarse como breve “menciona más de tres 
mil vocablos, algunos transcritos en la 
presente obra.”

Tomado el idioma como un rasgo cultu­
ral determinante en la importancia de ca­
da pueblo, hasta el extremo como expresa 
el Dr. Juan Comas en su “bibliografía 
Selectiva de las Culturas Indígenas”, que 
esa ciencia se ha independizado de la 
Etnografía propiamente dicha, resulta 
incomprensible el escasísimo interés ex­
presado ante tan significativa lengua, 
particularmente en una América en que 
países como México, Perú, Bolivia, Bra­
sil, etc., conservan con verdadera estima­
ción sus idiomas o dialectos autóctonos. Si 
bien “la clasificación lingüística de Amé­
rica del Sur presenta —como anota el Dr. 
Comas— un panorama mucho más com­
plicado y confuso por haber sido hasta la 
fecha la que ha ofrecido más dificultades 
para su estudio... ” ; en nada se justifica 
nuestra despreocupación, y menos, el no 
mantenimiento oficial de la lengua entre 
los afortunadamente numerosos grupos, 
aún concentrados en mayor proporción, 
en las provincias de: Arauco, Bío-Bío, Ma- 
lleco, Cautín, Valdivia, Osorno y Llanqui- 
hue, y podríamos agregar Chiloé. Es del 
caso reconocer el interés que los Gobier­
nos han puesto en los últimos tiempos a 
través de la “Dirección de Asuntos Indí­
genas”, sobre los variados y graves pro­
blemas socio-económicos que afectan a la 
gran mayoría de las agrupaciones; sin 
embargo no parece haber hasta la fecha 
conciencia sobre la importancia que en­
vuelve la conservación del idioma, adop­
tando para esas zonas, como es lógico, una 
educación “bilingüe”.

Para estimar las dificultades que se 
presentan al establecer las localizaciones 
de los grupos aborígenes y su idioma, el 
Dr. Comas señala las variadas formas or­
tográficas empleadas para un mismo 
hombre por los distintos lingüistas, etnólo­
gos, viajeros, etc; agregando como ejem­
plo el nombre con que conocemos una de 
nuestras tribus igualmente interesantes,

los “ALACALUF” como los denomina el 
Profesor Lipschutz en sus “Cuatro Confe­
rencias sobre los Indios Fueguinos” (Re­
vista Geográfica de Chile “Terra Austra­
lis” 3: Alacaluf, Alikaluf, Alakaluf, 
Alukuluf, Halakwalip, Halakwulup.

Si el lenguaje de un pueblo está nece­
sariamente en directa relación con sus 
más íntimos pensamientos denotando la 
jerarquía de su espíritu, hasta revelar por 
la riqueza y extensión de sus expresiones 
la viva personalidad de una raza, es sin­
tomático el poder y la fuerza contenida en 
la “lengua MAPUCHE o idioma ARAU­
CANO”; el “CHILIDUNGU” de los ante­
pasados.

La sola influencia araucanizante en la 
aculturación de los pueblos pampeanos, no 
importa su origen, denotan el valor de su 
contenido, la atracción de su variedad re­
velada en los giros de su particular ORA­
TORIA, como, en la antigüedad de su ex­
tensión; recordemos que Juan de Garay, 
entre otros, comenta por el año 1572 so­
bre los indios merodeadores del Cabo Co­
rrientes cuyas costumbres, idiomas y uten­
silios : “. . .  traen de la cordillera de las 
espaldas de Chile.”

Frente a las delicadas dificultades que 
ofrecen hasta ahora determinaciones etno­
gráficas, lingüísticas, etc., sobre las di­
versas tribus conglomeradas bajo lo que 
estimamos como “Imperio de Arauco” ac­
tuando desde el PACIFICO al ATLANTI­
CO; se impone el “Chili-Dungu” como el 
más expresivo monumento a la inteligen­
te, noble y heroica raza casi exterminada 
en su arrrinconamiento hasta el NEU- 
QUEN por los ejércitos del General Roca, 
Con ello se avivan las atrayentes expre­
siones de una TOPONIMIA en que con 
particular sensibilidad y agudeza, el 
ARAUCANO vació las mejores expresio­
nes de su habilidad geográfica, como las 
de una intuición de poderío poco común. 
Cualquiera que sea la radiografía que se 
intente sobre las lenguas o dialectos que 
pudieron hablarse en tan extensa región, 
nada aflora con mayor fuerza en la ex­
presión denotando habilidad, antigüedad 
y dominio en la comarca, que las “voces 
araucanas”, las que posteriores civiliza­
ciones no han podido borrar.

Atraídos por tan apasionantes refle­
xiones debemos forzadamente en mérito a 
la brevedad de este ensayo, volver a lo 
que necesariamente dice relación con nues­
tro tema, y con ello aprovechar las expre-
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siones del Dr. Erize cuya obra destaca­
mos, y en cuya “Introducción” anota: 
“Con la denominación genérica de MA­
PUCHE (mapu: tierra; che: gente) se 
designaba al conjunto de tribus indígenas 
de AMBOS LADOS DE LA CORDILLE­
RA DE LOS ANDES que hablaban el mis­
mo idioma y tenían las mismas costum­
bres, creencias y organización interna.

Su área extrema de dispersión puede 
estimarse en “UN MILLON DOSCIEN­
TOS VEINTE MIL” kilómetros cuadra­
dos, de los cuales doscientos sesenta mil 
corresponden a Chile y novecientos sesen­
ta mil a la Argentina...

Y más adelante, agrega: “Mucho se ha­
bla en la Argentina de la magnitud y ri­
queza de los idiomas quechua y guaraní; 
del mapuche poco o nada se ha dicho. La 
razón es sencilla: quechuas y guaraníes 
fueron totalmente sometidos en los pri­
meros ataques de los conquistadores; pa­
ra doblegar al mapuche fueron necesarios 
tres siglos de lucha. Hubo, pues, desde el 
principio, contacto permanente entre los 
dos primeros y la civilización, lo que na­
turalmente implicaba una más estrecha 
convivencia y un mayor conocimiento de 
sus idiomas. En cuanto a los Mapuches, 
una despiadada lucha culminó en nuestro 
país con la exterminación casi total del 
indígena... ”. *

La seleccionada “bibliografía” acom­
pañada al texto del Dr. Erize refleja el 
marcado interés por este idioma que como 
sabemos fue preferido por personalida­
des en Argentina como Falkner que lo ha­
blaba al igual que el dictador Rosas; 
quien, aunque sirviéndose de autores co­
nocidos anteriores a su época, escribió 
allá por el año 1825 una “Gramática y 
Diccionario de la Lengua Pampa (Pampa, 
Ranquel, Araucano); obra publicada por 
una editorial bonaerense en 1947. Poste­
riormente, en nuestra época el General 
Juan Domingo Perón publica una “Topo­
nimia Patagónica de Etimología Arauca­
na”.

En directa afinidad con la atracción 
por esta lengua, como la admiración y ca­
riño a que induce el pueblo araucano, no 
podemos dejar de traer a nuestra memo­
ria simpáticos incidentes familiares, co­
mo cuando el abuelo don Alejandro Cañas 
Pinochet en cuyo atrayente hogar nos for­
mamos, conversaba en esa armoniosa len­
gua con “Mariluán”, un muchaco arau­
cano que había traído en uno de sus con­

tinuos viajes a la frontera con el ánimo de 
contribuir a su mejor formación; y quien 
por esos años, fue uno de nuestros más 
íntimos compañeros como un hermoso 
perro que llamábamos “Pillán” (Ser so­
brenatural). Posteriormente, mi padre 
más tarde General de Ejército, tuvo por 
largos años como el más fiel asistente a 
Santos Márquez, araucano de cepa, y cu­
ya afabilidad y simpatía aún perduran en 
nuestros más emotivos recuerdos de la ni­
ñez.

A propósito de las investigaciones y co­
nocimiento entre los chilenos sobre la 
“Lengua General del Reino de Chile” co­
mo la llama el Padre FEBRES, el distin­
guido Profesor ya nombrado Dr. Rodol­
fo LENZ, autor entre otros interesantes 
trabajos de: “Estudios Araucanos” (Ma­
teriales para el Estudio de la Lengua, la 
Literatura y las Costumbres de los Indios 
Mapuches o Araucanos); anota en su 
“Diccionario Etimológico” (1904), lo si­
guiente: “No hace un siglo todavía que 
los chilenos se gloriaban de ser descen­
dientes de la más valerosa raza americana 
por la mitad de su sangre. En mi libro ve­
rán sin falsa vergüenza hasta qué grado 
le deben también su lengua, su pensa­
miento. .. ”.

Luego, al tratar la “Bibliografía Críti­
ca” de las Obras sobre “Americanismos” 
en la obra que citamos, expresa: “En 
agosto del mismo año 1902 apareció el pri­
mer trabajo científico sobre el tema de 
mi libro: Estudios etimológicos de las pa­
labras de origen indígena usadas en la 
lengua vulgar que se habla en Chile, por 
A. CAÑAS PINOCHET, Actes de la So- 
ciété Acientifique du Chili, tome XII 
(1902, premiere livraison), Santiago, 69 
págs.

Junto a una serie de interesantes con­
sideraciones, el Dr. Lenz corrobora algo 
de lo que expresamos: “El señor CAÑAS 
que durante muchos años ha viajado por 
todas partes de la República y conoce a los 
indios y sus LENGUAS por contacto, ha 
recogido.. . ”. Efectivamente, su extraor­
dinaria versación sobre tan interesantes 
tópicos, erudición que oímos ponderar 
asimismo al eminente Profesor Paul Ri­
vet; se complementaban en aquellos años 
por una de las Bibliotecas particulares más 
completas que nos fue dado conocer, con­
juntamente, con valiosísimos “apuntes” 
y colecciones arqueológicas araucanas, co­
mo del resto de las poblaciones indígenas



68 REVISTA GEOGRAFICA DE CHILE

Araucanos del Chile Tramontano u Oriental.— 
Pampas — Patagonia.

del país, las que desgraciadamente fueron 
totalmente destruidas por el voraz incen­
dio de su casa, época en que no obstante 
sus ochenta años de edad cumplidos, con­
servaba la más perfecta lucidez intelec­
tual, junto a la pasión que le distinguió 
por esta clase de investigaciones, y su vi­
gorosa defensa de la raza.

Ligeramente mancados los trazos in­
confundibles de esta lengua que ya pre­
ocupa allá por el año 1606 al Padre Luis 
de VALDIVIA al publicar en Lima su: 
“Arte y gramática general de la lengua 
que corre en todo el reino de Chile con un 
vocabulario y confesionario compuesto por 
el Padre de Valdivia de la Compañía de 
Jesús en la Provincia del Perú, con licen­

cia en Lima” ; luego los antecedentes que 
agrega la experiencia personal del Falkner 
(1774) y otras acotaciones; nos encontra­
mos con la no menos notable publicación, 
que modestamente y sin pretensiones 
científicas, entrega como fruto de su ex­
periencia en las regiones del “Chile 
Oriental”, el Teniente Coronel argentino, 
don Federico BARBARA el año 1879 ba­
jo el título de: “Manual de la Lengua 
Pampa”.

En la dedicatoria a sus “Compañeros 
de Armas”, el Comandante Barbará jun­
to con reconocer la valiosa ayuda presta­
da por el joven indígena Felipe Mariano 
Rosas en su captación del idioma, destaca 
lo que para su trabajo ha significado el
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“Arte de la Lengua Chilena” escrito por 
el Padre Andrés Febres, publicado en Li­
ma en 1765. Como sabemos a este mismo 
misionero de la Compañía de Jesús se de­
be el completísimo “Diccionario Arauca­
no-Español”, de la misma edición. Para 
nuestras investigaciones nos hemos ser­
vido particularmente de la reproducción 
textual de la edición de Lima realizada 
por Juan M. Larsen con un “Apéndice de 
sobre las Lenguas Quichua, Aimará y 
Pampa”, editada én Buenos Aires en 1882.

Esta obra contiene una muy completa 
bibliografía sobre la lengua Pampa-Arau­
cana.

Atenidos al preponderante papel que al 
idioma o lengua ARAUCANA, ha corres­
pondido en el predominio e influencia 
ejercido por la nación araucana sobre él 
“Chile Oriental” ; influencia y dominio 
que muy singularmente puede aún obser­
varse —sin poder disimular nuestras ló­
gicas amarguras— al recorrer y admirar 
las incomparables bellezas del “NEU- 
QUEN” con el Lago Nahuel-Huapi; ríos 
como el Limay y una toponimia preñada 
de expresiones araucanas, como Chos- Ma- 
lal, Tricao, Ñorquín, Loncopue, Collon- 
Curá, (Traful y cien más; nos parece inte­
resante reproducir la parte con que el Co­
mandante señor Barbará inicia su obra 
con el Capítulo que titula: “De la Lengua 
Pampeana y de las Tribus” :
I Bajo la denominación general áe Molu­
ches y Puelches, están comprendidas las 
tribus o familias que moraban en el de­
sierto. Los primeros eran conocidos de los 
españoles por los nombres de Aucas y 
Araucanos: Aucá es adjetivo, y signifi­
ca rebelde, salvaje, bandido, etc., el voca­
blo aucá se deriva de aucani, es decir: re­
belión, alzamiento, etc.: es palabra de la 
lengua araucana, adoptada por nuestros 
indios criollos. Por extensión, aucá se 
aplica para designar los animales indó­
mitos : así, al potro o caballo que vaga en 
los campos, sin querencia propia llaman 
aucá-cabüal, que es ,1o mismo que caballo 
alzado o silvestre. Aucatún que se. com­
pone de aucan, infinito del verbo rebelar, 
que se forma en este caso y otros análogos 
posponiendo la partícula tun. • .

El nombre genérico de Moluche, es pu­
ramente chileno o araucano; se forma de 
molún que significa declaración de gue­
rra, y de ches gente. De lo que resulta: 
que Moluche o moluches, es como si dijé­
ramos, guerreros u hombres de guerra.

En el siglo pasado ocupaban el lado orien­
tal y occidental de la Cordillera, que mar­
ca, o es la división geográfica y legal de 
los límites de la República Argentina y 
Chile.

Los Picunches, indios del Norte; Pe- 
huenches, gente del país de los pinares, y 
huiliches, indios del Sur, son ramas de la 
familia Moluches. ■

Los primeros vivían más hacia el Nor­
te —cuyo rumbo o viento, se llama Picún, 
y che gente— en lengua araucana. Habita­
ban las montañas, desde Coquimbo hasta 
hacia más abajo de la Capital de Chile. 
Eran de carácter belicoso y alta talla, en­
tre los moluches, especialmente los que 
moraban al Occidente de la región Andi­
na. .

Los que. vivían y ocupaban los valles de 
la parte Oriental, llegaban y extendían 
hacia las provincias dé Cuyo, y eran lla­
mados Puelches: Puel, es el Este u Orien­
te, de dónde se deriva el nombre de Puel- 
ches-hombres o gente oriental.

Puel, en lengua araucana, significa en­
fadoso, pero se da ese nombre al viento 
del Este. 1 y, ■ r

Aun cuando nos ha sido particularmen­
te grato citar entre los intelectuales inte­
resados, en los interesantes y graves pro­
blemas a la vez, referentes a nuestras po­
blaciones indígenas, a don Alejandro CA­
ÑAS PINOCHET ; nos parece del todo jus­
to mencionar en este capítulo referente a 
la “Lengua Mapuche o Araucana”, su 
acabadísima investigación, titulada: “ES­
TUDIOS DE LA, LENGUA VELICHE”.

Dicha obra fue publicada especialmen­
te con oportunidad del Cuarto Congreso 
Científico ( l9 Panamericano) celebrado 
en Santiago de Chile en diciembre de 
1908 a enero de 1909; en el Tomo I de la 
III Sección “Ciencias Naturales, Antropo­
lógicas y Etnológicas”.

Estas obras muy difíciles de obtener en 
nuestros días, pueden consultarse en la 
Biblioteca del Congreso Nacional “Sec­
ción - Donación General Ramón Cañas 
Montalva”.

4.f—Neuquén - Solar de la Raza Araucana. 
Primer Congreso del Area Araucana- 
Argentina.

Aun cuando sólo hemos intentado una 
somera información orientada en parte, 
como ya hemos expresado, a despertar in­
terés por asuntos de insalvable y valiosa



70 REVISTA GEOGRAFICA DE CHILE

influencia en nuestra formación nacional; 
como, a la justiciera exaltación de lo que 
ha significado la expansión de nuestros 
aborígenes sobre el “Chile Moderno” de 
ultra cordillera; no sería justo dejar de 
destacar la notable preocupación desper­
tada por estas investigaciones en los cen­
tros científicos argentinos.

Con oportunidad del Sesquicentenario 
de la Revolución de Mayo, la Junta de Es­
tudios Araucanos con sede en Buenos 
Aires, tomó la feliz iniciativa, de acuerdo 
con las autoridades de la Provincia de 
NEUQUEN, epicentro del repliegue o 
arrinconamiento a que fueron obligados 
los últimos ocupantes ARAUCANOS de 
las Pampas, de celebrar un Congreso (fe­
brero de 19'61), tendiente al estudio de 
aspectos relacionados con el “etno indí­
gena” del territorio de Neuquén, y entre 
otras igualmente interesantes materias, 
con todo cuanto se relaciona con la “to­
ponimia indígena” extraordinariamente 
atrayente y sugestiva en esas regiones. 
De igual manera, y casi con preferencia 
podemos decir, lo relacionado con la “lin­
güística araucana: fonética y grafía” ; 
comprendidos los aspectos folklóricos, etc.

La selección y amplitud de las materias 
abordadas, como las importantes conclu­
siones logradas por los distinguidos con- 
gresales entre los que figuraron persona­
lidades de especial estimación en Chile, co­
mo el Profesor Menghin, quien tuvo a su 
cargo lo referente a los elementos arqueo­
lógicos de la cultura neoaraucana, han 
dejado un bagaje y una huella que impo­
ne una acción paralela por nuestra parte.

Es indudable que uno de los aspectos 
de mayor interés y emotivos para nuestro 
caso, fue la asistencia oficial de los actua­
les representantes y contados herederos 
de ese pasado de gloria, que en el fondo, 
ha motivado nuestro ensayo. Nos referi­
mos a la presencia en el Congreso del 
Cacique Aníbal NAMUNCURA nieto del 
gran CALLVUCURA, hombre de unos 
73 años, hoy día, y quien vive con su fa­
milia en la parcialidad de San Ignacio dis­
tante 250 kilómetros de “San Martín de 
los Andes”, ciudad situada en una de las 
regiones más pintorescas en pleno Lago 
LACAR, elegido como sede del Congre­
so (***) Acompañaron, además, a Callvu- 
cura como asesores fuera de otros repre­
sentantes del legendario ARAUCO los Ca­
ciques José Curruhuinca, de San Martín 
de los Andes, Pablo Paillalef, de Piedra

Pintada y Manuel Painefilu, de Junín de 
los Andes.

El Secretario Relator de la “Comisión 
de Lingüistica y Toponimia” don Rodolfo 
Casamiquela en su exposición de clausu­
ra expresó entre otras muchas interesan­
tes consideraciones al recalcar la necesi­
dad de un estudio más a fondo de la len­
gua, lo siguiente: “Si bien es cierto que 
la Araucanía está en Chile, no hay que ol­
vidar que todo NEUQUEN, la Pampa, el 
Sur de Mendoza, Sur de la Provincia de 
Buenos Aires, Chubut, etc., estuvieron y 
están parcialmente habitados por indíge­
nas ARAUCANOS, entre los cuales toda­
vía la lengua está viva y se sigue here­
dando como la tradición, de padres a hi­
jos.”

Más adelante agregó muy acertadamen­
te: “No se puede estudiar ARAUCANO 
en Argentina que tiene una raíz chilena 
muy profunda, sin estudiarlo en Chile...”. 
Pensamos que con estas atinadas y opor­
tunas observaciones del distinguido con- 
gresal argentino, quede planteado un pro­
blema y una obligación, más que ineludi­
ble para los investigadores chilenos.

El Dr Gregorio Alvarez, Presidente de 
la Junta de Estudios Araucanos, profun­
do conocedor de la región y sus proble­
mas, y que al parecer fue el alma del 
Congreso, recalcó a su vez en el discurso 
inaugural, la necesidad de llevar asimis­
mo estas investigaciones a : “las ocho pro­
vincias (argentinas hoy día), que integra­
ron total o parcialmente el área de EX­
PANSION ARAUCANA... ”

Recordó, al referirse a los aborígenes, 
las gestiones que se realizan por los sale- 
sianos para erigir como al “primer santo 
de la estirpe araucana” a CEFERINO, hi­
jo de Callvucura.

En síntesis, junto con admirar las im­
ponderables bellezas de la zona que com­
prende una de las reservas fiscales abar­
cadas por el “Parque Nacional LANIN”, 
imponente volcán, ante cuya vista el con- 
gresal Profesor Adolfo Belloco exclamó, 
según el corresponsal señor Fantini de 
“La Nueva Provincia” de Bahía Blanca: 
“Es El; el único. EL OLIMPICO de los 
Héroes y los Dioses a ra u c a n o sel Dr. 
Alvarez, agregó: “Ya lo he dicho en otras 
oportunidades: esta provincia es un vas­
to pero ignoto museo arqueológico y pa­
leontológico al aire libre, digno de la aten­
ción y conocimiento mundial... ”.

Mucho habría que agregar por nuestra
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parte, de interesante y emotivo, para re­
mover al menos el “recuerdo” de lo que 
debe significar, a nuestras más hondas 
reflexiones, el delito, de quienes dejaron 
perder la SOBERANIA de Chile sobre 
tan admirable trozo del solar araucano.. .  
No obstante, en respeto al espacio que dis­
ponemos, agregaremos dos palabras des­
tacando la ponderada actuación en el Con­
greso de algunos de los viejos y respetados 
representantes de la RAZA.

“Tiene 67 años de edad. Su tez broncí­
nea; el cabello entrecanoso; mirar inteli­
gente. Es alto y de estampa fornida. Sus 
modales correctísimos y su léxico el de un 
hombre educado y culto.. .  ” ; es la des­
cripción que uno de los congresales hace 
del Cacique Aníbal NAMUNCURA, nieto 
como hemos adelantado de CALLVUCU­
RA, quien ha asistido con su hijo Andrés 
de veinticinco años al Congreso.

Por su parte el Cacique CURRUHUIN- 
CA Gregorio expresa en una de sus inter-

(***) San Martín de los Andes, ubicado a orillas 
del Lago Lacar, posee uno de los mejores 
“pasos cordilleranos” hacia Chile denomina­
do Huahún, al. Sur del Volcán Lanin de 
3.740 metros de altura. Neuquén cuenta a la 
vez con los importantes pasos de: Pino 
Hachado y el Arco, quedando este territorio 
encuadrado entre el Río Colorado por el

venciones: “Es hora que se nos haga jus­
ticia ; que los huincas cumplan su palabra 
de protegernos, de ayudarnos a vivir y 
educarnos. Nos han empujado hasta las 
piedras, allá en Quila-Quina, donde se nos 
habían dado tierras buenas, que después 
nos han quitado. ¡Nos han engañado los 
huincas! Tenemos que recuperar la “pie­
dra imán”, que da fuerza a la raza, por­
que está en ella el espíritu de los antepa­
sados que fueron corridos desde Buenos 
Aires y la Pampa, con armas de fuego 
contra pobres lanzas y flechas. No fue­
ron vencidos, no, fueron engañados, o al­
go peor...

Es posible que en esos momentos, ante 
el vigor y la veracidad de las expresiones 
de CURRUHUINCA, el “LANIN”, Olim­
po araucano, se haya estremecido bajo la 
justa rebeldía de los HEROES y de los 
DIOSES, cuyo “ESPIRITU HEROI­
CO. . .  ”, no ha, ni puede desaparecer.. .

Norte y el hermosísimo Lago Nahuel-Hua- 
pi (Nahuel: tigre; huapi: isla) por el Sur. 
El Río Limay que nace del Lago Nahuel- 
Huapi y que bordea el territorio del Neu­
quén por el Oriente, al juntarse con el Río 
Neuquén, forman el Río Negro continua­
mente mencionado en este ensayo.
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